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    Para todos los que miran al cielo y buscan 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    Tú me enseñaste a verlo todo de una manera diferente, pasé de medir la distancia en kilómetros a días para volver a verte. Un amor llega y te pone la vida patas arriba, ya sea por el destino o por una casualidad. Y Ryan, yo puedo decirte con total sinceridad que tú siempre has sido y serás mi más bonita casualidad. 
 
    —¿Recuerdas el día que nos conocimos? 
 
      
 
    Mamá y yo salimos de casa a toda prisa mientras mi hermano Dylan nos esperaba junto al coche. Maya, nuestra madre, abrió el maletero y fuimos colocando todas nuestras bolsas dentro. Subimos al coche dirección al aeropuerto. Mi hermano es jugador de baloncesto en el instituto y su equipo es bastante importante. A veces tiene partidos fuera de Nueva York y lo acompañamos en el viaje. 
 
    —Mamá, no entiendo por qué tenemos que comernos tres horas de avión para ver a Dylan jugar —dije resoplando mientras abrochaba mi cinturón. 
 
    —¿Samantha, a ti te gustaría viajar sola? —contestó ella.  
 
    —Mamá, tampoco se va tan lejos. Además, le podemos ver jugar cuando está aquí. Me podrías haber dejado al menos a mí en casa y le acompañabas tú. 
 
    —Sam, de verdad, qué más te da. Tómatelo como unas vacaciones —se unió mi hermano a la conversación, dándome un manotazo en la cabeza al finalizar la frase. 
 
    Qué pesado es. 
 
    —Creo que no tenemos el mismo concepto de vacaciones. 
 
    —Te has traído todos tus libros, no sé de qué te quejas —señaló una de las mochilas llenas de cosas que se encontraba a mis pies—. Nunca hemos estado en Miami, ¿piensas leer todo el día? —me miró serio.  
 
    No le contesté. 
 
    Mamá se cansó de escucharnos y no volvió a decir ni una sola palabra durante todo el camino en coche. A mí no me parecía nada emocionante la idea de pasar 3 días fuera de mi casa para estar detrás de mi hermano en un sitio que no conozco. Si por lo menos pudiera salir a explorar Miami, serían unas vacaciones en condiciones, pero no va a ser el caso. 
 
    Al llegar al aeropuerto pasamos los controles de seguridad y el rato que nos quedó libre lo pasamos sentados esperando a embarcar. Aún me quedaban tres horas de vuelo junto a mi hermano y mi madre, creo que era lo que menos me apetecía en ese momento. 
 
    Mi hermano es el típico chico popular de nuestro instituto que tiene a todas las chicas detrás. Dylan es el mayor de los dos, pero solo por unos meses de diferencia. Compartimos rasgos faciales muy similares, era de esperar siendo hermanos. Ambos tenemos ojos marrones y pelo castaño. Como diferencias obvias, él es mucho más alto que yo. Además, yo tengo pecas y uso gafas para mi visión, cuando a él no le hacen falta. No somos tan diferentes, pero en la escuela parecemos de mundos completamente distintos. Él es de las personas más reconocidas por su cara bonita y su habilidad en el deporte, mientras que yo simplemente existo. No molesto a nadie, intento ser una buena estudiante para que mi madre esté orgullosa de mí y poco más. Ella nos ha educado a los dos lo mejor que ha podido. Es una mujer morena con ojos oscuros que trabaja de empleada del hogar. Vivimos con el único sueldo que trae a casa mamá. 
 
    Las horas se me hicieron eternas en ese avión, pero por fin llegamos a Miami. Nos dirigimos al hotel, llegamos a Miami de noche para dormir allí y al día siguiente ir pronto al partido, pero aún quedaban dos días más para poder volver a casa. 
 
    A la mañana siguiente mi madre llamó a un taxi para que nos llevase hasta la pista donde jugaría mi hermano. Estábamos bastante lejos, así que tuvimos que despertarnos muy pronto. Odiaba madrugar y más por cosas que no me apetecía hacer. 
 
    Una vez en el lugar, mi hermano nos acompañó a mamá y a mí para sentarnos en las gradas. Animamos un poco a Dylan antes de que se fuese con sus compañeros de equipo. 
 
    Cada vez había más gente a nuestro alrededor, indicando que no quedaba mucho para el inicio del partido. 
 
    Mi hermano es el capitán de su equipo y desde lejos vimos como hablaba muy serio dirigiéndose a todos los chicos. Imaginamos que estaba dando algún discurso de los suyos para motivarlos, cada jugador era más competitivo que el anterior. Todos estaban cambiados y llevaban puesta la equipación, verde con franjas blancas. Cuando el círculo que habían formado fue disuelto, caminaron hacia su lado de la cancha. 
 
    El equipo contrario entró al campo, estos vestían una equipación negra con franjas rojas, la gente en las gradas que apoyaba al equipo local empezó a chillar y a aplaudir al verlos pasar. Los chicos se colocaron en el otro lado de la cancha en sus respectivas posiciones. Yo no apoyaba al equipo contrario, pero madre mía, en ese instante yo también quise chillar al ver las maravillas que había ante mis ojos. Eran todos guapísimos. Cuando le vi a él no recuerdo exactamente que sentí, solo sé que fue algo extraño, me puse nerviosa al verle y no dejé de mirarle en ningún momento. Por cómo se comportaron y charlaron entre ellos antes de empezar, entendí que el jugador que había llamado tanto mi atención era el capitán del equipo rival. 
 
    El partido empezó cuando el árbitro lanzó el balón al aire. La primera posesión de este fue para el equipo de mi hermano. A medida que el tiempo pasaba crecía la diferencia de puntos en el marcador y el equipo visitante iba ganando. Se podía ver la furia en los rostros de los jugadores. Dylan saltó para anotar y el capitán del equipo contrario intentó arrebatarle la pelota, pegando un empujón que dejó a mi hermano en el suelo. 
 
    —¡Qué haces capullo! —grité mientras me ponía de pie en el sitio. 
 
    Todos en la grada empezaron a chillar alterados. El chico estaba de espaldas, pude observar cómo llevaba escrito su apellido Collins y el número 11 como dorsal en su camiseta. Entre toda esa multitud de gente quejándose se giró a mirarme a mí. Me miró fijamente a los ojos y dejó salir una pequeña risa para después guiñarme un ojo. Su expresión cambió rápidamente cuando vio que los compañeros de mi hermano querían abalanzarse sobre él, fue entonces cuando el árbitro tuvo que intervenir. Pitó una falta para el número 11, que debía tener faltas anteriores porque lo sacaron de la cancha. Vi cómo se acercaba a mí caminando, iba a sentarse en el banquillo que estaba justo enfrente de mi asiento en la grada. Agarró el borde de su camiseta para secarse el sudor de la frente, dejando a la vista sus abdominales. Me quedé embobada mirándole, era un imbécil, pero tenía un cuerpazo. 
 
    —Mis ojos están aquí arriba, bonita —lo escuché decir. 
 
    Me hizo volver a la realidad con esa frase, subí la mirada avergonzada y la dirigí hacia su cara. Se volvió a reír antes de sentarse en el banquillo dándome la espalda. El juego continuó sin él y yo solo tenía ganas de que terminase el partido para volver a casa. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Todo el equipo iría al mismo lugar a comer para celebrar la victoria. Mi madre, que estaba lista para irse, nos esperaba fuera. El restaurante no quedaba muy lejos de donde se había jugado el partido, así que iríamos andando. Se trataba de una franquicia bastante conocida en Miami. Yo estaba sola esperando a un lado de la puerta del vestuario a que Dylan saliese. Muchos chicos que no había visto en mi vida entraban y salían de ahí. Mi hermano era muy lento y yo estaba empezando a hartarme, todos los chicos que salían me miraban extraño. Quería irme ya. 
 
    Había pasado un buen rato, no podía quedar mucha más gente en el vestuario, así que me acerqué a la puerta para decirle a mi hermano que se diese prisa. En ese momento salió justo una persona. Cuando vi que era el chico del dorsal 11 seguí caminando como si nada y choqué mi hombro contra él tratando de empujarle. La verdad es que no sé qué me creo intentando empujar a una persona de casi dos metros de altura. Obviamente, no lo moví absolutamente nada, mi hombro estaba prácticamente a la misma altura que su cintura. 
 
    —¿Estás intentando vengarte o qué enana? 
 
    —No —mentí. Incliné ligeramente la cabeza hacia atrás, estábamos muy cerca y no le veía bien la cara—. ¿Puedes apartarte? —pregunté seria. Me moría de hambre y no soy muy amigable si tengo el estómago vacío. 
 
    —¿Tú siempre estás todo el día enfadada o qué te pasa? —me dijo divertido, cruzándose de brazos y obstaculizando más aún el paso—. Soy Ryan —me tendió la mano. 
 
    —Vale, guay —no le respondí al apretón—. ¿Puedes decirle a Dylan que salga? O déjame pasar y así terminamos antes. 
 
    —Ni un saludo, ni una presentación, alguien está un poco borde hoy. 
 
    —Hola, soy Samantha, encantada. Sí, la chica a la que casi dejas sin hermano, bestia —dije intentando pasar por su lado cuando volvió a bloquearme el paso. 
 
    —No exageres Samy. Pero te ha quedado un poco borde igualmente, ¿no crees? 
 
    ¿Como que Samy? Este que se ha creído. 
 
    —Si quieres te doy un beso para parecer más amable, o hago una reverencia para que me perdones por mis modales —bufé y rodé los ojos. 
 
    —No estaría mal, me gustan las dos, pero si tengo que elegir solo una que sea la primera —contestó sonriéndome. 
 
    Madre, qué sonrisa más bonita. 
 
    —Qué asco. 
 
    —No parecías pensar lo mismo antes —contestó antes de girarse, abrir la puerta y volver a entrar en los vestuarios para dejarme completamente sola. 
 
    Me había cerrado la boca completamente. Hacía un rato, estaba embobada mirando esos abdominales, ahora me estaba comportando muy digna y a la vez muy borde. Que se cree, ¿qué por enseñar un poco su cuerpo va a tener a todo el mundo a sus pies? 
 
    Me quedé de pie ahí en medio, metida en mis pensamientos. Fue entonces cuando decidí llamar a mi hermano otra vez, realmente ese había sido el objetivo desde el principio. Pero esta vez tampoco logré cumplirlo porque Dylan y Ryan salieron juntos hablando antes de que yo pudiera decir nada. No entendí nada de lo que decían, pero al menos el imbécil de Ryan me había hecho caso. 
 
    —¿Vienes o qué? —preguntó mi hermano al ver que no me movía del sitio. 
 
    Ellos ya se habían alejado un poco y yo seguía ahí quieta. La verdad es que podría decir con completa seguridad que me distraigo con mucha facilidad. Los seguí por detrás, nosotros nos reunimos con mamá y Ryan se fue por su camino sin despedirse. Para que luego la que no saluda, ni se presenta, ni nada de eso sea yo. 
 
    Caminamos los tres en silencio hasta el restaurante. Dentro de este no había para nada el mismo ambiente que el que había entre nosotros tres en la calle. Los chicos hacían muchísimo ruido, pero parecía molestarme más a mí que a los dueños y trabajadores del local. Pedimos algo para comer, mi madre y yo nos sentamos más alejadas de los chicos y Dylan se fue a sentar con ellos. Estaban muy contentos por la victoria de hoy, habían continuado con su propia racha y además habían roto la de tantas victorias seguidas del equipo rival. Resulta que los dos equipos eran muy buenos, cosa que ya me imaginaba, no se viaja tan lejos para jugar si el partido va a ser malo. 
 
    Cuando terminé de comer me di cuenta de que estaba todo lleno, no solo de jugadores del equipo de mi hermano, sino que también había gente del contrario. 
 
    Ryan estaba sentado con sus amigos, pero parecía distraído, tenía la mirada clavada en mí. Obviamente, se dio cuenta de que yo también le observaba, pero continuó con el contacto visual. Este chico me iba a volver loca. Creo que no me he mirado tan fijamente y durante tanto tiempo con alguien así de guapo nunca. Dylan llamó la atención de Ryan, hablaban y parecían ser amigos a pesar de casi matarse antes de lo furiosos que estaban. 
 
    ¿Por qué no hay chicos tan guapos como los de aquí en Nueva York? Supongo que a veces la vida es injusta. 
 
    Cuando los tres terminamos no tardamos en volver al hotel, mi hermano estaba agotado. Nuestro vuelo a casa saldría mañana por la mañana. Dylan se quedó durmiendo en la habitación y mi madre y yo fuimos a pasear por Miami. 
 
    No nos dio tiempo a ver mucho, pero me pareció una ciudad preciosa. Simplemente, salimos para matar el aburrimiento y aprovechar el dinero invertido en cada uno de nuestros billetes de avión. Paseamos por la zona del río de Downtown y vimos la noria de Miami Skyviews. Volvimos al hotel, cenamos todos juntos y antes de dormir continué leyendo mi libro de ese entonces. Las zonas por las que paseamos aquella tarde pueden llegar a ser tan románticas, un mismo lugar guarda una enorme cantidad de recuerdos de cada persona. Me encantaría recorrer el mundo y que cada parte de este me recuerde a alguna experiencia bonita que jamás pueda olvidar. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana siguiente salimos en dirección al aeropuerto de Miami. En realidad, echaría de menos este lugar, hay sitios preciosos donde podría pasarme horas leyendo o tan solo contemplando el paisaje. Cuando aterricé en Nueva York, lo primero que hice fue llamar a Olivia y Axel. Ellos son mis mejores amigos, bueno, en realidad son los únicos. Hablamos un rato por teléfono y quedamos en que los dos vendrían a mi casa por la tarde. Por desgracia, al día siguiente tendría que volver a la rutina y asistir a clase. 
 
    Una vez en casa, cuando terminé de comer, deshice mi maleta y me cambié de ropa. Agarré mi cuaderno y empecé a dibujar. No tenía una gran inspiración en ese momento, no se me ocurría nada original. Bueno, a quién pretendo engañar, llevaba todo el camino de vuelta a casa con la imagen de Ryan dando vueltas en mi cabeza. Intenté resistirme a dibujar esa estupidez, pero no fui capaz de contenerme. Terminé dibujando a aquel chico guapísimo, de ojos marrones y pelo castaño lleno de rizos. En mi dibujo él no llevaba camiseta y sujetaba una pelota de baloncesto entre sus manos. Estaba de perfil y podían verse las gotas de sudor recorrer su frente. Creo que exageré demasiado al dibujarle. Ryan era muy guapo, pero el Ryan de mi dibujo parecía un Dios griego. 
 
    —¡Samantha, la puerta! —gritó Dylan desde su habitación. 
 
    —No estoy sorda, ya voy. 
 
    Dejé el dibujo sobre mi cama y fui a la puerta para recibir a mis amigos. 
 
    —¡Samantha, cuanto tiempo! —dijo Olivia para después abrazarme. 
 
    —Serás exagerada —contesté. 
 
    Axel se acercó a nosotras, revolvió mi pelo y se unió a nuestro abrazo. 
 
    Los tres entramos en mi habitación, yo me senté en mi cama con Olivia y Axel se sentó en la silla de mi escritorio. 
 
    —Bueno, ¿cómo estás? Cuéntanos qué tal todo por Miami —me preguntó Axel mientras giraba la silla y se acomodaba en esta. 
 
    —Nada la verdad. Paseé por Miami y me gustó mucho, mi hermano ganó el partido y no hay mucho más que contar. Tenía ganas de volver ya. 
 
    —Sam no seas aburrida, ves a lo interesante. ¿Alguna chica guapa por Miami? —intervino Olivia, mirándome sonriente y esperando atenta mi respuesta. 
 
    —Madre mía, estas todo el día pensando en lo mismo Olivia —dijo Axel. Dejando una pausa para después preguntar—. ¿Y algún chico? 
 
    —Olivia, de verdad, creo que a veces se te olvida que soy heterosexual. 
 
    No pude continuar hablando porque Olivia vio el dibujo de mi cama y pegó un grito que creo que asustó a mi familia entera. 
 
    —¡Pero qué es esto! ¿Quién es este pibón Samantha? —después de contemplar durante un tiempo el dibujo, lo agarró y se lo dio a Axel para que lo pudiera ver mejor. 
 
    —Madre mía, te ha llamado por tu nombre y no por tu apodo. Está emocionada de verdad —dijo Axel riéndose y a la vez compadeciéndose por el interrogato-rio que me esperaba. 
 
    —Olivia, es un chico que juega en el equipo de básquet de Miami, es guapísimo pero ya está. No hagas caso a ese dibujo, lo dibujé a él por aburrimiento. 
 
    —Tía, por aburrimiento y literalmente, por amor al arte. A este chico no se le puede llamar otra cosa —dijo Olivia casi babeando. 
 
    —A saber que debía comer de pequeño para estar así ahora. Madre mía que envidia —continuó hablando Axel.  
 
    Él siempre ha querido tener los abdominales muy marcados y la verdad es que los de Ryan los había dibujado como si hubiesen sido esculpidos por el mismísimo Dios. 
 
    —Axel, en realidad él no es tan perfecto, solo que yo en el dibujo he exagerado bastante. 
 
    No estaba mintiendo, la verdad es que no sabía con certeza a quien había dibujado. Supongo que ante mis ojos Ryan era perfecto físicamente, si no no entendía el origen de todo esto. 
 
    —Samantha, detalles, ahora —exigió Olivia muy seria, agarrándome por los hombros y mirándome fijamente a los ojos. 
 
    —¿En serio Olivia? 
 
    —Sam habla de una puta vez —añadió mi amigo impaciente. 
 
    Se lo conté todo resumidamente. Que lo expulsaron del partido, el momento incómodo de su caminata hacia el banquillo, la única vez que hablamos y las miradas en la comida. Se quedaron mirándome embobados. 
 
    —Joder Sam, que putada que esté tan lejos —dijo Olivia pasando un brazo por mi hombro. 
 
    —De verdad chicos, es una tontería, será que no hay más chicos en el mundo. Ni que nos fuésemos a casar. 
 
    —Pero igualmente es emocionante, era guapo y parecía simpático, aunque digas lo contrario —dijo Axel. 
 
    —Si y la verdad que un poco de amor no te habría venido nada mal. Más que nada para borrar ese mal sabor de boca del anterior —le siguió Olivia. 
 
    Solo había tenido un novio y no había sido una relación muy digna de recordar. Fue el año pasado y no duramos mucho tiempo saliendo. 
 
    —¿Y vosotros qué tal por aquí sin mí? 
 
    —¡Madre mía! El otro día Adam y Cassie se liaron en la fiesta —contestó Axel. 
 
    —Sí, sí. Creemos que llevan un tiempo teniendo algo. Deberías haber estado ahí con nosotros. 
 
    Hablamos durante un rato y me intentaron poner al día de todo. Éramos muy cotillas, nos encantaba hablar de estas cosas de los demás. ¿Pero en realidad, a quien no le gusta? Seguro que el resto hace lo mismo con nosotros. 
 
    Es increíble como cuando estoy en casa no sucede nada divertido o raro de lo que hablar, pero en cuanto me voy parece que he desaparecido durante un mes con la gran cantidad de cosas que me he perdido. 
 
    Salimos de mi casa y caminamos hasta una cafetería para tomar algo. Adoraba pasar tiempo con mis amigos, son los únicos que me aguantan y en los que sé que puedo confiar de verdad. Llevamos juntos desde los 5 años y no sé cómo sería mi vida sin ellos. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Los meses pasaban y yo no lograba sacar a Ryan de mi cabeza. Era algo inevitable. Intentaba decirme a mí misma, no pienses en él, y solo provocaba el efecto contrario. 
 
    Hay muchos motivos por los cuales una persona puede dar vueltas en tus pensamientos, pero yo no tenía claro porque Ryan estaba en los míos. A veces incluso aparecía en mis sueños, sueno como una loca, lo sé. Aunque me parece lógico, al fin y al cabo, si ronda por mi cabeza durante el día, ¿por qué no hacerlo también durante la noche? 
 
    Esa tarde me encontraba en casa de Olivia, intentábamos hacer un trabajo de clase juntas. Axel no estaba con nosotras ese día porque el trabajo era en parejas y él lo haría con otra persona. No nos concentrábamos, nada nuevo en realidad, pasamos el rato hablando de cualquier cosa que no fuese de clase. 
 
    —Olivia, no sé qué me pasa últimamente, pero sigo igual con lo de Ryan —le comenté, habíamos hablado del tema anteriormente, así que ella ya estaba informada. 
 
    —Sam, ya te dije que los sueños son una manera de manifestar tus pensamientos. 
 
    —¿Y eso que coño significa? 
 
    —Significa que, si sueñas mucho con alguien, es porque tienes fuertes sentimientos por esa persona. 
 
    —Olivia, como voy a tener fuertes sentimientos —le contesté diciendo lo último con tono de burla—. Le he visto una vez en mi vida, no sé qué sentimientos voy a tener. 
 
    —Te digo eso por no decirte que estás enamorada o que le echas de menos. Decirte eso sí sería una auténtica tontería. 
 
    —Ya sé que es una tontería —bufé caminando hasta la cama de Olivia—. Pero intento que pare y no lo consigo, no tiene ningún sentido. Ese tío en realidad me da igual —terminé la frase dejándome caer sobre el colchón. 
 
    —Mira Sam, lo que te pasa es que Ryan es el único hombre con el que has intercambiado más de dos palabras en los últimos meses. No dejas de darle vueltas porque tu vida amorosa ha sido nefasta y él ha sido el único chico que ha llamado tu atención físicamente desde tu primera ruptura. 
 
    —Vale, igual en parte tienes un poco de razón. 
 
    —En parte no, tengo la razón completamente —me corrigió poniendo cara de orgullosa—. Lo que tienes que hacer es salir de fiesta para distraerte. 
 
    —¿Qué se supone que arreglará eso? —pregunté reincorporándome en su cama. 
 
    —Te dejarás de bobadas y te divertirás. Incluso tal vez conozcas a alguien que llame tu atención sin estar a dos mil kilómetros de distancia. 
 
    —Vale sí, como tú digas —contesté con cara de asco. Olivia solo se rio de mi actitud. 
 
    —Avisaré a Axel y saldremos esta noche. Quédate a dormir en mi casa si quieres, te dejaré algo de ropa para salir y para dormir. 
 
    Llamé a mi madre para avisar de que dormiría en casa de Olivia. No puso ningún problema. Pasamos el resto de la tarde hablando y viendo películas. Unas horas más tarde, Axel tocó al timbre, subimos los tres a la habitación de Olivia e intentamos buscar algo de ropa que yo pudiera usar. 
 
    —Olivia, eres mucho más alta que Sam. Ni siquiera utilizáis la misma talla. Nos moriremos intentando buscar algo que le sirva en tu armario —dijo Axel. 
 
    La verdad es que tenía razón, yo era muy bajita y Olivia me sacaba casi dos cabezas. 
 
    —De verdad, que negativos que sois —abrió su armario y tras un rato buscando me tiró un par de vestidos—. Venga Sam, pruébate esto. 
 
    Al final, sí que encontramos algo bonito que ponerme, terminamos de arreglarnos los tres y salimos de casa de Olivia. Entramos en la primera discoteca que vimos, estaba llena de gente. Reconocí a muchas personas de nuestro instituto. El local era enorme y todos bailaban al ritmo de la música mientras bebían. Nos bastó con entrar para empezar a sentir el calor recorriendo nuestro cuerpo y la música retumbando en nuestras cabezas. 
 
    —¡Vamos a por algo de beber! —dijo Axel, agarrándonos a las dos de las manos y arrastrándonos hasta la barra. 
 
    A medida que el tiempo en la discoteca iba pasando, cada vez estaba más contenta. No solía beber prácticamente nada y cuando lo hacía me afectaba más de lo normal. Conocimos a algunas personas de las que nos hicimos amigos y nos acompañaron el resto de la noche, y otras que casi nos asesinan porque Olivia tiró su bebida encima de una chica muy repelente. Los tres bailábamos en el centro de la pista con los dos chicos que habíamos conocido. Me estaba divirtiendo como nunca. 
 
    —¡Olivia! —grité el nombre de mi amiga emocionada—. Es nuestra canción. 
 
    Corrió hacia mí para abrazarme, empezó a sonar Purpurina en los altavoces. Las dos estábamos bastante ebrias, empezamos a bailar y a cantar cuando sonaron las primeras frases de la canción. 
 
    —¡Qué temazo! —chilló Olivia. 
 
    Seguimos bailando juntas, pero cada vez nos acercábamos más y más. La música seguía sonando, pero nosotras dejamos de bailar, mi amiga agarró un mechón de mi pelo para colocarlo lentamente detrás de mi oreja. Me limité a quedarme viéndola, no tuve ningún tipo de reacción mientras lo hacía, fui incapaz de moverme.  
 
    Entonces todo pasó muy rápido. 
 
    Terminó con la distancia que había entre las dos cuando juntó sus labios con los míos, uniéndonos en un beso extraño, con un completo sabor a alcohol. Pude sentir su aliento cálido, su suave respiración. En cuanto fui capaz de reaccionar me separé rápidamente, la miré extrañada y salí de ahí. Creo que ninguna de las dos entendimos nada de lo que acababa de suceder. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Había pasado una semana desde la última vez que vi a Olivia. No imaginaba como sería mirarla a la cara después de lo que pasó. Cuando hui de la discoteca volví a dormir a mi casa y no contesté ninguna llamada ni mensaje de mis amigos. 
 
    Estaba tumbada en mi cama cuando alguien tocó a la puerta. 
 
    —Hija, soy yo, ¿puedo pasar por favor? —preguntó mi madre. 
 
    —Sí, pasa mamá. 
 
    Llevaba días sin hablar prácticamente, ni con ella, ni con mi hermano, ni con mis amigos. No había salido del cuarto en una semana para nada que no fuese importante. 
 
    —Cariño, necesito saber qué te pasa. No eres la misma de siempre. 
 
    Cuando escuché a mi madre preocupada por mí, empezaron a brillarme los ojos hasta que rompí en llanto, odiaba preocuparla a ella. No dije nada, ella lo respetó y tampoco interrumpió el silencio. Me abrazó y seguí sollozando en sus brazos hasta que reuní fuerzas para hablarle. 
 
    —Mamá, Olivia y yo nos besamos, me arrepiento mucho. Creo que ninguna éramos conscientes de lo que estaba pasando. 
 
    —Sam, pero las cosas no van a solucionarse si decides encerrarte en tu habitación. Si solo fue un beso, ¿por qué os está afectando tanto? —dijo ella mientras acariciaba mi pelo mirando a un punto fijo en la pared. 
 
    —Llevamos años siendo mejores amigas, hemos vivido muchas cosas juntas que siempre recordaré, pero lo que no quiero recordar es que he llegado a algo más que una amistad con ella. Tengo miedo de que todo esto haya pasado por mi culpa. Tal vez la he confundido y ha malinterpretado mi forma de actuar. No sé mamá, estoy hecha un lío. 
 
    Mi madre me miró atenta, esperando a que continuase hablando, tenía mucha confianza con ella y sentía que podía confesarle cualquier cosa. Ella nunca me juzgaría. 
 
    —Además mamá, Olivia tiene claro que es lesbiana, pero a mí ese beso me ha hecho replantearme cosas. He besado a muy pocas personas, y nunca a una chica. Me da miedo que piense que estoy jugando con sus sentimientos, lo último que quiero es hacerle daño, pero nos besamos y no pude apartarme a tiempo. No tuve tiempo para reaccionar como era debido ni para pensármelo. Me da miedo lo que pueda pasar, o que esté enfadada conmigo.  
 
    —Cariño, tu relación con Olivia es más importante que todo esto. Tienes que hablar con ella y aclararlo.  
 
    —Lo sé mamá. Creo que me asusta como vaya a comportarse ahora conmigo. Puede que para ella sí que tenga importancia. Estoy acojonada. Espero que Olivia entienda que yo solo quiero seguir siendo su amiga.  
 
    —Tienes que hablar con ella, no puedes esconderte para siempre, explícale que por el bien de vuestra amistad quieres arreglarlo y dejar el tema pasar. 
 
    —Vale mamá, ahora la llamaré, gracias por escucharme. Nunca suelo tener estos problemas, siendo como soy yo normal, por eso no sé bien cómo actuar —dije dándole un abrazo con los ojos rojos por haber llorado. 
 
    —¿Por qué dices eso Sam? —preguntó separándose un poco de mi abrazo para mirarme a la cara. 
 
    —Mamá, yo no soy como las chicas a las que todo el mundo quiere. Sé que soy rara y físicamente bastante fea o del montón. A veces me gustaría que me importase menos, pero me canso de fingir que es así.  
 
    —No seas boba hija, eres perfecta, así como eres. 
 
    —Iré a hablar con Olivia. Gracias por todo mamá —dije cortando la conversación, la abracé y cogí mis llaves para después salir de casa. 
 
    No comenté nada más respecto a mi autoestima, había tenido esta charla con muchas personas y siempre eran las mismas respuestas. Escucharlos decir cosas como esas no me hacía dejar de querer llorar cada vez que me veía al espejo, ni cambiaba la forma en la que me veía a mí misma. 
 
    Miré mi móvil y vi una llamada entrante de Axel, esta vez sí contesté al teléfono y le conté que iba en dirección a casa de Olivia para hablar con ella. No quería que las cosas continuasen mal o extrañas entre nosotras. Esta semana en realidad lo he pasado muy mal, hacía bastante tiempo que no nos peleábamos o dejábamos de hablar. Normalmente, al día como mucho, arreglábamos nuestras diferencias y no había que darle tantas vueltas al asunto. 
 
    Llegué a casa de Olivia, ella me recibió bastante seria. 
 
    —Hola —dijo para dejar la puerta abierta como señal de que pasase. 
 
    Cerré la puerta detrás de mí, como la vi caminando hacia su habitación, la seguí. 
 
    —Olivia, de verdad, siento muchísimo no haber intentado hablar las cosas antes. 
 
    Ella se colocó de pie delante de mí y simplemente me abrazó. 
 
    —No estoy enfadada por lo que pasó, estoy enfadada por la forma en la que me evitaste —contestó ella. 
 
    —Lo siento mucho, me siento mal por haber alargado tanto este momento, supongo que tenía miedo a lo que podría pasar. 
 
    —No has de tenerme miedo, tonta —chocó su hombro con el mío y soltó una pequeña risa forzada a lo que yo contesté sonriéndole también. 
 
    —Entonces, ¿podemos dejar el tema pasar y volver a estar como siempre? 
 
    —Claro que sí, no te preocupes, tú actúa como si nada hubiese pasado —me respondió añadiendo otra sonrisa. 
 
    Supongo que, con intención de parecer tranquilizadora, pero pareció más bien otra más muy fingida. 
 
    —Gracias por entenderlo. 
 
    Nos abrazamos y unos segundos después sonó el timbre de la casa. Nos miramos extrañadas y fuimos juntas hacia la puerta para abrir. 
 
    —¡Hola chicas! —exclamó Axel, muy feliz saltando a nuestros brazos. 
 
    —Eres un puto cotilla —le dije contestando a su abrazo. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Olivia sin entender muy bien la situación. 
 
    —Le dije que estaba de camino a tu casa para intentar arreglar las cosas, pero este chico no puede estarse quieto. Seguro que estaba poniendo la oreja. 
 
    —Exactamente, y como parece que ya lo habéis arreglado, ¡vamos de compras para celebrarlo! —contestó Axel antes de que ninguna pudiera decir nada más. 
 
    Olivia cogió sus cosas y salimos a dar una vuelta, pasé una tarde genial con mis amigos, de vuelta a la normalidad. Solo habían sido unos días sin hablarnos, pero echaba de menos esto, hablar con ellos y divertirme con cualquier tontería. Olivia y yo hace años prometimos ser amigas para siempre, y así fue y seguirá siendo. Siempre. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    La situación con mis amigos había mejorado y todo volvió a ser como antes. Estaba tumbada en la cama de mi hermano, él jugaba a videojuegos sentado en la silla de su ordenador mientras yo le hablaba. Cuando me aburría me gustaba ir a su cuarto para charlar un rato, no éramos tan diferentes y me divertía cuando pasábamos ratos juntos. 
 
    —Estoy mejor Sam, ya no me afecta tanto estar sin ella. 
 
    Mi hermano acababa de dejar una relación bastante larga y estaba pasándolo mal, intentaba animarle, pero ya parecía encontrarse mejor. No insistí en hablar de ello para no agobiarle más. 
 
    —¿Tú qué tal con tus amigos? —preguntó girándose para verme mejor. 
 
    —Bien —contesté sin más—. Oye, ya te han mata-do, déjame jugar ahora a mí. 
 
    —Que no pesada, este es mi ordenador, luego si eso te dejaré jugar. 
 
    —Eres un egoísta —contesté fingiendo estar enfadada. 
 
    —Mañana tenemos un partido importante y no me apetece nada —dijo mientras continuaba jugando. 
 
    —¿Por qué no te apetece? 
 
    —Con todo lo que ha pasado con Lucy, me siento distinto. Tenemos que ganar ese partido, pero no me concentro, me da miedo cagarla delante de todos. Los chicos confían en mí. 
 
    —Dylan, no tienes por qué preocuparte. Mañana el partido irá genial, como todos los que has jugado este año. Cuando estés en la cancha intenta distraerte y no pensar tanto en ella. 
 
    —Bueno, intentaré hacerte caso, pero como no ganemos será tu culpa —bromeó. 
 
    —Sí, sí, lo que tú digas. 
 
    —Venga tonta, juega un rato si quieres —dijo levantándose de su silla—. Iré a por algo de comer. 
 
    Cuando lo vi levantarse sentí que ese era mi momento, salí corriendo para sentarme en su silla y comenzar a jugar. 
 
    —¡Dylan! —grité para que me escuchase desde la cocina—. ¿Quién es María que está a diez kilómetros y por qué quiere conocerte? 
 
    Terminé de decir la frase y ya estaba imaginando a mi hermano correr de vuelta a su habitación con la cara roja. Cenamos de la comida que trajo Dylan y nos pasamos la noche jugando. Mala idea la verdad, teniendo en cuenta que mañana tocaba madrugar. Yo por lo menos no tendría que hacer nada de deporte, pero si mi hermano estaba nervioso por jugar mal, creo que dormir poco no le ayudaría nada a ganar el partido. 
 
    A la mañana siguiente nos preparamos para salir y acompañé a Dylan. Mamá no había podido venir con nosotros y para no estar tanto tiempo sola en las gradas, avisé a Olivia y Axel. Quedamos en que nos veríamos ahí los tres directamente. 
 
    —Suerte Dylan, concéntrate y piensa solo en el básquet. 
 
    —Gracias Sam —me abrazó antes de alejarse para reunirse con el resto de su equipo. 
 
    Caminé hacia las gradas para tomar asiento y fue entonces cuando vi que mis amigos ya estaban sentados. 
 
    —¡Sam, aquí! —escuché a Olivia decir mientras movía su brazo para llamar mi atención. 
 
    —Muchas gracias por venir chicos, no me apetecía nada ver el partido sola —dije mientras me sentaba en el sitio que me habían guardado. 
 
    —No es nada tonta, tampoco teníamos nada mejor que hacer —contestó Axel. 
 
    —Axel, no sé tú, pero yo prefiero quedarme en mi casa durmiendo a venir a ver un partido de baloncesto —reímos ante el comentario de Olivia. 
 
    —Si queréis al terminar podemos hacer algo los tres juntos —sugerí como idea para animarlos un poco. Así pensarían en el plan de después y no en estar una hora sentados sin hacer nada en una grada. Ninguno de los tres somos fanáticos del deporte. 
 
    No parecía quedar mucho para el inicio del juego. Mi hermano daba pequeños saltos en su lado de la cancha, imagino que intentaba calentar y expulsar un poco el estrés de su cuerpo. Fue entonces cuando me percaté de la equipación del equipo visitante. 
 
    —No me jodas —dije en voz alta. 
 
    —¿Qué pasa Sam? —preguntó Olivia mientras ella y Axel me miraban extrañados. 
 
    —La ropa que llevan —contesté inmóvil, sin ningún tipo de reacción en mi rostro. 
 
    —¿Qué pasa con la puta ropa Sam? —dijo Axel riendo y agarrándome por los hombros, moviéndome un poco para traerme de vuelta a la realidad. 
 
    —Miami —solté sin más. Inconscientemente, una pequeña sonrisa escapó de mis labios al mencionar ese lugar. 
 
    —¿Es el mismo equipo que viste jugar en Miami? —volvió a preguntar Olivia. 
 
    —Es el mismo equipo. Su equipo. 
 
    —Sam, cierra la boca que se te va a caer la baba —dijo Axel riéndose. 
 
    Ya estaban todos los jugadores en la cancha, el ruido que indicaba el inicio del partido me hizo poner de nuevo los pies en la tierra. Fue entonces cuando lo vi a él, a Ryan, estaba igual que la última vez. 
 
    —El 11 —dije casi susurrando. 
 
    —¿Qué has dicho? —preguntó Olivia. 
 
    —El 11 —repetí emocionada, aumentando el volumen de mi voz—. Ryan es el del número 11. 
 
    Inmediatamente, vi como Axel y Olivia lo buscaban entre la gente, sin embargo, yo no había despegado la vista de él en ningún momento. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo Axel en el momento que localizó a Ryan—. Sam, es guapísimo. 
 
    —Y está tremendo —añadió Olivia con la boca abierta. 
 
    Y tanto que lo está. 
 
    Era la segunda vez que veía a Ryan, cada vez defendía más la idea de que esto no podía ser una simple coincidencia. Sentí un cosquilleo que recorrió todo mi cuerpo mientras le miraba, no podía dejar de hacerlo. Bueno, realmente no quería dejar de hacerlo. Por dentro moría de ganas de ver como él se percataba de que yo estaba ahí, quería llamar su atención y así fue. Seguía con la mirada clavada en él y fue entonces cuando me vio. Dejó de correr tras la pelota, se quedó de pie sin moverse durante unos segundos. Yo continuaba embobada. 
 
    Ryan no tardó mucho en reaccionar, concentrarse en el juego y volver a correr. Pero no se fue sin antes guiñarme un ojo y sonreírme como la primera vez.  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    No podía creerlo, el equipo de Ryan había ganado el partido. Cuando todos empezaron a salir del lugar vi a mi hermano caminar apenado hacia mí y yo me alejé de las gradas para encontrarnos antes. 
 
    —Dylan, no pasa nada, habéis jugado muy bien —dije sonriendo falsamente. 
 
    —No importa —bufó y miro al suelo enfadado—. ¿Quieres que te lleve a casa? 
 
    —Bueno, podrías llevarnos a los tres y haremos algo juntos. No tenemos como volver. 
 
    —Vale, pues esperadme fuera y ahora nos vamos —finalizó Dylan para caminar en dirección a los vestuarios. 
 
    —Sam, consolar a la gente se te da fatal —escuché a Olivia chillar desde las gradas. 
 
    Ella y Axel charlaban sentados en estas, les avisaría para irnos cuando Dylan estuviese listo. Me quedé de pie mirando el móvil y esperando cerca del vestuario. No quería interrumpir a mis amigos. 
 
    —¿Me estás acosando enana? —escuché decir a esa voz detrás de mí. 
 
    Captó mi atención y me giré completamente.  
 
    Era él. 
 
    —Eso tendría que preguntártelo yo a ti Ryan —dije cruzando mis brazos—. ¿Has venido a Nueva York a por mí, tanto me echabas de menos? —continué sonriendo y con tono de burla. 
 
    —No sé, pero parece que siempre estás aquí esperando por mi Samy —sonrió. 
 
    —¡Que no me llamo Samy! —dije cambiando la expresión de mi rostro a una más enfurecida. 
 
    —Los chicos del equipo y yo nos estamos alojando en el mismo hotel, el que está en la esquina de esta calle —continuó él sin hacer caso a mi comentario anterior. 
 
    —¿Y eso por qué debería importarme? —pregunté y después él empezó a acercarse cada vez más a mí. 
 
    —Daremos una fiesta esta noche para celebrar la paliza que le hemos pegado a tu hermano. 
 
    —Pues felicidades, pasadlo bien —respondí seca. 
 
    —Tú también estás invitada. 
 
    —Yo no pinto nada ahí. 
 
    —Será divertido, lo pasaremos bien —dijo antes de colocar una de sus manos en la parte baja de mi espalda. 
 
    —Bueno, de acuerdo —casi tartamudeé. 
 
    —Ahí te espero —finalizó soltando su agarre y saliendo del lugar. 
 
    No entendía nada de lo que acababa de pasar. ¿Acabo de quedar en verme más tarde con Ryan? Y espera, lo más importante, ¿me ha tocado la espalda? Madre mía, estaba casi temblando de los nervios. Al rato Dylan salió del vestuario. 
 
    —¿Venís o qué? —preguntó al ver que ni yo, ni Olivia y Axel que continuaban hablando sentados en las gradas le seguíamos. 
 
    Llegamos a casa y comimos los cuatro juntos. Al terminar Dylan se fue de casa para ir con sus amigos y nos quedamos Olivia, Axel y yo solos.  
 
    —¿Qué os ha parecido Ryan? —pregunté al ver que no habían hecho ningún comentario más respecto a él, o no lo habían hecho por lo menos conmigo presente. 
 
    —Hemos comprobado todo lo que ya sabíamos —habló Olivia. 
 
    —Sí, que está buenísimo y que estás loca por él —continuó Axel. 
 
    —Madre mía, tampoco hay que exagerar. 
 
    —No es exagerar, ¿de qué habéis hablado antes, eh? —preguntó Axel. 
 
    —Me ha invitado a ir a una fiesta con él. 
 
    —¿Qué? —chillaron los dos al mismo tiempo. 
 
    —No sé si debería ir o no, aunque en realidad ya le he dicho que sí. 
 
    —¿Cómo es que tú, Samantha Reid, has sido capaz de decirle al momento que sí a un chico? —dijo Axel asombrado. 
 
    —Eres la persona más indecisa que conozco para estas cosas Sam, ¿en serio que no le has dicho que tenías que pensártelo? —preguntó Olivia. 
 
    —No, de verdad. Le dije que sí y punto. Me dijo que sería divertido y que lo pasaríamos bien, no me lo pensé y accedí sin más. 
 
    —Estoy flipando, esta no es nuestra Sam —dijo Axel para después mirar divertido a Olivia. 
 
    —¡Vamos a elegir qué ropa te pondrás! —gritó emocionada Olivia corriendo hacia mi armario. 
 
    Esta chica tiene un amor sorprendente por la moda, creo que no hay otra cosa en el mundo que le guste más. Elegimos un vestido corto de color azul. Ellos decidieron que esperarían conmigo hasta el momento de encontrarme con Ryan, así que agarré mis cosas, estando así ya lista para después reunirme con él y salí con mis amigos a la calle. 
 
    La fotografía era algo que me encantaba, mis amigos lo sabían y me dieron la idea de dirigirnos hacia un parque para sacar unas cuantas fotos. Yo no tenía ninguna cámara ni nada por el estilo para disfrutar de mi afición de una manera más profesional y me apañaba con las fotos que hacía con mi móvil. A ellos les gustaba posar para mí, luego podían publicar las fotos y a mí también me encantaba disfrutar de esos momentos con ellos.  
 
    Las fotografías me parecen algo precioso, son esa manera de inmortalizar un recuerdo y hacer que dure para siempre. Sin fotografías los recuerdos también duran, pero no es lo mismo. Eso no le quita valor a los que no son capturados, pero en mi opinión es mil veces mejor ver esa imagen porque esta guardará ese instante que hace del recuerdo algo tan único. Por eso las paredes de mi habitación estaban repletas de fotos tomadas por mí y otras en las que aparecía yo también. No quiero olvidar nunca esos momentos tan personales que en algún punto de mi vida consideré tan importantes. 
 
    Pasé el tiempo restante haciéndoles fotos a mis amigos, primero individualmente y luego los dos juntos. Cuando se cansaron pude fotografiar el cielo y también algún que otro animal del lugar, como las ardillas que corrían sin parar. 
 
    Nos despedimos y me desearon mucha suerte, creo que la iba a necesitar. Ellos caminaron juntos parte del trayecto hacia sus casas y yo fui por el lado contrario para pasar el resto de mi día con Ryan Collins. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Al llegar supe dónde dirigirme al escuchar a mucha gente cantar. Las voces provenían de una sala con música en directo y una especie de pista de baile. 
 
    Me armé de valor y entré a la sala, estaba lleno de chicos que ya había visto antes, pero que no conocía. Todos parecían divertirse mientras bailaban, así que me prometí a mí misma que hoy haría lo mismo. Me divertiría igual o incluso más que ellos. 
 
    Entré en la pista para bailar como hacían todos y no tardaron en acercarse a mí un par de chicos. 
 
    —Hola guapa —dijo uno de los chicos. 
 
    —Me llamo Tommy, aunque también puedes llamarme el amor de tu vida —dijo el otro chico. 
 
    —Yo Jason —continuó el que había hablado inicialmente. 
 
    —Sam, encantada —contesté sonriente para seguir bailando, pero ahora los tres juntos.  
 
    ¿Tan sencillo es esto de hacer amigos? 
 
    —¿Tú no eres la que chilló como una loca en uno de nuestros partidos contra el equipo de Nueva York? —preguntó Jason. 
 
    —Hem, sí, puede —contesté avergonzada. 
 
    —Pues no recordaba a esa chica escandalosa tan guapa —agregó Tommy. 
 
    —Gracias supongo. 
 
    La situación empezaba a ser un poco extraña, me separé un poco, pero seguí bailando al ritmo de la música. Los dos chicos estaban cantando a todo pulmón la canción que sonaba. 
 
    —Madre mía Sam, yo sin frenos y tú con tantas curvas —dijo Tommy mientras apartaba mi pelo, dejando mi cuello despejado. Acercó mucho su cara a este, pero antes de poder reaccionar, algo me separó de él. 
 
    —Pues tranquilo, por este cuerpazo ya conduzco yo —escuché decir a Ryan, él me agarró de la cintura y nos alejó de los dos chicos que se quedaron embobados al verle. 
 
    No se había deshecho del agarre aún y aproveché para mirarle disimuladamente de arriba a abajo.  
 
    Dios mío, estaba guapísimo. 
 
    Creo que Jason y Tommy ya no eran los únicos que lo miraban alucinados. 
 
    —Lo siento mucho si te han molestado esos capullos —dijo separándose de mí. 
 
    —No te preocupes, no sabía dónde estabas y fui ahí con todo el mundo —contesté riendo. 
 
    Ryan agarró mi mano y caminamos juntos hacia la barra. Él pidió algo para beber los dos y después nos sentamos juntos en unos sillones que estaban al lado. 
 
    —Bueno, cuéntame algo sobre ti enana. 
 
    —No se me ocurre nada interesante. 
 
    Noté como sonriente me miraba a los ojos, provocando un aumento de mis nervios. Las palabras no lograban salir de mi boca. 
 
    —Pues empiezo yo. Me gusta mucho el deporte, creo que eso ya lo debes saber. También me divierto jugando a videojuegos o cocinando cuando tengo tiempo libre, me gustaría poder llegar a ser reconocido como cocinero en un futuro. 
 
    Yo me quedé en silencio escuchándole atentamente. Al ver que no contestaba volvió a hablar. 
 
    —Bueno, dime algo. Te he contado cosas que no sabe todo el mundo, creo que merezco algo de información sobre lo que te gusta a ti enana. 
 
    Tú, pensé. Él no dejaba de sonreírme, me era imposible articular más de cinco palabras seguidas. 
 
    —Yo también adoro los videojuegos —se le iluminó la mirada cuando dije eso, cosa que me provocó bastante gracia. Debía llevar un rato bebiendo antes de que llegara, estaba bastante contento. 
 
    —¿Y ya está? 
 
    —Leo muchos libros, me gusta la fotografía, creo que dibujo bastante bien y toco la guitarra desde que tengo tres años —dije creando un poco de silencio—. Y creo que ya está —finalicé. 
 
    —Wow, ¿hay algo que se te dé mal? —preguntó soltando una pequeña risa. 
 
    Me estaba volviendo loca solo con verle reír, y eso me asustó. Nunca me había pasado algo así. 
 
    —Sí, todo lo que es relacionarme con los demás, por ejemplo. Soy bastante tímida y borde, aunque me sale solo. 
 
    —Pues conmigo lo haces bien. Bueno, lo primero que me dijiste sí que fue bastante borde, pero te perdono —dijo chocando su hombro contra el mío a modo de broma. 
 
    —Soy borde cuando la gente se lo merece —contesté seria. 
 
    —A ver si algún día me haces un dibujo o una sesión de fotos —sugirió evitando mi comentario. 
 
    Una de las dos ya la he hecho. 
 
    —O a ver si te animas y me compones una canción. 
 
    —Ni en tus mejores sueños, Ryan. 
 
    —Venga, vamos a bailar. 
 
    Agarró mi mano y me llevó con él donde habíamos estado anteriormente con Tommy y Jason. Empezó a sonar una canción de mi grupo favorito. 
 
    —¡Esta canción me encanta! —chillé intentando que Ryan me escuchase claramente, un poco imposible con todo el ruido que había. 
 
    —¡A mí también, es de mis favoritas! —contestó chillando igual que yo. 
 
    Cuando esa canción acabó, comenzó a escucharse una más lenta. Me tendió su mano y se inclinó fingiendo hacer una reverencia. Con lo alto que era, fue una imagen muy divertida. 
 
    —Samy, ¿me concedería usted este baile? 
 
    —Claro que sí —contesté siguiendo su juego y colocando mi mano encima de la suya. 
 
    Atrajo mi mano hacia él para depositar un suave beso en esta. Después alejé mi mano y la recoloqué en su brazo para sujetarme, mientras la otra la descansé en su pecho tras un intento fallido de llegar a su hombro. 
 
    No sé cómo pretendía tener un baile lento con Ryan cuando ni siquiera llegaba a verle a la cara estando tan pegados. 
 
    Él me agarró de la cintura y bailamos sin decir ni una palabra, en un silencio total entre nosotros. Apoye mi cabeza en su pecho, logrando así escuchar los latidos de su corazón. Además de la música que nos envolvía, el silencio no era para nada incómodo. Fue la primera vez que disfrutaba de esa tranquilidad estando con alguien más. Nos separamos lentamente cuando terminó la canción. 
 
    —Ryan, debería irme ya, es bastante tarde. 
 
    —Te acompaño. 
 
    —No hace... —no pude terminar de hablar. 
 
    —Te acompaño —repitió interrumpiéndome. 
 
    Salimos del lugar los dos juntos y caminamos hacia mi casa, no me gustaba la idea de volver sola, pero tampoco me apasionaba imaginarme a Ryan solo volviendo al hotel. 
 
    —¿Cuándo vuelves a Miami? —pregunté por el camino. 
 
    —Mañana por la noche. 
 
    —Oh, vale —contesté tratando de no parecer desanimada, pero creo que no lo conseguí. 
 
    Continuamos caminando en silencio hasta llegar a mi casa, una vez ahí nos paramos delante de la puerta. 
 
    —Una cosa, se me olvidaba —dije rebuscando en mi bolso. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Toma 
 
    Saqué un pintalabios de mi bolso y agarré su mano para estirar su brazo. Apunté en este mi número de teléfono. 
 
    —Sabes que tengo móvil, ¿verdad? Podría haberlo apuntado ahí directamente —contestó extrañado. 
 
    —Así no te olvidarás de apuntarlo, lo verás cada vez que te mires el brazo hasta que te lo quites —añadí con una sonrisa de lado a lado. 
 
    —No tienes remedio Samy. 
 
    —¡Adiós Ryan! —me despedí feliz, agitando la mano y caminando hacia la puerta de mi casa. 
 
    —¡Adiós enana! —lo escuché decir antes de cerrar mi puerta. 
 
    Negué con la cabeza sonriendo, ese día lo había pasado en grande. 
 
    Me tumbé en mi cama, ya con el pijama puesto a punto de dormir. Abrí mi teléfono móvil y entonces lo vi. 
 
      
 
    Número desconocido  
 
    Mañana paso a por ti, daremos una vuelta antes de 
 
    que me vaya. Buenas noches, enana. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    No dormí prácticamente nada aquella noche. Imagino que estaría emocionada por todo lo que había sentido en tan poco tiempo y porque probablemente hoy se repetiría. 
 
    Me desperté muy pronto para haberme ido a dormir tan tarde y llamé a mis amigos por teléfono. 
 
    Les conté todo lo que había pasado desde que nos separamos hasta el mensaje que recibí de Ryan antes de dormir, mensaje que no contesté. Axel se puso muy contento, sin embargo, Olivia no comentó mucho sobre el tema y pasamos a hablar de otras cosas. No me sentí muy cómoda con ellos y no quise contarles más. 
 
    Cuando terminé de hablar con ellos, bajé a por algo de comer. Se me había pasado completamente la hora de desayunar y tenía bastante hambre. Hoy mamá tampoco estaba en casa y preparé comida de más para Dylan. Mientras comíamos los dos juntos, charlamos bastante animados. Le molesté un poco con la derrota de ayer, se lo tomó con humor. Hoy estaba con mejor cara, más despreocupado por todo lo de su exnovia y ya no tenía esa presión encima generada por jugar bien el partido. 
 
    Más tarde subí a mi habitación, me cambié de ropa y decidí que intentaría ordenarla, estaba hecha un asco. 
 
    Encendí el altavoz y lo conecté con mi teléfono para escuchar música mientras limpiaba. 
 
    Pasé un buen rato recogiendo, me senté en mi cama para descansar unos minutos y observé la situación. 
 
    —¡Pero si está igual que al principio! —comenté frustrada en voz alta. 
 
    Me dejé caer de espaldas en la cama, parecía que la porquería se había reproducido. Estaba todo igual o incluso peor que cuando empecé. El orden no es uno de mis puntos fuertes. 
 
    Fue entonces cuando escuché un ruido que provenía de mi ventana, no hice caso, pero volvió a sonar. Me reincorporé para sentarme otra vez, como estaba inicialmente, para tener visión de la ventana. Sonreí y me acerqué a esta para abrirla. 
 
    —¡Hola! —exclamó Ryan sonriente. 
 
    —¿Sabes que tengo puerta? —pregunté mientras él pasaba por la ventana. 
 
    —Esta es tu habitación —comentó, dando vueltas sobre sí mismo, contemplándolo todo. 
 
    —Sí, es mi habitación. 
 
    —Libros, música, fotos —continuó diciendo, mientras señalaba cada una de las cosas que veía—. Te pega un cuarto así. 
 
    —¿Así cómo? Sucio, desordenado... 
 
    —He visto cosas mucho peores Samy —me interrumpió—. Bueno, ¿estás lista? 
 
    —¿Lista para qué? 
 
    —Para irnos de aquí —contestó mirándome sonriente—. Vámonos de aquí —dijo para agarrarme y arrastrarme con él hasta la ventana por donde salimos los dos. Me sentí como una adolescente rebelde de las series y libros que solía leer.  
 
    Charlaba y caminaba por la calle junto a Ryan como si le conociese de toda la vida, le tenía confianza, y empezaba a sentir que con él podía ser realmente yo sin ser juzgada. Andamos distraídos sin saber a dónde ir. Ya estábamos en el mes de noviembre y la pista de patinaje debajo del edificio Rockefeller ya estaba montada. 
 
    —Vamos ahí —interrumpí a Ryan mientras me hablaba, señalé la pista emocionada a lo que él contestó con una sonrisa. 
 
    Nos acercamos más y compré un ticket para cada uno. El árbol estaba ya montado al lado de la pista, pero aún no encenderían sus luces hasta principios de diciembre. 
 
    Me coloqué los patines y Ryan hizo lo mismo, entré a la pista andando como un pato. Me hacía ilusión patinar, pero se me daba de pena. 
 
    —¿Cuál ha sido la última película que has visto? —preguntó Ryan mientras patinábamos. 
 
    O lo intentábamos. 
 
    Había cierta distancia entre nosotros, si me caía prefería comerme el suelo a caerme encima de él. 
 
    —¿A qué viene eso? 
 
    —Curiosidad. Yo hablo mucho y tú solo escuchas, también quiero saber cosas de ti. 
 
    No le faltaba razón, Ryan era mucho más extrovertido y hablador que yo. Pero a mí escuchar me gustaba, siempre he sido de escuchar más que hablar. Aunque Ryan hacía que escuchar a alguien hablar tantísimo fuese mil veces mejor. 
 
    —Supongo que una de Marvel. 
 
    —¿Marvel? 
 
    —Sí, ¿algún problema? —tenía miedo de su posible respuesta, las palabras que fuese a decir a continuación podrían ser importantes para replantearme nuestra amistad. 
 
    —Nunca he visto nada de Marvel, no me llama la atención. 
 
    —Auch, qué decepción —coloqué mis manos en mi pecho fingiendo dolor. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó riendo. 
 
    —Prepárate para verte todas las películas que hay de Marvel conmigo Ryan. Te falta mucha cultura. 
 
    —No creo que sea para tanto Samy. 
 
    Estaba empezando a cogerle el gustillo al nombre de Samy. 
 
    —¿Cómo puedes seguir viviendo sin saber nada sobre Spider-Man o Iron Man? 
 
    —Bueno, vale, veremos una de tus pelis algún día. 
 
    Una solo, pensé. Eso no se lo creía ni él, una vez que empiezas no puedes parar. 
 
    —Entonces tú tendrás que hacer algo así por mí también —agregó con una sonrisa de lado a lado. 
 
    Salimos de la pista cuando pasaron los 50 minutos y entramos al edificio. Subimos todas las plantas de este para llegar al mirador. 
 
    —¿Habías estado alguna vez en Nueva York? —pregunté mientras salíamos del ascensor. 
 
    —No. 
 
    —Te queda mucho por conocer de esta ciudad. ¿Lo único que has visitado ha sido por donde hemos paseado juntos? 
 
    —Sí. Después de un viaje, siempre hay que volver a casa con algo pendiente. Así tendrás un motivo para volver a ese lugar. 
 
    Por un momento me ilusioné pensando que en algún momento esa cosa pendiente por hacer podría llegar a ser yo, pero claramente no lo decía por mí. 
 
    —Las vistas desde aquí son preciosas, nunca había visto tantos rascacielos. Es decir, en Miami también hay muchos, pero esto es una pasada. 
 
    —¿Has venido tú solo para jugar el partido? 
 
    —Sí, yo no tengo una hermana tan buena como tú para que me acompañe a los viajes —contestó sarcásticamente. 
 
    —Imagino que eres hijo único. 
 
    —Pues sí, ¿Dylan es tu único hermano, verdad? 
 
    —El único y no quiero ninguno más, ya es suficiente. 
 
    —Él y yo nacimos el mismo año, ¿pero vosotros dos cuanto tiempo os lleváis? 
 
    —Dylan cumplió los 17 en junio y yo los 16 en septiembre. ¿Cuándo es tu cumpleaños? 
 
    —Yo cumpliré los 17 el mes que viene. 
 
    Ryan tenía que ir ya hacia el aeropuerto, yo no pude acompañarle hasta ahí porque estaba bastante lejos. Al ir y volver con él se me haría bastante tarde, solo le acompañé durante parte del camino para luego poder volver andando a casa.  
 
    Pasamos todo el día hablando sin parar, pero ahora en el momento de despedirnos no sabíamos qué decir. Nos paramos en medio de la calle. 
 
    —Hasta nunca supongo —dije acercándome un poco más a él. 
 
    —Joder, qué dramática, como que hasta nunca —contestó agarrándome por los hombros para después abrazarme. 
 
    Hay abrazos en los que me quedaría a vivir y este era uno de ellos. 
 
    —La próxima vez tendrás que venir tú a verme a Miami —contestó apoyando su cabeza sobre la mía. 
 
    —¿Qué pasa, que hemos de ir turnándonos? —reí ante su comentario. 
 
    Se apartó y empezó a caminar en la dirección contraria, alejándose de mí. 
 
    —¡Hasta la próxima Samy! —dijo con una sonrisa gigante en sus labios. 
 
    —¡Adiós Ryan! 
 
    Cuando le vi alejarse me inundaron las ganas de llorar. No supe como despedirme, ni siquiera quería hacerlo. No sabía que me podría llegar a afectar tanto ver a Ryan partir, creo que se volvió muy cercano a mí en muy poco tiempo.  
 
    Él consiguió en dos días la misma confianza que mis amigos en meses. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Pasaron tres semanas desde la última vez que había visto a Ryan en persona. Desde entonces no hemos estado ni un solo día sin hablar por teléfono. Nunca he estado tan enganchada al móvil como lo estaba en ese momento. 
 
    Cuando aterrizó en Miami me envió un mensaje para avisarme de que había llegado y que todo estaba bien, cosa que agradecí porque en realidad estaba un poco preocupada. A partir de ahí, empezamos a hablar más a menudo. 
 
    Estaba sentada en mi cama, con el portátil en mi regazo mientras hablaba con Ryan por videollamada. 
 
    —He quedado con Olivia hoy, se me había olvidado —dije mientras dejaba el portátil en la cama y me levantaba a preparar mis cosas. 
 
    —¿Qué vais a hacer? —le escuché preguntar a través de la pantalla. 
 
    —Fotos —contesté rebuscando en mi armario algo más bonito que ponerme. 
 
    —¿Qué tipo de fotos? —enarcó una ceja. 
 
    —No seas cerdo —añadí, volviendo a sentarme frustrada—. No encuentro nada bonito que ponerme. 
 
    —¿Quién te ha dicho que lo bonito es verte vestida? 
 
    —¡Ryan! —exclamé lanzando un cojín al portátil. 
 
    —Auch —colocó dramáticamente una mano en su cabeza, fingiendo haber recibido un gran golpe. 
 
    —Me encanta la fotografía, pero últimamente mi móvil va fatal. 
 
    —¿No tienes ninguna cámara? Así más profesional —preguntó curioso con una pequeña sonrisa. 
 
    —No, me encantaría, pero ahorrar no es lo mío —bufé soltando una risa—. Intenté juntar dinero para comprarme una y terminé gastándolo todo en no recuerdo muy bien el que. 
 
    —Eres un desastre enana. 
 
    —Vete a la mierda —saqué mi móvil y abrí la cámara de fotos—. Sonríe —añadí antes de pulsar el botón. 
 
    —¿Axel no va con vosotras hoy? —preguntó cuando ya le había hecho la foto, ignorando mi comentario anterior. 
 
    —No, no recuerdo muy bien porque, pero hoy no puede. 
 
    —Vaya memoria. 
 
    —¿Tú tienes algo que hacer hoy? 
 
    —Creo que saldré con mis amigos a dar una vuelta, hace bastante que no nos vemos. 
 
    Justo sonó el timbre de mi casa. 
 
    —Ryan, te dejo, Olivia acaba de llegar. 
 
    —Luego hablamos Samy —dijo agitando la mano para despedirse. 
 
    —Hasta luego —contesté sonriendo antes de colgar y apagar el portátil. 
 
    Agarré mis cosas y bajé corriendo las escaleras para salir por la puerta de mi casa. 
 
    —Hola Sam —escuché a Olivia decir mientras me abrazaba. 
 
    —Hola Olivia, qué guapa vas —me separé un poco de ella para verla mejor. 
 
    Charlamos un rato y después empezamos a caminar dirección a un restaurante. Primero tomaríamos algo y al terminar pasaríamos la tarde juntas. Una vez en el lugar, nos sentamos en una mesa y pedimos para comer lo mismo para las dos. 
 
    —No me apetece nada que sea Navidad —Olivia movía el tenedor jugando con la comida de su plato. 
 
    —¿Por? 
 
    —Tendré que pasar la mitad del tiempo aquí con mi madre y la otra mitad con mi padre. Yo quiero quedarme aquí. 
 
    —No te preocupes, lo pasaremos bien juntas mientras estés aquí y punto. Si te aburres fuera siempre podrás llamarnos para distraerte. 
 
    —Bueno, tienes razón. 
 
    —Ahora que lo pienso, no sé cómo pasará estas fiestas Ryan —me quedé pensativa en silencio, ella no contestó—. Pero, además, mira el lado positivo. Navidad significa vacaciones. 
 
    —Es verdad, pero me mata pensar que después tenemos que volver a clase. 
 
    —No te agobies, para eso aún queda mucho. ¿Tienes alguna idea para una foto en especial que te gustaría hacer hoy? —pregunté cambiando de tema. 
 
    Me enseñó varias fotos en su móvil que quería recrear. Al terminar de comer, pagamos y caminamos hasta Central Park. Estaba pasándolo muy bien a solas con Olivia, siempre quedábamos con Axel, pero también es divertido si somos solo las dos. 
 
    —Esta no me gusta —dijo Olivia mientras deslizaba en mi galería y miraba las fotos que había hecho. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —No me gusta mi cara. 
 
    —Pero si sales bien, imbécil. 
 
    Continuó pasando las fotos, fue tan hacia atrás que se encontró la foto que le había hecho a Ryan antes de salir con ella. Dejó de mirar las fotos, se alejó sin más para colocarse otra vez delante de mí. Como señal de que continuase sacándole más fotos y eso fue lo que hice. 
 
    —¿Estás bien Olivia? —pregunté, pero no me contestó. Hizo como si no me escuchase. 
 
    —Oliva, ¿en serio? —continuó el silencio—. Solo me preocupo por ti. 
 
    —Preocúpate por él —dijo sin ninguna expresión en su rostro. 
 
    Guau. 
 
    Guardé mi teléfono, me crucé de brazos y la miré con una ceja enarcada. Ella caminó hacia mí con su rostro enfurecido. 
 
    —No entiendo a qué viene esto Olivia —le dije completamente desconcertada. 
 
    —Todo el rato hablas de él Sam, estoy cansada. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Sí, sí que lo es. Que si Ryan esto, que si Ryan lo otro —dijo imitándome y moviendo sus manos muy alterada. 
 
    —Solo te he dicho... —me interrumpió y no pude terminar de hablar. 
 
    —Sam me da igual. Estoy cansada de estar detrás de ti y que tú no te des cuenta —se creó un silencio cuando no añadí nada al respecto, ella continuo—. Siempre he estado para ti y tú nunca me has hecho caso, ahora aparece él, que no se preocupa por ti ni la mitad de lo que me preocupo yo y estás loca por él. No te entiendo Sam. Estás ciega. 
 
    Agarró sus cosas e hizo el ademán de irse, pero la sostuve por el brazo y se detuvo. 
 
    —No sabía que te sentías así Olivia. No era mi intención. Yo siempre estaré ahí cuando tú lo necesites también, pero creo que estás malinterpretando las cosas. 
 
    —Estoy cansada de escucharte hablar de él, es como si me hubiera arrebatado mi lugar. Déjame en paz Sam. 
 
    Terminó de hablar y se marchó. Dejándome a mí sola en medio del parque completamente abrumada, sin saber bien nada de lo que acaba de ocurrir. Tras unos segundos ahí parada reaccioné y caminé yo también hacia mi casa. Otra vez, me sentía fatal y no sabía cómo actuar. 
 
    ¿Cómo he podido estar tan ciega para no darme cuenta de que Olivia tenía sentimientos por mí? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Un día después de mi discusión con Olivia, le envié un mensaje para preguntarle como estaba. Le dije que intentaría hablar menos de Ryan. Pasaron los días y cada vez que nos veíamos su comportamiento era exactamente igual que cuando nos peleamos. Pensé que con eso bastaría para volver a estar como siempre, pero no fue el caso. 
 
    Empecé a alejarme de Ryan, cada vez hablaba menos con él. Dejaba de contestar tan seguido sus mensajes y no le llamaba. Él al ver que yo me comportaba más distante empezó a actuar igual. Le conté a Olivia que nos estábamos empezando a distanciar y todo volvió a la normalidad con ella. Imagino que se alegró bastante al saber que no volvería a tener que escuchar nada relacionado con Ryan a partir de ese momento. 
 
    Ya quedábamos otra vez los tres juntos y actuábamos como siempre. Axel no sabía nada, o al menos fingía no saberlo. Por mi parte, pensé que sería mejor no decírselo. No quería dejarle entre la espada y la pared. Si yo le hubiese contado mi punto de vista y actuase como si nada o como si Olivia tuviese razón, sí que me llegaría a enfadar. 
 
    No lo entendería, sabiendo él mi punto de vista, ¿cómo podría defender la postura de Olivia? Me estaba obligando, sin decírmelo directamente, a no relacionarme con según quien solo por estar ella a gusto. Se estaba comportando de una forma muy egoísta, Ryan es una persona que a mí me hace bien y no sé por qué ella ha de meterse en medio. Yo no le decía con quien tenía que hablar y con quién tenía que dejar de hacerlo. 
 
    Aquel día me encontraba sentada con las piernas cruzadas sobre mi cama. Tenía el portátil apagado frente a mí mientras me comía la cabeza. Llevaba por lo menos una semana sin hablar con Ryan. Era consciente de que no estaba actuando como era debido, pero la situación me estaba superando. No sabía si tal vez todo esto era una señal para alejarme de Ryan y no volverle a hablar, me evitaría muchos problemas con mis amigos. 
 
    No podía dejar de pensar en cómo estaría él, si ahora me odiaría o si me echaría de menos. 
 
    La última realmente no lo creo, había desaparecido de su vida de un momento a otro sin avisar, me decantaba más por pensar en lo enfadado que podría llegar a estar. 
 
    Pero yo no aguantaba más, le echaba de menos. Echaba de menos sus mensajes, su voz, su cara, sus tonterías, todo. Echaba de menos todo de él. 
 
    —A la mierda —susurré. 
 
    Agarré y encendí el portátil con una velocidad que no sabía ni que tenía. Estaba completamente desesperada. Antes de llamarle me detuve, empezó a entrar el pánico en mi cuerpo. Me daba miedo lo que podría pensar de mí, lo enfadado que tal vez podría estar. No quise darle más vueltas y pulsé sin miedo el botón para iniciar la llamada. 
 
    Sonó el primer tono, el segundo y el tercero. Mis nervios aumentaban a medida que el tiempo pasaba. 
 
    —Hola Ryan —casi tartamudeé de la vergüenza cuando le vi aparecer en la pantalla. 
 
    —Joder Sam, ¿qué te ha pasado? —preguntó muy serio. 
 
    —¿Estás enfadado? Dime que no estás enfadado —dije bastante agobiada. 
 
    —No estoy enfadado Sam, estaba preocupado. 
 
    Uf, Sam en lugar de Samy, problemas. 
 
    —El día que me fui con Olivia nos peleamos. 
 
    Él me miró desconcertado, se quedó en silencio y escuchando atentamente, indicando que podía seguir. 
 
    —Olivia solo ha estado bien conmigo desde que le dije que dejaría de hablarte. 
 
    Ryan seguía sin decir nada, pero ahora más bien tenía cara de estar más impactado, creo que él tampoco estaba entendiendo nada. 
 
    —Siento mucho no haberte hablado estos días, tenía miedo. No quería perder a mi amiga, mucho menos quiero perderte a ti Ryan —continué pasando mis dedos entre mi cabello estresada e inclinando la cabeza hacia atrás. 
 
    —Llevas una semana pasando de mí, en realidad quiero matarte, pero no me vas a perder por esto enana. ¿Por qué Olivia se ha enfadado contigo? 
 
    —Pues creo que me ha dejado bastante claro que le gusto. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Se enfadó porque no dejaba de hablar sobre ti —le escuché reír y se me escapó una sonrisa—. Cállate, me dijo que sentía que tú le habías arrebatado su sito. Que no te preocupabas por mí ni la mitad de lo que se preocupaba ella y que eso no me importaba porque yo seguiría estando loca por ti de todas maneras. 
 
    —Todo el mundo se da cuenta de que estás loquita por mi Samy. 
 
    —Ya te gustaría —contesté sintiendo como el calor subía hasta mis mejillas. 
 
    —Pero, ahora en serio, yo no pretendo quitarle el sitio a nadie. Quiero seguir hablando contigo, pero tampoco quiero joder tu relación con tus amigos. 
 
    —Creo que tengo que hablar seriamente con Olivia. 
 
    —Explícale que no tiene por qué sentirse así y que si hablamos o no tú y yo no tiene por qué importarle a ella. Es más, debería alegrarse por ti al haber conseguido más amigos que no sean ella y Axel. 
 
    Ryan terminó de hablar y justo escuché como tocaban el timbre. 
 
    —Joder, acaba de llegar alguien. Luego te llamo Ryan. 
 
    —Eso espero, no me mientas como la última vez —contestó con un tono vacilón. 
 
    —Esta vez luego hablamos de verdad, lo siento —dije riendo. 
 
    —Adiós enana. 
 
    Apagué el portátil y bajé las escaleras para abrir la puerta. 
 
    —Olivia, ¿qué haces aquí? 
 
    —Hem, he estado hablando con Axel —dijo nerviosa. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —Quería pedirte perdón Sam. No debí comportarme así, por mucho que yo sienta cosas por ti. No puedo impedir para siempre que los demás lo hagan —habló cabizbaja. 
 
    —Siento mucho si te he hecho sentir desplazada, pero siempre vas a ser muy importante para mí Olivia. Tienes que entender que Ryan también es importante en mi vida y no puedo dejar de hablarle para siempre solo para que tú no estés celosa. 
 
    —Sí, lo entiendo. No he actuado de la mejor manera —dijo triste. 
 
    —Yo tampoco, lo siento —hablé abrazándola. 
 
    —Tú puedes conocer, hablar, salir y hacer lo que quieras con quien quieras. No vuelvas a hacerme caso si me pongo en este plan —contestó mientras correspondía mi abrazo. 
 
    —Está bien, no te haré caso —dije riéndome. 
 
    —Promételo. 
 
    —Lo prometo. 
 
    Por mucho daño que nos hagamos, seguiremos siendo mejores amigas. Ninguna es perfecta, por eso nos equivocamos, nos herimos, pero sabemos perdonarnos. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    Ryan 
 
      
 
    Era la noche del 24 de diciembre, una de las peores del año. Odiaba la Navidad, aunque ante los demás trataba de aparentar lo contrario, todos aman la Navidad. Vivía en una casa enorme, pero vacía la mayor parte del tiempo.  
 
    Casi toda mi familia estaba formada por abogados y trabajaban todos juntos en el mismo bufete. No podía quejarme, gracias a sus trabajos vivíamos bien y no teníamos problemas económicos, pero también por culpa de esto se pasaban la mayoría de tiempo fuera de casa. Ya estaba acostumbrado a estar sin mis padres desde pequeño, pero afrontarlo en fiestas o fechas importantes aún se me hacía complicado. 
 
    Eran reconocidos por mucha gente porque hacían su trabajo correctamente. Además, viajaban muy a menudo para atender los casos que sucedían fuera de nuestra ciudad. 
 
    Estaba en el escritorio de mi habitación, utilizando un ordenador muy caro que me habían comprado mis padres hace años para que pudiese jugar a cualquier videojuego sin molestarlos. Mi cama se encontraba al lado de este, era bastante grande, de matrimonio, para que yo estuviera cómodo. Las paredes estaban repletas de pósteres de películas o series que me habían marcado, tenía incluso estanterías con marcos de fotos con familiares y otras tenían libros que no tocaba hace años. Incluso tenía una televisión en mi cuarto que podía verse desde la cama. 
 
    En conclusión, cuando estaba solo en mi cuarto mejor no podía estar, pero en realidad si el precio de tener tantas cosas divertidas era estar solo todo el día, prefería perder esos lujos y pasar más tiempo con mi familia. 
 
    Jugaba a un videojuego con Tommy, Jason, Jack y Connor. No les estaba prestando mucha atención, ni siquiera estaba pasándolo bien. Me despedí de ellos y apagué mi ordenador. Salí del cuarto caminando hacia el salón cuando me percaté de que mi móvil empezaba a sonar. 
 
    Sam, era Sam. 
 
    —Mierda —mascullé, me estaba poniendo nervioso. 
 
    Corrí un poco en dirección al espejo que había junto a la entrada de mi casa y me miré. Retoqué mi cabello antes de levantar el móvil y contestar la videollamada. Sam siempre estaba guapísima cada vez que yo la veía, intentar estar a su altura era complicado. 
 
    —Hola Ryan —dijo sonriendo. 
 
    Llevaba un pijama puesto y un moño hecho, joder, le quedaba bien cualquier cosa. 
 
    —Hola Sam, ¿Qué haces en pijama todavía? —pregunté tratando de contener la risa. 
 
    —Aún no sé qué ponerme, he estado ayudando a preparar la cena y no he tenido tiempo para pensarlo. 
 
    —¿Hay mucha gente en tu casa? 
 
    Escuché muchas voces de fondo mientras ella hablaba, me picaba la curiosidad. 
 
    —Bueno, han venido mis abuelos, mis tíos y mis primos peque... 
 
    Un chillido muy agudo la interrumpió provocando en mí un pequeño susto y un gran enfado en Samantha. 
 
    —¡Morgan, basta ya! —chilló abriendo y volviendo a cerrar la puerta de su cuarto. 
 
    —Te veo entretenida hoy. 
 
    —No puedo más, estar con ellos es agotador. ¿Tú tienes también mucha gente en casa? 
 
    —Estoy con mis padres, más tarde llegará el resto de mi familia para cenar todos juntos —mentí. 
 
    No me apetecía darle pena, mucho menos preocuparla. Quería verla disfrutar hoy, a ella le encanta la Navidad. Para mí esta Navidad no iba a ser una de las mejores, deseaba que no fuese igual de mala para ella. 
 
    —Te ríes de mí, pero tú tampoco vas muy arreglado —dijo indignada señalándome a través de la pantalla. 
 
    —Pero si estoy genial, siempre estoy guapísimo. 
 
    —Pensaba que te podría ver vestido de traje, con una camisa o algo por el estilo. 
 
    Toma, no ha negado que sea guapísimo. 
 
    —No iba a ponerme de gala para ni siquiera salir de mi casa. Si hubieses venido a cenar conmigo igual tenías esa suerte de verme tan bien vestido —bromeé, pude notar como se sonrojaba levemente. 
 
    Adoraba ponerla nerviosa. 
 
    —Es un poco tarde para invitarme ahora, ¿no crees? 
 
    —Bueno, tenemos muchas otras Navidades por delante juntos —contesté guiñándole un ojo. 
 
    Se volvió a escuchar otro chillido, pero esta vez Sam parecía mucho más preocupada que por el anterior. 
 
    —Joder, qué pesados son —masculló—. Tengo que irme, más tarde te llamo. 
 
    —Vale, intenta no morir a manos de tus primos. 
 
    —Feliz Navidad Ryan —dijo sonriendo a la cámara. 
 
    —Feliz Navidad Samy —contesté antes de colgar. 
 
    Guardé el móvil en mi bolsillo, caminé hacia la cocina y cené algunas sobras que había de ayer. Caminé hacia el sofá con la comida en las manos, me tumbé sobre este y encendí la televisión. Deje un canal en el que se reproducía una película navideña, el Grinch. 
 
    Genial, qué irónico. 
 
    La miré atentamente mientras cenaba, cuando volvió a sonar mi teléfono. 
 
    Me puse nervioso mientras trataba de encenderlo pensando que tal vez era Sam. No fue el caso, mis nervios se desvanecieron cuando vi el rostro de mi madre en la pantalla. 
 
    —Hola mamá —dije serio. 
 
    —Hola cariño, ¿cómo estás? 
 
    —Pues he terminado de cenar ahora, ¿vosotros qué tal? 
 
    —Bien hijo, bien. ¿No estás con la chica esa? ¿Sam se llamaba, verdad? 
 
    —Mamá joder, no vive en Miami, como voy a estar con ella. 
 
    —Ay hijo, lo siento, se me olvidaba. 
 
    Mi madre sabía de la existencia de Sam porque puede que yo pasara horas y horas hablando con ella. Escuchó el nombre de la chica más de una vez cuando entraba a mi habitación sin siquiera preguntar y yo estaba en una llamada con ella, o cuando lo leyó en el nombre de su contacto mientras veía también como le enviaba mensajes embobado continuamente. 
 
    —¿Qué estáis haciendo? —pregunté decaído, ni siquiera se acordaba de nada más que no fuese su nombre. 
 
    —Vamos a cenar con unos amigos, solo quería felicitarte la Navidad hijo. 
 
    —Gracias —susurré—. Feliz Navidad a vosotros también —finalicé antes de cortar la llamada. 
 
    De pequeño adoraba la Navidad, pero tenía muy claro que estas iban a ser patéticas. Ya pensaría algo que hacer, pero me negaba a celebrar también el Año Nuevo de la misma forma que hoy. Era simplemente deprimente. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    Ryan 
 
      
 
    Habían pasado ya unos días y ya estábamos a 28 de diciembre. Sí, mi cumpleaños. 
 
    Mis padres seguían de viaje y no hablaba con ellos desde que llamaron para desear feliz Navidad. Bueno, no hablaba desde entonces con mi madre, con mi padre realmente hacía más tiempo. 
 
    No sabía cuándo volverían a casa, pero tampoco pensaba volver a preguntarlo. Cuando viajan normalmente necesitan estar muchos días para atender sus casos, pero además de eso el problema es que aprovechan el viaje para estar más tiempo del que deberían. Les daba igual si me quedaba solo un mes, como si me quedaba dos, no les importaba. Lo importante era que ellos estuvieran trabajando y después pasándolo bien solos y lejos de casa, sin su hijo. Mamá era más disimulada y trataba de aparentar lo contrario, pero papá ni se esforzaba. 
 
    Ese día me levanté en torno a las 13:00, salí de la habitación y encontré al señor y la señora Davis en el pasillo. Era un matrimonio que mis padres habían contratado para mantener limpia y ordenada la casa. Venían cuando mi madre o mi padre se lo pedían. Ellos ahora no estaban en casa para llamar, pero sabían que a mí me daba igual vivir en el desorden y que no me gustaba molestar al matrimonio pidiendo su ayuda. Papá les dijo que cuando ellos estuviesen de viaje deberían venir aproximadamente una o dos veces a la semana. Si no lo hacían así podrían estar sin pisar nuestra casa en un mes o dos, porque yo no tenía pensado llamar a nadie. 
 
    —Hola chicos —saludé con la mano cuando los vi. 
 
    —Feliz cumpleaños Ryan —escuché decir a la señora Davis mientras se acercaba a mí para abrazarme. 
 
    —Felicidades hijo —continuó su marido uniéndose a nosotros. 
 
    —Muchas gracias, de verdad —dije correspondien-do el abrazo. 
 
    Ellos habían sido las primeras personas en felicitarme. Cuando me levanté esta mañana lo primero que hice fue revisar mi móvil, esperando ese mensaje. El suyo, el de Sam. No me había dicho nada, imaginé que dormía o que simplemente se le habría olvidado, aunque no hace tanto que le recordé que hoy sería mi cumpleaños. No me gustaba ir diciéndoselo a la gente, pero con ella era distinto, a Sam podía contarle cualquier cosa. 
 
    —¿Harás algo hoy con tus amigos? —preguntó la mujer ilusionada separándose un poco de mí. 
 
    —Sí, bueno, más tarde les llamaré y haremos algo para celebrarlo. 
 
    —Me alegro mucho por ti Ryan —dijo el señor Davis. 
 
    Ellos continuaron con su trabajo y yo bajé a la cocina a por algo de comer. Terminé y subí otra vez a mi cuarto. Me tumbé en mi cama y escuché al señor y la señora Davis gritar, avisando de que se iban, a lo que yo contesté con otro chillido para despedirme. 
 
    Genial, solo también en el día de mi cumpleaños, estas fiestas estaban siendo prometedoras. 
 
    Agarré un libro que tenía a medias en una de las estanterías y empecé a leer sus páginas. 
 
    Habían pasado ya dos horas y no me quedaba prácticamente nada para terminarlo, fue entonces cuando mi móvil vibró, Sam me había enviado un mensaje. 
 
      
 
    Sam 
 
    Hola, ¿qué haces, estás ocupado :)?
  
 
    Ryan 
 
    Nada, ¿por qué lo preguntas?  
 
      
 
    Y no me habló más. Me dejó en visto y no volvió a escribir. 
 
    No entendía nada a esta chica, dejé el móvil sobre mi cama y este volvió a sonar. 
 
    Pero esta vez lo hizo durante más tiempo, me estaba llamando. Descolgué el teléfono y ella apareció en mi pantalla. 
 
    —¡Hola Ryan! —dijo muy feliz. 
 
    —Hola Sam, ¿qué te pasa? —pregunté enarcando una ceja, no podía ser nada bueno. 
 
    —No me pasa nada, ¿por qué debería pasarme algo? —habló un poco nerviosa. 
 
    —Estás demasiado feliz, más que de costumbre —contesté poniendo una cara muy seria. 
 
    —Es que, tengo que decirte una cosa. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada, nada, pero dame un segundo, ahora vuelvo. 
 
    Me dejó ahí solo sin entender nada, silenció su micrófono, lanzó su móvil a su cama dejando el techo enfocado y desapareció. Intenté hablar para que me escuchase y volviese, pero no sirvió. Habían pasado ya varios minutos, estaba empezando a desesperarme. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! —chilló volviendo a aparecer en mi móvil y lanzando globos con su mano libre. 
 
    Colocó su móvil apoyado en la pared para que yo pudiera verla mejor, todo su cuarto estaba lleno de globos. 
 
    —Muchas gracias Sam, no hacía falta —le dije tartamudeando un poco. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No te ha gustado? —preguntó, cambiando su expresión a una más triste y preocupada. 
 
    —Me ha encantado, solo que... —contesté creando un silencio que ella interrumpió. 
 
    —¿Solo que...? 
 
    —Nunca nadie me había puesto globos por mi cumpleaños —dije en un tono de voz casi inaudible con los ojos llorosos. 
 
    —¿Nunca te han puesto globos en ninguno de tus 17 cumpleaños? —preguntó con la boca abierta. 
 
    —No, nunca. Muchas gracias enana, de verdad. 
 
    Su gesto me había conmovido, primero pensé que se había olvidado de mí y ahora estaba hablando con ella mientras tenía montada una mini fiesta para mí en su cuarto. 
 
    —¡Pide un deseo Ryan! —dijo mientras sacaba un plato con un pastelito que tenía pinchado dos velas de un 1 y otra de un 7. 
 
    Fingí soplar las velas mirando a la cámara y ella las sopló para apagarlas de verdad. 
 
    —¡Muy bien! Ya tienes oficialmente tus 17 años. 
 
    Estaba muy emocionada, rebosaba de felicidad, yo viéndola así era tres veces más feliz que ella. Nunca pensé que alguien estando tan lejos podría llegar a preocuparse tanto por mí. 
 
    Pasamos las horas restantes del día jugando a videojuegos juntos, su hermano no estaba en casa y se conectó desde su ordenador. Cené mientras hablaba con ella y contamos hasta 3 para poner una película de Marvel al mismo tiempo. Vimos juntos Iron Man y me pareció alucinante, pero no se lo diría directamente, se alegraría tanto que le subiría demasiado el ego el hecho de tener razón con que eran buenas películas. 
 
    El tiempo que pasamos juntos le agradecí mil veces todo lo que preparó para mí. Había tenido una fiesta de cumpleaños con la persona que más ilusión me hacía estar. Disfruté de mi primer día con 17 años gracias a ella.  
 
    Ya eran las doce de la noche y no había recibido una sola llamada ni de mis padres ni de mis amigos. No solía contarles a mis amigos cuando era el día de mi cumpleaños, así que lo pasaría más por alto, pero lo de mis padres no se me olvidaría nunca. No era el primer cumpleaños del que se olvidaban. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    Ryan 
 
      
 
    Pasaron tres días desde mi cumpleaños. Hoy era Nochevieja y estos tres días anteriores me había estado preocupando de hablar con todo el mundo para no volver a pasar una fiesta tan mala como Navidad. Mis padres seguían fuera de casa y yo seguía sin saber nada de ellos desde que me llamó mi madre. 
 
    Llamé a mis amigos y les dije que estaba solo en casa, que después de cenar con sus familias podrían venir a montar la fiesta en mi casa en lugar de estar por la calle. 
 
    Tommy me dijo que sí podría venir antes de cenar, Jason igual, pero Jack y Connor vendrían después de tomar las uvas con su familia. Los cinco empezamos a avisar a más gente para que viniese después, terminamos avisando a una gran cantidad de personas. A muchos ni los conocía, pero eso no me importaba, solo quería hacer amigos y pasarlo en grande el último día del año. Mis padres me matarían si se enteraran de que había ofrecido nuestra casa para celebrar la fiesta, pero sinceramente, en ese momento sus opiniones eran las que menos me importaban. 
 
    Estaba otra vez solo en aquel enorme sofá mirando mi teléfono, decidí llamar a Sam antes de que desapareciese de la tierra para mí hasta que terminase de cenar con su familia. Lo cuento muy dramáticamente cuando es lo más normal del mundo, a mí me encantaría poder hacerlo. Sonó el tono al iniciar la llamada y descolgó el teléfono cuando yo ya había perdido todas mis esperanzas de escucharla contestar. 
 
    —Hola Sam, ¿cómo estás? —pregunté sonriendo embobado con el teléfono en mi oreja. 
 
    —Estoy muy nerviosa, ¡mañana ya estaremos en un año distinto! 
 
    —Sí cariño, es lo que tiene que el tiempo pase —contesté en tono de burla mientras me reía. 
 
    —Perdón por tener más ilusión que tú por la Navidad. 
 
    —¡Oye, a mí también me hace ilusión! 
 
    —Sí, sí, como tú digas —dijo riendo—. ¿Qué piensas regalarme por Año Nuevo? 
 
    —¿Desde cuándo se hacen regalos en Año Nuevo? En Navidad todavía, pero ¿Año Nuevo? 
 
    —Desde que lo digo yo. Sigo esperando también mi regalo de Navidad —habló indignada tratando de atacarme. 
 
    —Mi compañía es el mejor regalo que puedes tener Samy. 
 
    —Tendré que conformarme —contestó burlona—. ¿Qué harás hoy? 
 
    —Cenaré con mis amigos y montaremos una fiesta en mi casa. 
 
    —Yo hoy tendré incluso más gente en casa que en Navidad, aún no han llegado todos, pero solo de pensarlo me agobio. 
 
    —Tú también lo pasarás bien, mejor que yo probablemente. Cuando mis amigos estén muy borrachos y pesados, no creo que te dé mucha envidia no haber venido. 
 
    —Tienes razón, bueno, tengo que ir a arreglarme Ryan. 
 
    —Hasta el año que viene enana. 
 
    —Oh no, tú también con estas bromas no Ryan, por favor. 
 
    —¡Hasta el año que viene! —repetí rápidamente antes de colgar, dejándola con la palabra en la boca. 
 
    Me cambié de ropa y traté de arreglarme un poco, más que nada para estar presentable ante mis amigos. Pasó un rato hasta que llegaron Tommy y Jason juntos. Tommy traía uvas para los tres y Jason algunas botellas de alcohol para después. Los dos iban muy bien vestidos, no los había visto en camisa nunca. Nos sentamos a cenar y terminamos rápidamente, me lo pasé bien con ellos. Eran un poco capullos, pero los quería mucho. Esperábamos con las uvas preparadas para las campanadas, no quise preguntar por qué ellos no estaban con sus familias. A mí no me lo preguntaron, cosa que agradecí, decidí no tocar el tema igual que ellos. 
 
    Cuando llegó el momento tomamos las uvas, aunque realmente las engullimos. 
 
    —¡Feliz Año Nuevo chicos! —chilló Jason para luego ir a abrazarnos a los dos. 
 
    —¡Feliz año! —contestamos abrazándonos para después brindar juntos. 
 
    Minutos después, Jason empezó a recibir muchísimos mensajes. Tommy y yo nos observamos con la mirada triste sabiendo que a nosotros nadie nos escribía. 
 
    Fue entonces cuando noté mi móvil vibrar en el bolsillo de mi pantalón, pensé que serían mis padres, pero no. Era Sam. Contesté a su llamada inmediata-mente. 
 
    —Feliz Año Nuevo Sam —dije ilusionado mientras colocaba el móvil en mi oreja. 
 
    —Feliz año Ryan, tenía muchas ganas de llamarte, quería ser de las primeras en decírtelo. 
 
    —Parece que tú siempre quieres ser la primera en todo —contesté riendo. 
 
    —Espero que lo pases genial en la fiesta, ten cuidado y gracias por haber estado conmigo este año. 
 
    —De nada, es difícil aguantarte. 
 
    No me contestó, pero me la imaginé rodando los ojos al otro lado del teléfono y volví a hablar. 
 
    —Es broma enana, gracias a ti, espero que este año siga siendo igual y pásalo bien tú también. Además, claro que tendré cuidado, te pareces a mi madre ya —bromeé. 
 
    —Eres insoportable —la escuché bufar—. Si quieres más tarde volvemos a hablar, tengo que irme. Adiós Ryan. 
 
    —Adiós, feliz año Samy —finalicé antes de colgar. 
 
    Guardé mi móvil otra vez y fue entonces cuando me percaté de que Tommy y Jason habían estado escuchando toda la conversación. 
 
    —¿Qué? —pregunté secamente. 
 
    —Adiós, feliz año Samy —repitió Tommy imitando mi voz. 
 
    —No seas imbécil —golpeé su hombro de manera amistosa. 
 
    —¿Es tu novia? —preguntó Jason. 
 
    —No, es la chica a la que casi os coméis en Nueva York. 
 
    —Uf espera, ¿cuál de todas? —habló Tommy. 
 
    —A la única que fui a recuperar cuando la vi con vosotros —agregué mirándolos seriamente—. Además, tampoco había muchas chicas en la fiesta. 
 
    —Preguntaba por molestar, claro que se acuerda —dijo Jason riéndose de su amigo. 
 
    La gente empezó a llegar a mi casa, yo traté de hablar con mis padres. Llamé por teléfono primero a mi madre unas tres veces y no contestó, probé con mi padre y tampoco. No sabía si empezar a preocuparme o interpretar que lo estaban pasando demasiado bien como para acordarse de mí. Preferí centrarme en la última y no darle vueltas a que les podría haber pasado lo peor. 
 
    Esa noche lo pasé genial con todos, aun sin conocer a la mayoría de gente, bailé y canté con todos mis amigos. Al terminar, muchos chicos se quedaron dormidos por cualquier rincón. Mañana por la mañana esto no sería tan divertido, cuando me tocase echar a la gente dormida y recoger todo el desastre. Antes de dormir, sobre las 4 de la mañana, recibí un mensaje de mi madre. 
 
      
 
    Mamá  
 
    Llegaremos día 12 a casa, espero que estés bien,  
 
    te quiero.  
 
      
 
    No contesté, pero al menos ahora sabía cuándo tenía pensado volver a casa. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Por fin, el día 1 de enero. Empezar el año era algo que me ilusionaba siempre, me ponía millones de propósitos para cumplir y terminaba sin hacerle caso a ninguno. No podía evitarlo, creo que yo era así por naturaleza, si no no me lo explicaba. Ese año había cumplido mi récord, ni siquiera había cumplido 1 propósito del año anterior. Esperaba mejorar este año y terminar cumpliendo al menos uno o dos. 
 
    Acababa de abrir hace bastante poco los ojos, era tarde, pero era normal teniendo en cuenta que nadie se durmió a una hora prudente ayer. Mi teléfono empezó a sonar, Ryan me estaba llamando. Acepté la llamada e hice un ruido mientras intentaba colocarme en mi cama para estar cómoda. 
 
    —Agh —gruñí—. Buenos días —dije con la voz adormilada. 
 
    —Será tardes, ¿no crees? 
 
    —¿Cómo tardes? 
 
    —Son las cinco de la tarde enana. 
 
    —¡Qué! 
 
    Madre mía, sabía que era tarde, pero no tanto. 
 
    —Joder que sueño tengo —dije mientras ponía la llamada en altavoz para no estar con el móvil en la oreja. 
 
    —¿Qué hiciste ayer Sam? 
 
    —Cené otra vez con toda mi familia, fue horrible, todo el rato preguntándome cosas o intentando dejarme en ridículo a mí —dije indignada—. ¡Y mira que éramos muchos! Pero no, siempre me toca a mí —bufé. 
 
    —Seguro que te lo merecías —escuché como se reía mientras lo decía. 
 
    —Después te llamé y salí con Olivia y Axel para celebrar. Me lo pasé bien. 
 
    —Me alegro, yo esta mañana he tenido que limpiar todo el desastre de los demás. Me han roto hasta una lámpara, ¿qué daño pudo haber hecho mi pobre lámpara? —se preguntó a sí mismo bastante irritado—. Había gente que seguía durmiendo, he tenido que despertarles yo. No ha sido lo que más ilusión les ha hecho en el mundo cuando han abierto los ojos y les he pedido que se fueran de mi casa. 
 
    —No pienso montar una fiesta en mi casa nunca —dije después de escuchar atentamente todo lo que le había pasado por ofrecer la suya. 
 
    —Te recomiendo no hacerlo, aprovéchate de otro y punto. 
 
    —¿Te han regalado algo por tu cumpleaños? Se me olvidó preguntártelo. 
 
    —La verdad es que no, solo tú. 
 
    —Pero si yo no te regalé nada. 
 
    —Lo que hiciste fue mejor que cualquier regalo Samy. 
 
    —¿Pero ni tus amigos ni tus padres te han regalado algo más? 
 
    —No, supongo que se les habrá pasado, no te preocupes. Es lo que tiene que tu cumpleaños esté tan cerca de otras fiestas —contestó restándole importancia. 
 
    A mí realmente me dolería que la gente no me regalase algo, aunque fuese cualquier chorrada, como si se trataba de una piruleta. Pero no sé, algo que me demuestre que te importo y que te has acordado de mí. 
 
    —¿Papá Noel te ha traído algún regalo? —preguntó con tono burlón, provocándome una sonrisa. 
 
    —Pues lo de siempre, calcetines feos y algo de ropa. Nada nuevo —hablé divertida—. ¿Tú que, te has portado bien? 
 
    —Mi Papá Noel se ha perdido por el camino. A ver si lo encuentro pronto. 
 
    Me quedé un poco triste al pensar en que tampoco había recibido nada por Navidad, creó que lo notó cuando intentó hablar para cambiar de tema, pero yo le interrumpí. 
 
    —Oh Ryan, tengo que irme, están tocando a la puerta. Luego hablamos. 
 
    —Adiós enana. 
 
    Colgué el teléfono y salí de mi habitación. Fue entonces cuando vi a mi madre con la espalda apoyada en la puerta de casa, estaba horrorizada mientras me miraba fijamente. 
 
    Me acerqué a ella corriendo. 
 
    —¿Qué pasa mamá? —pregunté agarrándola por los hombros y moviéndola un poco para hacerla volver en sí. 
 
    No me contestó, Dylan también salió de su habitación y se acercó a nosotras en cuanto nos vio. 
 
    —¿Qué le pasa? —me preguntó preocupado. 
 
    —No sé, no contesta —le dije mientras me alejaba un poco de mamá. 
 
    Volvieron a tocar al timbre de casa, aparté a mamá y Dylan abrió la puerta. 
 
    —¿Quién es? —hablé al ver que Dylan no decía nada. 
 
    Me acerqué donde se encontraba y me coloqué a su lado, entonces lo vi y entendí los rostros de mi hermano y mi madre. 
 
    —Hola hija —dijo mirándome fijamente. 
 
    No entendí qué hacía ahí, no tenía derecho a volver, estábamos bien sin él. 
 
    —Tienes una orden —masculló mi hermano. 
 
    —¿Y qué? —preguntó mi padre cruzándose de brazos. 
 
    —No puedes estar aquí, tienes una puta orden de alejamiento —volvió a mascullar Dylan muy irritado. 
 
    Yo seguía ahí de pie, al lado de mi hermano, incapaz de decir nada. Las palabras no salían de mi boca. 
 
    —Como he visto que os gustan las órdenes, yo también traigo una —dijo con una pequeña sonrisa. 
 
    Levantó un papel y lo puso en la cara de Dylan. Mamá se acercó y se colocó detrás de nosotros dos. Yo estaba completamente desconcertada, pero ninguno entendíamos nada de esa situación. 
 
    Dylan se quedó congelado cuando terminó de leer el papel. Al ver su cara alcé mi mano y se lo arrebaté a mi padre para poder leerlo. 
 
    Era una orden judicial que le daba a mi padre el derecho de una custodia compartida. Terminé de leerlo y le di el papel a mi madre que lo leyó desesperada. No tenía ningún tipo de sentido lo que estaba pasando. 
 
    —Haced las maletas, volveré a buscaros chicos. 
 
    —¡Derek, no puedes hacer eso! —chilló mi madre. 
 
    —Y tanto que puedo, lo estoy haciendo querida —contestó con un tono vacilón. 
 
    Mi hermano lleno de furia trató de abalanzarse sobre él, pero mi madre y yo le sostuvimos. 
 
    A él no le importó, simplemente se alejó. Subió a su coche y se fue por donde había venido. 
 
    Llevábamos años sin verle, ahora se plantaba en nuestra casa como si nada. No sé qué juez habría aceptado esa orden, pero estaba completamente equivocado haciendo esto. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    Estaba hablando con Ryan de lo que acababa de pasar, intenté hablar con mi hermano y con mi madre, pero no estaban por la labor. Así que les dejé en paz y traté de buscar apoyo en Ryan. Le conté todo lo que había pasado, él estaba igual de perdido que yo. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —habló Ryan con preocupación en su rostro. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —¿Por qué tenéis una orden de alejamiento contra tu padre? 
 
    No me molestó la pregunta, era normal que se lo preguntase. Esa era la raíz de todo lo que le había estado contando. Si quería conocer a Ryan y dejarme conocer a mí, tendría que ser completamente sincera con él. 
 
    —Cuando Dylan y yo teníamos más o menos 8 y 9 años, nuestros padres se separaron —él no dijo nada, dejando un silencio dándome pie a que continuase hablando. 
 
    Cogí aire antes de continuar. 
 
    —Se separaron porque mi padre maltrataba a mi madre —dije creando otro silencio que traté de romper—. Constantemente. Fue horrible, Dylan y yo escuchábamos todas sus peleas, lo oíamos absolutamente todo. 
 
    —Joder Sam, lo siento muchísimo, no sé qué pue... —le interrumpí. 
 
    —No te preocupes, eso es pasado ya, pero te lo cuento para que lo entiendas. Mi tía, la hermana de mi madre, nos ayudó muchísimo a salir de ahí. Presentamos pruebas contra mi padre, pero no fueron suficientes como para hacerle cargar con un castigo más grande. Lo único que conseguimos fue el divorcio y una orden de alejamiento, pero no tuvo ningún otro cargo más. No pasó ni un mes en prisión. 
 
    —Pues con todo lo que le hacía a tu madre, tengo entendido que según la ley debería haber pasado un año mínimo. 
 
    —Lo sé, incluso más, pero no teníamos tantas pruebas para corroborarlo —le dije con unas lágrimas resbalando por mis mejillas. No aguanté más. 
 
    Sollocé un poco, pero él trató de animarme. Mamá había llamado hace un rato para solicitar una orden de protección para ella y para nosotros contra papá. Teóricamente, él no había cometido ningún acto adicional de violencia en el hogar, así que podía solicitar la custodia compartida. No me parecía justo. 
 
    Iríamos al juzgado para solicitar la custodia para mi madre. Si los padres están en desacuerdo y uno la quiere compartida y el otro no, el juzgado puede incluso mandar psicólogos para que analicen la situación en casa y los motivos de los hijos para solo querer estar con uno de los dos. Cuando mis padres se divorciaron nunca se tuvo una conversación así porque mi padre simplemente desapareció del mapa, lo que en parte fue un alivio, pero no sabíamos nada de él y como estábamos solos nos quedamos con mamá. 
 
    Además, a Dylan le quedaban unos pocos meses para ser mayor de edad y no tendría que hacer caso a ninguno de los dos. 
 
    Esperaba que el juez, hablando con nosotros y analizando la situación, le diese la custodia a mi madre. 
 
    —Estoy muerta de miedo Ryan. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Ha venido a molestar, pero no pasará nada. Yo estoy aquí contigo, siempre estaré —dijo sonriendo a la pantalla. 
 
    Cuando vi que se portaba tan bien conmigo me entraron hasta ganas de llorar. Sí, otra vez. 
 
    Después de estar hablando juntos un buen rato, colgué el teléfono y salí de casa en dirección a la de Olivia. Axel ya estaba ahí, les había dicho que necesitaba distraerme. Ya estaban enterados de lo que había pasado y lo único que no quería era seguir hablando del tema. Al llegar toqué con suavidad la puerta de la casa de Olivia. Ella me abrió la puerta, agarró mi brazo y me arrastró hacia dentro. Axel estaba sentado en el sofá y en la mesa había tres lienzos y pinturas. Me quedé embobada mirando todo eso, luego levanté la cabeza lentamente para mirar a Olivia. 
 
    —¿Pero y esto qué es? —pregunté casi tartamude-ando. 
 
    Me hizo tanta ilusión que creía que me iba a poner a llorar ahí en medio. 
 
    —Para que te entretengas, vamos a pintar todos juntos. Como si fuese una terapia de grupo —habló Axel mirándome sonriente—. ¿Te apuntas? 
 
    Me senté muy feliz en el hueco que había a su lado en el sofá, Olivia caminó hacia su cocina y volvió con varias bolsas de patatas y agua. Lo dejó también todo en la mesa. 
 
    Axel y yo ya habíamos empezado a dibujar y yo tenía muy claro lo que iba a pintar. 
 
    Pasaron las horas mientras estaba con ellos y cada vez nuestros dibujos estaban más avanzados. 
 
    —Te está quedando genial —comentó Olivia mirando embobada mi cuadro—. ¿El mío qué tal? 
 
    —Es precioso Olivia —dije mirando el suyo, era un paisaje precioso con una chica en el centro. 
 
    Por fin terminé y recogí unas cuantas bolsas de comida vacías para despejar la mesa. 
 
    Axel y Olivia terminaron poco después, eran las once de la noche y se estaba haciendo tarde. Nos despedimos y caminé a mi casa con el cuadro en la mano, muy feliz para todo lo que me acababa de ocurrir. 
 
    Al llegar a mi calle vi coches patrulla, muchas luces, sirenas de policía y miles de cosas que me parecieron de todo menos buenas señales. Cuando vi todo eso corrí como nunca para ver si era cierto y efectivamente. Todos esos policías estaban parados frente a mi casa. 
 
    Nada bueno podría estar pasando. Traté de entrar a casa como pude, pasé por encima de de policías que preguntaban extrañados quién era yo, pero finalmente conseguí pasar al interior. Me imaginaba lo peor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Las clases habían vuelto a empezar, volvíamos a estar con semanas enteras repletas de exámenes. Había pasado una semana desde el susto que me pegué con toda la policía en casa, cuando hablé con mi madre y mi hermano me lo explicaron todo. Ese día llamé a Ryan enseguida para contárselo todo. 
 
    —Mi padre ha sido detenido —le dije soltando todo el aire que tenía dentro. 
 
    Está mal que lo diga yo, pero volver a perder a mi padre de vista era de las mejores cosas que podían pasarme. Estaba feliz en el fondo, por saber que no volvería a molestar. O al menos no lo haría por un tiempo. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —escuché decir a Ryan bastante preocupado. 
 
    —Yo me fui con mis amigos, para distraerme. Cuando volví a casa estaba todo lleno de policías. Mi madre les había llamado y finalmente descubrió que la orden de la custodia que nos enseñó era falsa. 
 
    —¿En serio hizo eso? Hay que ser asqueroso... Uy, perdón. 
 
    —No te disculpes —dije, riéndome—. Tienes razón. No sé si ha tenido algún cargo o simplemente ha sido una multa, pero espero no volver a saber de él en mucho tiempo. 
 
    —Estoy muy feliz por ti enana, por tu hermano y tu madre también. 
 
    —Mis amigos me animaron mucho, aunque llegué bastante tarde, cuando ya habían detenido a mi padre. 
 
    —Bueno, te perdiste lo desagradable. ¿Qué tal con tus amigos? 
 
    —Estuvimos pintando los tres juntos, como si fuese terapia —hablé riendo. 
 
    —¿Y tú qué pintaste? 
 
    —Me quedó muy mal, fue para desahogarme, no te lo quiero enseñar. Te reirás de mí. 
 
    —No me reiré de ti, ¿aún lo tienes? Enséñamelo anda —dijo suplicando, poniendo cara de corderito para darme pena. 
 
    —Vale, vale, está bien —y lo consiguió. 
 
    —¡Toma! —masculló mientras yo me levantaba a por el cuadro. 
 
    —Mira, ¿contento? —pregunté poniéndolo ante la cámara. 
 
    —Wow —se quedó con la boca abierta—. Es una... —le interrumpí al escuchar su silencio. 
 
    —Basura, lo sé, por eso no quería que lo vieras. 
 
    —No, pasada, iba a decir pasada. Es increíble Samy, lo haces genial. 
 
    —No es para tanto Ryan. 
 
    —Y pintar también se te da bien. 
 
    —¡Oye, serás pervertido! —me sonrojé automática-mente después de escuchar eso. 
 
    —Que es broma mujer —habló riendo—. Pero ahora en serio, me encanta. 
 
    Era un dibujo de él, igual que el primero que había hecho, pero esta vez tenía camiseta. 
 
    —Me alegro de que te haya gustado. 
 
    —Es un placer ser tu musa —dijo mientras se abanicaba con la mano dramáticamente. 
 
    —¿Quién te crees? —pregunté enarcando una ceja y cruzándome de brazos. 
 
    —El amor de tu vida. 
 
    —Serás idiota. 
 
    —Tonta. 
 
    —¡Tonto tú! 
 
    —Payasa. 
 
    —Imbécil. 
 
    —Boba. 
 
    —¡Bueno, vale ya! —grité acercándome a la cámara con cara de enfadada. 
 
    —Sí, capitán —contestó Ryan colocándose en posición de militar. 
 
    Ahora mismo ya estaba mucho mejor, la semana entera transcurrió sin obtener ninguna noticia de mi padre, cosa que me alegró bastante. 
 
    Estábamos Olivia y yo en casa de Axel, intentábamos estudiar juntos, para ser más productivos. Solo nos estábamos engañando a nosotros mismos, siempre que quedábamos para estudiar juntos no lográbamos estudiar más de cinco minutos seguidos. 
 
    —¿Os conté que le enseñé el cuadro de la semana pasada a Ryan? 
 
    —¿Qué? —gritó Olivia. 
 
    —¿Estás loca? —habló Axel mirándome con la boca abierta. 
 
    —Sí, menos mal que le encantó, porque si no estaría muerta de la vergüenza. 
 
    —Normal, sería lo más patético que le hubieras hecho a un chico —dijo Axel. 
 
    —A ver, como más patético tenemos la vez que... —interrumpí a Olivia. 
 
    —No me apetece que clasifiquemos mis cagadas amorosas ahora, por favor. 
 
    —Vale, lo siento —contestó Olivia aguantándose la risa, provocando que la mirase bastante mal—. Vale, vale, lo siento. 
 
    —Tengo que ir al baño, ahora vengo —dije para después levantarme y caminar hacia el cuarto de baño. 
 
    Cuanto terminé escuché un grito increíble de Olivia que me asustó demasiado, me subí los pantalones lo más rápido que pude y volví corriendo donde estaban mis amigos. 
 
    —¿Qué coño pasa? —pregunté muy alterada y nerviosa. 
 
    —Nada, tranquila, relájate —contestó Olivia. 
 
    —Olivia, amor mío, has pegado un grito que casi me muero de un infarto mientras intentaba hacer pis —me acerqué enfadada a ella señalándole con el dedo—. ¿Me vas a decir que no ha pasado nada? 
 
    —¡Axel tiene novio! —soltó sin más, levantando sus manos en señal de inocencia, como si ella no hubiese estado a punto de provocarme un infarto. 
 
    —¿Qué Axel qué? —pregunté desconcertada. 
 
    —Tengo novio —reafirmó Axel. 
 
    —¡Que maravilla! —dije mientras le abrazaba emocionada, para luego volver a separarme de golpe—. ¿Y lo dices ahora? ¿Por qué no habías contado nada antes? —volví a hablar muy enfadada. 
 
    —Hem, no sé, simplemente se me pasó —contestó mirando al suelo y pasando una mano por su pelo. 
 
    —¿Cómo se te puede pasar eso? —le dijo Olivia, alterada como yo. 
 
    —¡Que sea la última vez que tardas tanto en contar algo importante! —dije enfadada. 
 
    —Lo siento, lo siento —repitió—. Espero que me perdonéis algún día. 
 
    —¡A mí no me vaciles! —dije amenazante para señalarle con el dedo—. ¡Encima te esperas a decirlo mientras no estoy! 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó Olivia. 
 
    —Alan —dijo en un tono casi inaudible. 
 
    —¿Cómo? —preguntamos las dos a la vez. 
 
    —Alan, se llama Alan —repitió Axel. 
 
    —¿Cómo os conocisteis? —pregunté yo. 
 
    —¿Cuánto lleváis juntos? —preguntó Olivia. 
 
    —¿Es guapo? —volví a preguntar yo. 
 
    —¿Tienes una foto? —añadió Olivia. 
 
    Las dos bombardeamos a Axel a preguntas, creo que lo agobiamos un poco. Nos sentamos los tres en el sofá para conocer todos los detalles, estábamos muertas de la curiosidad. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    Ryan 
 
      
 
    Los peores exámenes ya habían pasado, se acercaban unas vacaciones de más o menos una semana. Ahora quedaba lo peor, esperar las notas. Tenía mucha confianza en haber aprobado todo, pero había momentos en los que me entraba el pánico y me hacía dejar de estar del todo seguro. 
 
    Durante toda la semana de exámenes mis padres estuvieron en casa, ahora que estábamos en más o menos un mes o dos después de las fiestas volvía a estar solo. Ellos se irían por un mes entero, eso era lo que me habían contado. Yo era perfectamente consciente de que no sería así, ese mes sería el mínimo de tiempo que estarían fuera, en realidad no volverían hasta dentro de un mes más. Siempre me mentían diciéndome lo mismo. Eso o tienen la noción del tiempo estropeada. Me quedaba solo siempre que no tenía nada que hacer, ya podrían haberse ido mientras tenía exámenes, así hubiera podido estudiar con más tranquilidad y sin ellos chillando por toda la casa. 
 
    La vuelta de las clases también significó la vuelta de los entrenos y partidos de básquet. Con todo lo que tuve que estudiar no estuve muy centrado en el deporte, ahora que por fin había terminado podría volver todo a ser como antes. 
 
    El señor y la señora Davis estaban en casa, yo me encontraba en mi cuarto hablando por teléfono con Sam. Me encantaba pasar tiempo con ella. Yo hablaba sin parar y ella me escuchaba con atención, no parecía afectarle para mal el hecho de que yo aprendiese a guardarme las cosas para mí. 
 
    —¡Otra, otra, otra! —le dije como un niño pequeño. 
 
    Ella estaba sentada en su cama, sujetando la guitarra con el móvil apoyado en la pared. Cuando la llamé estaba tocando canciones para practicar y cada vez que una canción terminaba yo solo quería volverla a escuchar. Tocaba de maravilla y verla haciendo algo que le apasiona era maravilloso. Sam también parecía contenta compartiendo esa parte de ella. 
 
    —Venga, la última —me dijo sonriendo antes de empezar a tocar otra vez. 
 
    No la interrumpí en ningún momento de la canción, ella cantaba al ritmo de la música. 
 
    —¿Hay algo que se te dé mal? —pregunté mirando la pantalla embobado. 
 
    —Ya hemos hablado de esto —bufó para después sonreír levemente. 
 
    —Pero es que aún no has sido sincera. A mí mentiras no Samy. 
 
    —Eres un idiota. 
 
    —No empecemos —contesté riendo—. Mañana por la mañana tengo partido de básquet. 
 
    —Uf, ¿muy temprano? 
 
    —Sobre las 10, tengo que estar antes ahí. 
 
    —¿Dónde has de ir? 
 
    —Se juega al lado de mi instituto. 
 
    —Bueno, no te preocupes, de todas formas vas a ganar. 
 
    —Tu siempre tan positiva enana. 
 
    Seguimos hablando un rato, me deseó suerte para mañana y nos despedimos para ir a dormir. No me gustaba colgar el teléfono si había estado hablando con ella, me quedaba con una extraña sensación de tristeza. No sabía muy bien el porqué. 
 
    A la mañana siguiente desayuné, me duché y después salí de casa en dirección al instituto. 
 
    Mis amigos ya estaban ahí, todos tenían cara de estar muertos de sueño. No me extrañaba, a nadie le apetecía estar ahí tan pronto. 
 
    Le envié un mensaje a Samantha esta mañana, aún no había contestado. Antes de dejar mis cosas y salir a jugar le envié otro, pero tampoco contestó. 
 
    Charlé un rato con mis amigos y nos colocamos en la cancha cuando el equipo contrario apareció. Sonó un pitido anunciando el inicio del partido. 
 
    Las gradas estaban llenas de gente que reconocía, eran las novias y padres de mis amigos. 
 
    En el fondo me sentí un poco triste, hacía años que mis padres no venían a verme jugar. Creo que la última vez yo debía tener siete años. Me haría ilusión verlos ahí sentados por lo menos una vez más, apoyando a su hijo. 
 
    El partido se nos complicó en algunos momentos, pero terminamos ganando, como siempre últimamente. Nos abrazamos y celebramos la victoria, era la parte que más me gustaba. 
 
    Caminé hacia los vestuarios para recoger mis cosas y ducharme. Cada vez que caminaba por ahí pensaba en ella, no sabía qué me pasaba. Cualquier cosa me recordaba a ella. 
 
    No quedaba mucha gente, casi todos se habían ido ya. Salí a la calle acompañado de un amigo, nos estábamos despidiendo y fue entonces cuando me giré y un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo. 
 
    Me quedé de piedra, sin poder moverme, mirándola desde la distancia. Ella me sonreía con los brazos cruzados, divertida, viendo mi reacción. Empezó a caminar hacia mí, para luego acelerar poco a poco sus pasos y empezar a correr. Se lanzó sobre mí con los brazos abiertos, saltando para llegar a mis hombros y abrazarme. Yo me agaché un poco y reposé mi cabeza en su hombro. 
 
    —Papa Noel ha llegado —dijo casi susurrando en mi pecho—. Con un poco de retraso. 
 
    —Pero ha llegado —contesté abrazándola con más fuerza, sonriendo en su hombro, tratando de contener mi emoción por tenerla ahí conmigo. 
 
    Y fue en ese momento en el que me di cuenta. Todo lo que sentía simplemente hablando con ella no lo había sentido en ninguna de las relaciones que había tenido. 
 
    Me negaba a admitir que ella me gustaba, que me encantaba, que la necesitaba conmigo.  
 
    Las personas más importantes no se buscan, la vida te las presenta. Sam fue esa persona no buscada que terminó gustándome más de lo que pensé. 
 
    Y si yo no era el amor de la su vida, solo quería que ella me confundiese con él. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    Ayer noche Axel, Olivia y yo viajamos hasta Miami juntos. Por la mañana quedamos para ir a comer los tres y Axel nos lo explicó todo. 
 
    —¿Os gustaría viajar un poco este puente? —preguntó Axel divertido mientras esperábamos la comida. 
 
    —Vaya pregunta —contestó Olivia bufando. 
 
    —Pues claro que sí —dije yo al mismo tiempo que ella. 
 
    —Sam, después de esto vas a tener que quererme mucho —habló Axel para después pegarme un empujón en el hombro de forma graciosa. 
 
    —Ves al grano pesado —dijo Olivia viendo que Axel estaba empezando a desviarse. 
 
    —Tengo familia en Miami, no me apetece nada viajar solo y me han dicho que puedo ir con alguien más. Ya sabéis, como ahora hay vacaciones y eso, les apetece verme —nos miró sonrientes esperando una respuesta—. ¿Y bien? 
 
    —¡Nos vamos a Miami! —exclamó Olivia ilusiona-da. 
 
    —Pero ¿podemos ir contigo las dos? —pregunté sin entender muy bien lo que estaba pasando. 
 
    —¡Claro que sí boba! Me han dicho que solo un acompañante, pero si llevo dos no creo que les moleste —bromeó Axel. 
 
    Olivia nunca había estado en Miami, le emocionaba la idea de conocer lugares nuevos. Axel estaba muy feliz al saber que nosotras iríamos con él. Pero yo solo podía pensar en Ryan. Iba a ir a Miami, obviamente quería ir a verle. Me planteé durante un momento si sería mejor no decirle nada y no vernos, o intentar pasar unos días con él. El pensamiento no duró mucho, ganaron claramente las ganas de verle. 
 
    Al llegar a mi casa después de comer llamé a Ryan por teléfono y no le dije absolutamente nada. Pregunté a qué hora y donde sería su partido de básquet, me pareció que ese podía ser el momento perfecto para vernos. 
 
    Me desperté a las 3 de la mañana, Axel y Olivia me pasarían a buscar e iríamos juntos hasta el aeropuerto, el padre de Axel se ofreció a llevarnos. Vaya horas para coger un avión, la verdad. Nos sentamos los tres juntos durante todo el vuelo, Axel y yo dormimos durante todo el camino, pero Olivia no pudo pegar ojo. Llegamos a Miami y la familia de Axel nos esperaba a la salida, se parecían mucho a él. Iríamos a dormir a casa de su tío, que vivía con su mujer y sus hijos. Íbamos a ser mucha gente en su casa. 
 
    —¡Axel, cariño! —exclamó su tía mientras lo asfixiaba en un abrazo. 
 
    —Hola tía Penny —contestó Axel. 
 
    No se le escuchó prácticamente, hablaba con la cara atrapada entre los brazos de su tía. 
 
    Su tío también lo saludó uniéndose al abrazo, los niños no estaban ahí, imaginé que dormirían en su casa. Qué suerte. 
 
    —¿Cómo se llaman estas chicas tan guapas? —preguntó su tío cuando su mujer deshizo el abrazo. 
 
    —Ella es Olivia —habló mientras la señalaba—. Y ella es Sam —levanté y agité ligeramente la mano como saludo—. Chicas, él es mi tío Richard. 
 
    —Encantada —dijimos Olivia y yo al unísono. 
 
    Nos ayudaron con las maletas, que realmente no pesaban tanto y las guardamos en el coche. Nos quedaríamos en su casa durante tres días más. 
 
    El camino en coche se me hizo bastante largo, más que nada porque Axel estaba medio dormido, pero sus tíos no dejaban de darnos conversación a nosotras dos. 
 
    Llegamos a su casa al fin, nos enseñaron una habitación que tenían vacía en la que colocaron un sofá cama y dos colchones más para que pudiésemos dormir juntos. 
 
    Dejamos tiradas nuestras cosas y subimos a la cocina a por algo de comer, eran más tarde de las diez. Queríamos dormir, estábamos muy cansados, pero yo ya les había contado a los chicos que tenía pensado ir a ese partido. 
 
    Olivia estuvo a punto de quedarse durmiendo en un colchón y dejarnos a los dos solos, pero finalmente decidió venir. Al llegar vimos muchísima gente irse, pensé que tal vez había llegado tarde, pero confié y decidí esperar un poco más. 
 
    Mis amigos caminaron hacia un bordillo que había más hacia atrás para sentarse a esperar ahí, les pedí que me dejaran sola un momento. Tenía muchas ganas de verle, de oír su voz, de tocar su piel. Por los comentarios de la gente entendí que el equipo de Ryan había ganado el partido. Yo confiaba realmente en él, sabía que siempre ganaban y que también ganaría esta vez. 
 
    Por fin le vi salir y salí corriendo para abrazarle, hablé con él y al rato mis amigos se acercaron a nosotros. Nos dirigimos hacia un restaurante para comer los cuatro, estábamos muertos de hambre. Olivia y Axel caminaban delante de nosotros, Ryan y yo íbamos un poco por detrás, agarrados de la mano. 
 
    —Te he echado de menos —susurró Ryan a la altura de mi oreja, mientras apretaba con más fuerza mi mano. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    —Joder, esto está tremendo —habló Axel con una hamburguesa en sus manos y la boca llena. 
 
    —Compórtate —soltó Olivia mientras le daba un golpe en la cabeza con la mano abierta. 
 
    —¿Cuántos días estaréis por aquí? —preguntó Ryan mirando a Olivia y a Axel. 
 
    Nos sentamos en una mesa para comer, Ryan y yo nos sentamos en un lado, quedando frente a Axel y Olivia que se encontraban en el contrario. 
 
    —En tres días nos iremos —contestó Olivia con una pequeña sonrisa. 
 
    Me pareció extraño, lo normal es no querer volver a casa. Ella parecía querer irse. 
 
    —Aunque te haya pillado de sorpresa mi visita, espero que no estés ocupado estos días —hablé acercándome a Ryan con un tono de voz más bajo. Quería que solo me escuchase él. 
 
    —Para ti saco tiempo de donde haga falta —contestó pegándose a mi oreja, con una voz dulce. 
 
    Podía sentir su respiración en esta, me separé poco a poco para tratar de controlar mis nervios. 
 
    —¿Hay algo más que te guste hacer además del básquet? —preguntó Axel con curiosidad. 
 
    —También me gusta cocinar —contestó Ryan antes de morder otra vez su hamburguesa. 
 
    —Tendrás que prepararnos algo antes de que nos vayamos —bromeó Olivia. 
 
    —Si queréis mañana podéis venir a mi casa, haré algo. 
 
    Noté el rubor subir a mis mejillas cuando me imaginé en casa de Ryan y él se dio cuenta. 
 
    Joder. 
 
    —Veo que pensamos en planes diferentes para hacer en mi casa —volvió a hablar con un tono de voz más bajo para que solo le escuchase yo—. Hay tiempo para todo enana, no seas impaciente. 
 
    —Serás guarro —contesté de la misma manera que él, notando mis mejillas aún más coloradas que antes. 
 
    —Eh, dejad de cuchichear —habló Axel llamando nuestra atención—. ¿Qué haremos después? 
 
    —¿Alguna vez habéis jugado a los bolos? 
 
    —No —dijo Olivia. 
 
    —Sí —contestamos Axel y yo al mismo tiempo que ella. 
 
    —Podemos ir a la bolera cuando terminéis de comer, será divertido. 
 
    —Vale, pero no deberíamos tardar en volver a casa de mis tíos —habló Axel con preocupación en su voz. 
 
    —No te preocupes, no llegaremos tarde —continuó hablando Olivia—. Y si lo hiciéramos, ¿qué más da? No creo que les afecte mucho. 
 
    Nos hundimos en un silencio, para nada incómodo, mientras terminábamos nuestra comida. Llegamos a la bolera y nos acercamos a pagar la partida. Ryan nos invitó a los cuatro, intenté que no fuese así, pero no me hizo caso. 
 
    —Este chico sí que me gusta para ti —susurró Olivia a mi lado mientras mirábamos embobadas a Ryan. 
 
    —El otro era un capullo comparado con él —se unió Axel a nosotras. 
 
    Los tres seguíamos ahí quietos sin hacer nada hasta que Ryan se acercó. 
 
    —Coged los zapatos que os vayan bien, me ha dicho la chica que elijáis un número más del que tenéis. 
 
    —Muchas gracias —le dije. 
 
    —No hay que darlas Samy. 
 
    Cada uno eligió sus zapatos y fuimos hacia la pista que se nos había asignado. 
 
    —Vaya pie tienes Ryan —habló Axel mirando sus zapatos. 
 
    Ryan se limitó a esbozar una sonrisa amable y yo no pude dejar de mirarle, qué guapo era joder. 
 
    —¿Tú sabes lo alto que es? —habló Olivia acercándose a mí mientras los chicos elegían qué bolo usar—. Pie grande, poll... —la interrumpí cuando ya sabía que iba a decir. 
 
    —¡Olivia! No seas asquerosa. 
 
    —Os toca ser las últimas por lentas —habló 
Axel—. Nosotros empezamos ya. 
 
    Empezó la partida y los chicos explicaron a Olivia como jugar. Yo ya había hecho esto antes, pero la verdad no me acordaba de nada y se me daba fatal. Aproveché para escuchar con atención todo lo que le decían a ella. 
 
    —Joder —mascullé cuando vi que en mi primera tirada había derribado únicamente un bolo. 
 
    Caminé para coger otra bola e intentarlo por segunda vez, me coloqué para lanzar, pero me detuve al ver que Ryan se acercaba a mí. 
 
    —No tienes la mano bien puesta —habló mientras colocaba mi mano correctamente y dejaba la suya sobre la mía, con su otra mano sujetaba mi cintura. 
 
    —¿Y tú qué sabrás? —le cuestioné tratando de sonar segura. 
 
    —Pues sé que no tienes ni tres puntos y que yo voy primero. Venga, a la de tres. Una... 
 
    —Dos... —continué yo. 
 
    —¡Y tres! —dijimos al mismo tiempo para después soltar la bola. 
 
    Se habían derribado todos menos uno, yo no había hecho nada en realidad. Ryan había lanzado y yo solo había acompañado la bola con la mano como me marcó él. 
 
    —Así mejor —habló bajando la mano para después soltar el agarré—. Bien hecho. 
 
    Seguimos jugando y poco a poco Olivia y yo dejamos de ser tan penosas. Axel se dirigió a la barra y compró bebidas y comida para todos. Se había hecho tarde y volvíamos a tener hambre. Axel había ganado el juego y estaba tan feliz que daba rabia. 
 
    —Echo de menos a Alan —dijo con voz dramática antes de llevar un nacho con queso a su boca. 
 
    —No lleváis ni más de un día separados, dais miedo —bromeó Olivia. 
 
    —Te lo pasarás tan bien estos días que no te acordarás ni de que no está Alan aquí —le dije a Axel con la boca llena. 
 
    —Mastica y después habla, no seas asquerosa —intervino otra vez Olivia. 
 
    Ryan solo nos miraba divertido mientras comía y reía ante nuestros comentarios. Salimos de la bolera y quedamos en que al día siguiente volveríamos a vernos, Olivia y Axel se despidieron primero de él. Cuando se abrazaron los tres, Ryan se acercó a mí. 
 
    Me abrazó y apoyó su barbilla en mi cabeza, mientras yo escuchaba los latidos de su corazón. Es lo que pasaba cuando una chica tan bajita se acercaba a alguien tan grande. 
 
    —Hasta mañana Samy, gracias por venir —habló para después darme un beso en la frente. 
 
    —Adiós tonto, no me des las gracias. Mañana nos vemos —contesté antes de soltarme de su agarre y alejarme para caminar hacia casa con mis amigos. 
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    Pasamos toda la mañana del día siguiente haciendo de niñeras, el señor y la señora Davis habían salido por una urgencia y no volverían hasta las cinco de la tarde aproximadamente. 
 
    Al principio, las primeras horas de la mañana, todo iba bastante bien. Sus hijos dormían. Eran dos niños y una niña, cuidar este día de ellos me hizo replantearme la maternidad en un futuro. Llegué a la conclusión de que los niños podían llegar a ser más insoportables incluso de lo que parecían. Realmente no podíamos quejarnos, estábamos viviendo durante unos días en su casa gratis. Lo mínimo que podíamos hacer era cuidar a esas criaturas si ellos no estaban. La niña se llamaba Amber y sus hermanos Noah y Liam. 
 
    Empezaban a tener hambre, todos salieron de sus cuartos y empezaron a correr por toda la casa. 
 
    —¿Qué quieres Liam? —preguntó Axel después de que su primo le lanzase un peluche en la cara, mientras él estaba tumbado tranquilamente en el sofá. 
 
    —¡Quiero comida! —gritó el niño. 
 
    —¡Y yo! —gritaron sus hermanos desde la otra punta de la casa. ¿Cómo podían tener tan buen oído? 
 
    —¿Qué te apetece? —bufó Axel cansado. 
 
    Olivia y yo estábamos a su lado, pero no pensábamos intervenir. Que se comiera el marrón él solo. 
 
    —¡Pizza! —habló otra vez muy animado Liam. 
 
    —No, pizza no, otra cosa. 
 
    —¡Pizza te he dicho! —insistió el niño. 
 
    —Iré a preparar una pizza —murmuró Olivia antes de levantarse del sofá de mala gana. 
 
    —¡Bien! —chilló Liam agarrándose a su pierna, tratando de abrazarla. 
 
    —Sí, de nada, ahora quita —habló Olivia con cara de asco. 
 
    Él no parecía querer hacer caso y fue a la cocina con Olivia. Bueno, un niño menos. 
 
    —Me preocupa no ver a los otros dos, vamos con ellos —dijo Axel para agarrarme de la muñeca y arrastrarme para que le acompañara. 
 
    Entramos a la habitación de Amber, las paredes eran lilas y su cama estaba repleta de peluches. Su hermano estaba tirado encima de todos estos. 
 
    —Noah, bájate de ahí ahora mismo —intimidó Axel a su primo de una forma poco efectiva. 
 
    A lo que yo me acerqué a la cama, agarré al niño en brazos y lo levanté para volver a dejarlo en el suelo. 
 
    —Eso también me sirve —volvió a hablar Axel sonriéndome. 
 
    De golpe debajo de la pila de peluches, se incorporó Amber cogiendo aire. Había estado ahí metida con su hermano encima de ella chafándola, madre mía, vaya dos. 
 
    —Que bruto —dije mirando a Noah, que se limitó a sonreír para luego salir corriendo. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te has roto algo? —interrogó Axel preocupado. 
 
    No pararon quietos en ningún momento, pasamos el resto del tiempo jugando con ellos para intentar distraerlos. En seguida que los dejábamos solos intentaban matarse entre ellos. Trataban de pintarse las caras con rotuladores los unos a los otros o de lanzarse juguetes con bastantes probabilidades de hacerse daño. Comimos todos la pizza que Olivia preparó y un poco más tarde llegaron el señor y la señora Davis. Su llegada fue un milagro para los tres, eso significaba que podíamos salir de la casa al fin. 
 
    Llamé a Ryan por teléfono para ver que tenía pensado hacer y para pedirle perdón por no haberle dicho nada durante prácticamente todo el día. 
 
    —Hola Samy —exclamó con un tono de voz dulce, no parecía enfadado. 
 
    —Hola, siento no haberte dicho nada antes, nos ha tocado cuidar de los primos de Axel durante prácticamente todo el día. 
 
    —No te preocupes —escuché como se reía—. Espero que no estés demasiado cansada después de haber estado con los pequeños. 
 
    —¿Por qué lo dices? —pregunté curiosa. 
 
    —Veo que ya se te ha olvidado el plan de hacer cosas de mayores los dos solitos. 
 
    Volví a sentir como mi corazón se detenía y mis mejillas volvían a ser de un tono rojizo.  
 
    ¿Cómo voy a reaccionar así a un vacile? Espabila Sam. 
 
    —Eso ni en tus mejores sueños Ryan Collins —contesté soltando una carcajada. 
 
    —En mis sueños ya ha pasado enana, solo falta qué pase hoy. 
 
    Me dejó sin palabras, me ponía nerviosa y no sabía qué contestar. No sé qué me pasaba, yo siempre era la contestona del grupo. Me ponía más nerviosa pensar que él me estaba haciendo cambiar, me sentía débil. Yo actuaba de una manera u otra según las palabras que él me dijera. 
 
    —Es broma eh —habló riendo ante mi silencio. 
 
    —¿De qué te ríes? 
 
    —Te imagino sonrojada al otro lado del teléfono y me hace gracia. 
 
    —Ja, ja, qué gracioso eres Ryan. 
 
    —He pensado en hacer una fiesta en mi casa, para que te conozcan mejor mis amigos. ¿Os apetece venir? 
 
    —¿A los tres? 
 
    —Claro, a los tres. Siento decirte que no serán hoy las cosas de mayores —habló para volver a reír como un loco. 
 
    —Eres tonto Ryan. 
 
    —Luego te envío un mensaje con la hora. 
 
    —Vale, hasta luego imbécil. 
 
    —Adiós Samy —dijo antes de colgar. 
 
    Volví con Axel y Olivia que estaban viendo la televisión, me senté entre ellos dos. 
 
    —¿Qué hacemos hoy? —interrogó Olivia sin mucha ilusión. 
 
    —Hemos quedado para ir a una fiesta en la casa de Ryan —murmuré. 
 
    —Vale, guay —habló Axel. 
 
    No hablamos mucho más del tema, estábamos muy cansados. Esos niños eran agotadores. 
 
    Esperaba estar mejor para la hora de la fiesta, porque si no sería un coñazo. Nos quedamos tirados en el sofá sin hacer nada el resto de la tarde. 
 
    Cuando se fue acercando la hora nos arreglamos y nos pusimos guapísimos todos para salir en dirección a casa de Ryan. Nos guiamos por la ubicación que me mandó. Salimos antes de lo necesario y gracias a dios que lo hicimos, porque nos perdimos y equivocamos tantas veces que al final llegamos a la hora esperada a su casa. Se podía escuchar a un bajo volumen la música desde fuera. 
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    —Ellas son Jessica, Ivy y Nancy —habló Ryan para presentarnos a sus amigas. 
 
    —Encantada —hablaron Jessica e Ivy al unísono, pero Nancy no dijo nada. 
 
    Mierda, eran guapísimas las tres. No llevaba ni dos minutos cerca de ellas y ya me caían mal, ¿era eso normal? 
 
    Estás celosa Sam.  
 
    Joder, estúpida conciencia. 
 
    —Ellos son Olivia y Axel, mis amigos —dije presentándoles, esbozando una sonrisa muy forzada. 
 
    —Bueno, ellos dos son Tommy y Jason que tú ya los conoces —habló Ryan mientras Tommy me daba un beso en cada mejilla y después se acercaba Jason para hacer lo mismo. No puso muy buena cara, aunque trató de disimular—. Y ellos son Jack y Connor —me saludaron de la misma manera que sus amigos. 
 
    A Axel le dieron la mano o un abrazo. Olivia, bastante antipática, se limitó a saludar con la mano haciendo que los chicos respondieran de la misma manera. Las chicas solo les sonrieron sin decirles nada. 
 
    Estábamos todos en unas sillas y otros en la piscina o sentados en el borde de esta. 
 
    —Íbamos a jugar al yo nunca o verdad o reto, algo del estilo, ¿os apuntáis? —sugirió Jason. 
 
    —Claro que sí —contestó Olivia animándose, le encantaba jugar a estas cosas. 
 
    —Pues coged un vaso, si no no podéis jugar —habló Tommy con una voz desafiante. 
 
    Nos acercamos y nos sentamos en círculo para estar todos juntos. Olivia sabía perfectamente que para jugar a estas cosas era mejor tener a alguien que te interese a tu izquierda y a tu derecha. Corrió para sentarse con Ivy a su derecha y Nancy a su izquierda. 
 
    Ryan se sentó al lado de Nancy y yo me coloqué a su lado. Axel quedó ocupando el sitio de mi izquierda y así se fue sentando todo el mundo para empezar a jugar. Justo frente a mí estaba Tommy y a su lado se encontraban sus amigos. Creo que no aprovechó tanto para coger un buen sitio como hizo Olivia. 
 
    —Venga, empezamos con el yo nunca —habló Connor—. Yo nunca he robado en una tienda. 
 
    Bebimos todos de nuestro vaso menos Ryan e Ivy. Connor miró mal a Ryan. 
 
    —Cosas de ricos —bufó—. Iremos por orden, Jack, te toca. 
 
    Empezamos a hacer preguntas siguiendo el sentido de las agujas del reloj. 
 
    —Yo nunca he dudado de mi orientación sexual —dijo Jack. 
 
    Agarramos nuestro vaso y bebimos un sorbo Axel, Olivia, Jessica y yo. 
 
    —Wow —dijo Tommy mirándome divertido—. No sabía que te iban esas cosas Sam. 
 
    —Cállate capullo —habló Ryan mirándole con una expresión muy enfadada. 
 
    —Eh relájate que es broma —levantó sus manos hacia arriba en señal de inocencia—. Te toca Jason —habló cambiando de tema. 
 
    Cada segundo que pasaba me hacía ver a Tommy aún más patético. 
 
    —Yo nunca he mentido jugando al yo nunca —todos bebimos—. Pues a partir de ahora nada de mentiras —finalizó Jason. 
 
    —Yo nunca he estado borracho —dijo Tommy, todos bebimos. 
 
    —Vaya mierda de pregunta —dije provocando risas en todos menos en él. 
 
    —Yo nunca me he creado una cuenta falsa en redes sociales —continuó Jessica. 
 
    Todas las chicas tomamos un sorbo del vaso. Pasaron varias rondas y empezábamos a estar más bebidos, dejamos de respetar el orden para hablar. Nos conocíamos cada vez más. 
 
    —Yo nunca he estado esposado —dijo Olivia—. De cualquier manera —concretó. 
 
    Bebieron todos menos Ivy y yo. Joder, en realidad me sentí hasta mal. 
 
    —Yo nunca he usado un juguete sexual a solas —habló Jessica. 
 
    Axel, Olivia, Jessica, Nancy y yo bebimos. Ryan me miró atónito, cosa que me causó un poco de gracia. 
 
    —La próxima espero que sea con compañía —le dije en un tono casi inaudible, para que solo me escuchase él.  
 
    Menos mal que mañana no recordaría ni la mitad de esto. 
 
    —Yo nunca he fantaseado con alguien que está hoy aquí —habló Tommy. 
 
    Todos menos Axel bebimos. Me quedé flipando cuando vi que Ryan bebía y creo que a él le pasó lo mismo al verme a mí. Yo había fantaseado con Ryan, sí, en sueños cuando no lograba sacarle de mi cabeza. Pero me quedé más impactada pensando en que Olivia había fantaseado conmigo. No entendí nada, aunque se me pasó rápidamente. Los celos me abrumaron cuando me puse a pensar con qué chica podía fantasear Ryan si no era yo. 
 
    Ivy, Nancy y Jessica, estáis muertas, pensé mirándolas de una forma asesina. 
 
    —Joder Sam, no pensé haber impactado tanto en ti —hablo Tommy. 
 
    —Ya te gustaría —contesté para luego soltar una carcajada—. Yo nunca he hecho un trío. 
 
    Pude observar cómo solo Connor, Jack y Tommy bebían. 
 
    —Yo nunca he estado con alguien de este grupo. En pasado, no actualmente —dijo Tommy. 
 
    Me quedé de piedra cuando vi a Ryan y a Nancy beber. Ryan me miró en todo momento mientras bebía, pero yo era incapaz de decir ni una sola palabra. Estuvo a punto de hablar, pero Olivia interrumpió haciendo otra pregunta. 
 
    —Yo nunca he estado enamorado. 
 
    Axel, Olivia, Nancy, Connor, Jessica y Ryan bebieron. 
 
    —Creo que va a ser mejor si jugamos a otra cosa —intervino Jason, mirando con una leve preocupación a Ryan. 
 
    —Yo nunca he sido infiel —habló Ryan. 
 
    Nancy y Connor bebieron. Mi cabeza estaba a punto de explotar. 
 
    —Mejor jugamos a verdad o reto —apoyó Connor la idea de Jason. 
 
    —Sí, sí, mejor —habló Tommy—. Venga empiezo yo. 
 
    —¿Verdad o reto? —le preguntó Connor. 
 
    —Verdad. 
 
    —Serás aburrido —murmuró Jack. 
 
    —¿A cuántas personas distintas has besado en un mismo día? —preguntó Connor. 
 
    —Ocho —soltó orgulloso Tommy. 
 
    —Me comes el chocho —rimó Olivia riéndose como una loca, lo que provocó que riera yo también y los demás se fueron uniendo poco a poco. 
 
    —Me toca, me toca —habló Nancy aun riendo y emocionada por su turno—. Verdad. 
 
    —De este grupo, ¿con quién tendrías algo? —cuestionó Jessica. 
 
    —Con Ryan —habló para seguir riendo. Todo el mundo rio menos Ryan y yo. 
 
    —Haced algún reto, si no esto es muy aburrido —dijo Ivy al verme seria. 
 
    —Quítate la camiseta y abraza a la persona de tu izquierda —sugirió Connor. 
 
    La cara de Olivia se iluminó cuando vio a Ivy quedarse en bikini y acercarse a ella para abrazarla. Joder, sí que le había salido bien lo de elegir sitio. 
 
    Jugamos toda la noche, pero yo no dejaba de darle vueltas en mi cabeza a lo de Ryan con Nancy. Era incapaz de dejar de pensar en eso. ¿Había traído a su puta ex a la fiesta? Este tío es imbécil.  
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    Eran aproximadamente las dos de la mañana y seguíamos jugando al estúpido juego. Las cosas cada vez eran más interesantes. Me gustaba ver a Axel sonrojado o a Olivia preguntando locuras, pero sobre todo adoraba ver a Ryan celoso o preocupado por mi opinión. 
 
    —¿A quién te gustaría besar de este grupo? —preguntó Jack mirando a Nancy. 
 
    —¿Solo puedo elegir a uno? —habló riendo. 
 
    No había hablado con ella a solas y ya la odiaba. 
 
    —Sí, solo a uno. Tendrás que decidirte —continuó Jack. 
 
    —Pues... —apoyó el mentón en su puño, fingiendo reflexionarlo y en seguida contestó—.  A Ryan, besaría a Ryan. 
 
    Ahora sí que la odiaba a muerte y con más motivos. La miré enfurecida mientras soltaba cada palabra de sus labios. 
 
    —Jessica, tienes que gatear lo más sensualmente hacia tu novio —dijo Ivy divertida. 
 
    Ella hizo caso, gateó hacia Connor, pero no sé si lo hizo bien o no. Desde mi perspectiva solo podía ver su culo. A mí no me hizo mucha ilusión, pero por lo visto a Olivia sí. 
 
    —Venga Tommy, bésale el lóbulo de la oreja a la chica más guapa de aquí —habló Jason. 
 
    —¿La oreja, por qué la oreja? —preguntó Olivia sin parar de reír. 
 
    —Si lo hacen bien es guay —contestó Ivy riendo y apoyando la cabeza en su hombro. 
 
    Tommy se puso de pie, empezó a dar vueltas mirándonos a todas. Provocando un aumento de las carcajadas de sus amigos al verle intentando seducirnos. Las risas de Ryan y Olivia se detuvieron, pasaron a ser expresiones de asombro cuando vieron que me tendía la mano para levantarme. Me daba igual todo en ese momento, agarré su mano y me levanté, quedamos los dos en el centro del círculo. 
 
    Escuché gritos de celebración y silbidos por parte de los chicos cuando vieron que me había elegido a mí. Apartó mi cabello con una mano y empezó a besar mi oreja. Primero dejaba rastros de besos suaves y cada vez se intensificaban más. Yo simplemente sonreía, me daba bastante igual un beso en la oreja, pero empecé a imaginar que me lo estaba dando Ryan.  
 
    ¿Por qué piensas en Ryan en este momento Sam? Sí, sería increíble que lo hiciera él, pero no está pasando eso. Bajó sus besos hacia mi cuello y mi sonrisa desapareció. 
 
    ¿Qué se supone que está haciendo? 
 
    Iba a apartarme cuando sentí que trataba de hacer más presión, como para hacerme un chupetón, pero un brazo tiró de mí y se podría decir que me salvó. Agradecí que alguien me sacase de esa situación, porque me había pillado un poco desprevenida. 
 
    —Ya basta Tommy, te estás pasando —dijo Ryan ayudándome a sentarme otra vez. 
 
    Cuando nos sentamos se acercó a mí y pasó su brazo por mi hombro. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Quieres uno tú también? —interrogó burlón. 
 
    —Gracias... —susurré en su hombro. 
 
    No me contestó, pero el juego continuó. 
 
    —Ryan, bésale los pechos a la persona de tu derecha —habló Tommy. 
 
    Ryan se giró hacia mí, si le apetecía cumplir el reto para mí no sería un problema, la verdad. 
 
    Nos miramos a los ojos y bajé la vista a sus labios, pude ver como se los mordía con ansias. Empezó a acercarse cada vez más a mí, pero Tommy le interrumpió. 
 
    —He dicho derecha, disléxico, derecha. 
 
    Provocó que todos mirásemos hacia la derecha de Ryan, nadie se había dado cuenta de que el reto iba a cumplirse con la persona equivocada, excepto obviamente la otra persona y Tommy. 
 
    —Ni de coña —dijo Ryan serio. 
 
    —¿Por qué no Ryan? —interrogó Tommy con una voz burlona y muy molesta. 
 
    —Eso Ryan, ¿por qué ella sí y yo no? —reprochó Nancy mirándole con un intento de cara tierna. 
 
    Qué asco de chica, las llevaba claras si pretendía tocar a mi hombre. 
 
    ¿Como que mí? ¿Desde cuándo eres tan posesiva Sam?  
 
    Cada vez hablaba más con mi conciencia, creo que era una señal de que iba a volverme loca. Bueno, o de que estaba muy borracha. 
 
    —¿Te llamas Sam? Pues no quiero nada contigo. 
 
    En ese momento me pareció lo más bonito que había escuchado en toda mi vida. 
 
    —Venga Ryan, no seas aburrido —habló Nancy acercándose más a él. 
 
    Agarró la mano de Ryan para colocarla en uno de sus pechos. Me levanté y agarré su mano impidiéndolo. 
 
    —Qué coño te crees que haces —masculló mirándome enfadada. 
 
    Intensifiqué el agarre por lo furiosa que estaba, tenía ganas de pegarle un puñetazo de verdad. 
 
    —Si hubiese sido al revés ya estarías llorando, diciendo que te está acosando —hablé muy enfadada. 
 
    Y tenía razón, si Ryan hubiera ido con intenciones de tocarle un pecho sin su consentimiento, ahora mismo tendría un gran problema. Pero Nancy parecía querer aplicar las ley solo cuando le era conveniente, estaba pasándose de la raya con él. 
 
    —No sois novios, él sabe que puede tocarme cuando quiera —dijo con voz pícara. 
 
    —No te tocaría ni con un palo Nancy —agregué yo con toda la seguridad del mundo. 
 
    —¡Eres una puta Samantha! Aléjate de mi novio. 
 
    —¡Que no es tu novio, asquerosa! —contesté caminando hacia mi sitio para volver a sentarme. 
 
    No llegué a este porque sentí como Nancy agarraba mi pelo con fuerza, pero no consiguió tirar de este. Ryan la detuvo, él la miraba con asco mientras sostenía sus brazos impidiendo que me hiciera daño. 
 
    —Suéltala. Ahora —habló Ryan con un tono amenazante. 
 
    La verdad es que prefería tener a ese chico entre mis sábanas antes que de enemigo. 
 
    —Se acabó, ven conmigo Sam, ahora volvemos. 
 
    Nos separó a las dos y me agarró de la mano, para guiarme dentro de su casa. Me llevó hasta el salón, solo para poder estar solos. 
 
    —¿Se puede saber qué le pasa a esa loca? —pregunté lanzándome en su sofá. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa a ti? —contestó él enfadado. 
 
    —¿Cómo que a mi Ryan? —me incorporé rápida-mente para quedarme sentada. 
 
    —¿Por qué dejas que el idiota ese te bese el cuello? —habló sentándose a mi lado. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Quieres uno tú también? —bromeé, pero él no contestó. 
 
    Me acerqué más a él. No dejábamos de preguntar cosas, pero ninguno contestaba. 
 
    —¿Eso qué significa? —volví a preguntar divertida porque no había obtenido respuesta de mi pregunta anterior. 
 
    Él me miraba enfadado. Agarró mis mejillas con sus manos y terminó con la distancia entre los dos. Uniendo sus labios con los míos en un beso corto, pero fue un beso que despertó demasiado en mí. Llevaba meses esperando este momento sin saberlo, se separó de mí dejándome una necesidad de más. De querer más besos, de querer más de él. 
 
    —¿Te ha quedado clara ahora la respuesta? —contestó, respirando agitadamente. 
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    Volvimos a la piscina con todo el grupo, al llegar nuestros amigos nos miraron en un completo silencio. Nadie se atrevió a romperlo, hasta que Ryan habló. 
 
    —Ha sido suficiente, todos fuera —dijo seriamente—. Espera, tú no —continuó hablando, mirando a Nancy. 
 
    Ella no dijo nada más, no parecía tener ganas de discutir otra vez. Caminaron los dos juntos hacia el interior de su casa, igual que lo había hecho conmigo hacía unos minutos. 
 
    Nadie se despidió, a pesar de que había gente que probablemente era la última vez que vería. Estaba tan cansada que no le di mucha importancia, me junté con Olivia y Axel y volvimos a casa. 
 
    —¿Qué te ha dicho Ryan? —preguntó Axel, curioso mientras caminábamos. 
 
    —Me ha besado —hablé prácticamente susurrando. 
 
    —¿Qué? —se quedó quieto, boquiabierto, procesando todo—. Bueno, en realidad mucho estaba tardando —finalizó para continuar riendo. 
 
    —A mí me ha gustado esa chica —habló Olivia mirando al cielo embobada. 
 
    —¿Ivy? —pregunté con una sonrisa yo también. 
 
    —Sí, Ivy —pronunció su nombre con mucha ilusión. 
 
    Al llegar tratamos de hacer el menor ruido posible, para no despertar a aquellas criaturas del diablo. Nos metimos en la cama y no dormimos más de 5 horas. Me despertó el sonido de mi teléfono, lo detuve rápidamente y me alivié al ver que mis amigos continuaban durmiendo. Al menos no les habría despertado yo de su sueño, acababa de ahorrarme una gran charla en la que me demostraban su enfado. Las veces anteriores que he llegado a despertarles sin querer han sido terroríficas. Lo peor que puedes hacer es interrumpir sus horas de sueño. 
 
    —Hola Sam —escuché al otro lado del teléfono. 
 
    —¿Has visto qué hora es Ryan? 
 
    —Sí, venga, ahora sal de casa. 
 
    —¿Cómo qué salga? 
 
    —Estoy fuera esperándote idiota. 
 
    Axel le había dicho el nombre de la calle donde estaba la casa de sus tíos aquel día en la bolera, pero no me lo imaginaba presentándose aquí sin motivo. Colgué el teléfono, me quite el pijama y cambie de ropa para salir de la forma más sigilosa posible de la casa. 
 
    Entonces lo vi a él, ahí fuera, mirando su móvil mientras me esperaba. Caminé hacia él y lo abracé. Abrí la boca para preguntarle que hacía aquí, pero él me interrumpió y contestó sin saber mi pregunta. 
 
    —He venido a verte tan pronto para ver el amanecer juntos, la verdad es que no creía que te fueses a despertar a la primera. 
 
    Ryan sabía que amaba ver el atardecer y el amanecer. Le había contado que muchas veces, cuando viajaba a otros lugares, me despertaba especialmente pronto para admirar cosas como estas. Me enterneció pensar que recordaba tantas cosas que le había contado sobre mí. Entramos otra vez al edificio en el que estaba el piso del señor y la señora Davis, subimos hasta la terraza y nos sentamos para ver el cielo. 
 
    —Siempre pienso en ti cuando el cielo es bonito, me entran ganas de enviarte una foto para que tú también puedas disfrutarlo aun estando lejos —habló pasando uno de sus brazos por encima de mis hombros. 
 
    Pasamos la mañana hablando los dos solos ahí arriba, cuando Axel y Olivia se despertaron me llamaron por teléfono preocupados para saber dónde estaba. Les conté todo y Ryan sugirió ir a Miami Beach los cuatro. Bajé a la casa para coger mis cosas y ponerme el bikini debajo, cuando estuvimos listos salimos, donde Ryan nos estaba esperando. 
 
    Paseamos por todas las tiendas que había alrededor de la playa. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Ryan aguantando una percha con una camiseta. 
 
    La agarré y miré su etiqueta. Era bonita, pero era demasiado cara para ser solo una camiseta. 
 
    —Sí, pero... —Ryan me interrumpió. 
 
    —Nada de peros, ¿te gusta entonces? 
 
    —Ryan es preciosa, pero... —volvió a interrumpirme. 
 
    —Pero nada, te la voy a regalar para que te acuerdes de mí —habló sonriendo como un niño pequeño—. Para que te acuerdes de estos días juntos. 
 
    Caminó hacia la dependienta de la tienda y pagó en seguida. No tuve tiempo de decirle nada. Le agradecí el regalo y en el fondo me hizo mucha ilusión, traté de disimular, pero no era una de mis especialidades. Axel y Olivia también se compraron varias cosas. 
 
    Llegamos a la arena de la playa, dejamos nuestras cosas y teníamos ganas de ir al agua. 
 
    Me quedé embobada viendo como Ryan se quitaba la camiseta, joder, además de guapo, estaba buenísimo. Se rio al ver mi cara y yo para evitar escuchar otro comentario me quité la ropa y corrí al agua. Olivia fue la primera en perseguirme, con Axel y Ryan detrás. 
 
    No hacía demasiado buen tiempo, la playa estaba prácticamente vacía y el mar congelado. 
 
    Axel se quedó atrás, entraba poco a poco por el frío. Olivia, Ryan y yo nos miramos entre nosotros para después salir corriendo hacia él y salpicarle. 
 
    —¡Seréis capullos! —gritó mientras volvía hacia atrás tratando de evitar el frío. 
 
    Nosotros tres seguimos nadando, alejándonos cada vez más de la orilla. Axel nos seguía, pero iba más despacio. Me subí a los hombros de Ryan y Olivia a los de Axel, jugamos a las peleas durante un buen rato y estuvimos mucho tiempo en el agua. 
 
    —¿Os apetece venir a mi casa? Podemos jugar a videojuegos o algo así —sugirió Ryan. 
 
    —No, yo prefiero quedarme —dijo Axel mirando a Olivia con una cara asesina. 
 
    —Sí, eh... Yo igual —contestó Olivia, no muy convencida. 
 
    Salimos los dos juntos del agua y Olivia y Axel se quedaron un rato dentro. 
 
    Nos tumbamos en las toallas para tomar un rato el sol antes de irnos y cuando ya estábamos secos recogimos nuestras cosas. Nos vestimos y caminamos agarrados de la mano hasta casa de Ryan. 
 
    Joder, iba a echar de menos esto, y mucho. 
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    La casa de Ryan era impresionante. Todo era muy lujoso y tenía pinta de ser bastante caro. Me daba pánico sentarme en su sofá por el miedo de mancharlo o romperlo. Aunque ese miedo no estuvo muy presente la noche anterior.  
 
    Subimos a su habitación y era preciosa, era muy él. Le pegaba tener un cuarto así. Estaba ligeramente decorado, pero tenía muchas cosas que me recordaban a él.  
 
    Estábamos sentados en su cama, jugando a la consola, que estaba conectada en su gran televisión. Él me estaba ganando y eso no iba a consentirlo durante mucho más tiempo. Seguí concentrada en mi mando mientras me lancé sobre él, apretando todos sus botones en la caída. 
 
    —¡Pero qué haces Sam! —exclamó riendo. 
 
    —¡No hago nada! 
 
    —Eso es trampa —habló mientras me empujaba, para quedar sentada en la cama como antes. 
 
    —No es trampa, ha sido un accidente —bufé. 
 
    —No sabes perder. 
 
    Pasó su mano izquierda por mis hombros, hasta llegar a mis ojos. Los tapó con una sola mano y con la otra trató de seguir jugando. 
 
    —¡Tú sí que no sabes perder! 
 
    Y efectivamente, intenté hacer muchas trampas, pero perdí de todos modos. 
 
    —Odio este juego, hagamos otra cosa —rechisté cruzándome de brazos. 
 
    —Siempre haces eso —rio él. 
 
    —¿Hacer el qué? —interrogué confusa. 
 
    —Eso, cruzar los brazos —habló mientras me señalaba con un dedo—. Siempre lo haces cuando te enfadas. 
 
    —Vete a la mierda Ryan —reí. 
 
    —Tengo una idea... —dejó un silencio, tratando de generar intriga—. Vamos a ver una peli —finalizó levantando la barbilla orgulloso. 
 
    —¿De Marvel? —pregunté, mirándole ilusionada. 
 
    — Sí, de Marvel —contestó sonriendo y rodando los ojos. 
 
    Pasamos el resto del día viendo películas. Una detrás de otra. Estaba demasiado feliz, había conseguido mi objetivo, engancharle a ver estas películas. Sabía que le gustarían. 
 
    Paramos su televisión sobre las cuatro de la mañana, nos habíamos comido varias bolsas de chuches, tarrinas de helado, bolsas de patatillas y cualquier cosa más que encontramos por ahí. 
 
    —Creo que ha sido suficiente —habló él. 
 
    —Suficiente, pero suficiente por hoy —dije con una sonrisa de lado a lado. 
 
    —Yo tengo suficiente como para un mes. 
 
    —Bueno, vamos a dormir, ¿no? —pregunté esperando su respuesta. 
 
    —Sí, ya va siendo hora —dijo divertido mirando el reloj—. Podemos dormir aquí los dos juntos, mi cama es grande. Aunque si estás incómoda puedo ir al sofá a dor... 
 
    —Podemos dormir juntos, si tú quieres, claro —le interrumpí. 
 
    —Vale, toma —se levantó, abrió su armario y me lanzó unos pantalones cortos negros y una camiseta verde que no le había visto nunca puesta—. Ponte esto. 
 
    Agarré la ropa y caminé hacia el cuarto de baño, me cambié y cuando volví él ya estaba tumbado en su cama. 
 
    —Te queda bien —dijo conteniendo una pequeña risa. 
 
    —Tres tallas más grandes, pero bien supongo —contesté sentándome en la cama con él. 
 
    —Puedes quedarte la camiseta si quieres —me quedé con la boca abierta, antes de que pudiese contestar volvió a hablar—. Venga, vamos a dormir. 
 
    —¿Qué lado quieres? —pregunté. 
 
    —Me da igual, así que elige tú. 
 
    —Pues tú en el lado de los monstruos, yo en la pared. 
 
    —¿Cómo que el lado de los monstruos? —preguntó soltando una carcajada. 
 
    —Pues eso, el lado de la pared es el protegido y si por la noche aparece cualquier monstruo te comerá a ti primero —contesté con una gran sonrisa. 
 
    —Gracias por sacrificarme, qué mala eres. 
 
    Me metí debajo de las sábanas con él, traté de pegarme lo máximo posible a la pared. Los dos estábamos tumbados, mirando al techo con la luz apagada. 
 
    —Buenas noches, Samy —dijo girándose de perfil para mirarme. 
 
    —Buenas noches, Ryan —contesté girándome yo también. 
 
    Se acercó a mí y pasó un brazo por mi espalda, yo hice lo mismo colocándolo en su cintura. 
 
    Juntamos nuestras piernas y dormimos abrazados. 
 
    Me desperté la mañana siguiente sola, en su habitación, sin entender muy bien lo que pasaba. Alterada, bajé las escaleras y caminé hacia la cocina.  
 
    Ahí estaba él, con un delantal puesto para no mancharse. Era gracioso verle así. Él no me había visto aún, caminé con cuidado tratando de no hacer ruido y entonces le asusté con un grito. 
 
    —¡Me vas a matar de un infarto! —contestó, girándose alterado. 
 
    —Buenos días, Ryan —hablé con una sonrisa inocente. 
 
    —Sí, lo que tú digas —bufó. 
 
    —¿Qué preparas? Huele bien. 
 
    Estaba cocinando unas tortitas, ya estaba todo casi hecho. Había dos vasos con zumo que preparó él también. Desayunamos juntos fuera, en unas mesas que había al lado de su piscina. 
 
     Olivia y Axel me llamaron mientras desayunábamos para saber cómo estaba, quedamos los cuatro en vernos otra vez en la playa. Esa misma noche volveríamos a casa y no me hacía ninguna ilusión.  
 
    Volví al cuarto de Ryan, me cambié de ropa y guardé su camiseta en mi bolsa con el resto de mis cosas. Él también se cambió después y salimos en dirección a la playa otra vez, para disfrutar los cuatro juntos de nuestro último día en Miami. 
 
    Al llegar a la playa Olivia nos recibió muy emocionada, era raro verla así, estaba demasiado feliz. 
 
    —¡Ayer quedé con Ivy! —gritó emocionada, dando pequeños saltos mientras giraba sobre sí misma. 
 
    —¡Qué maravilla Olivia! —corrí hacia ella y nos agarramos de las manos para empezar a saltar y chillar juntas. 
 
    —¡Vamos al agua! —interrumpió Axel, al que hicimos caso en seguida. 
 
    La hora de volver a la casa del señor y la señora Davis se acercaba, teníamos que recoger las cosas y luego ellos nos llevarían al aeropuerto. No podía despedirme de Ryan, no quería hacerlo. Estábamos de pie, mirándonos con unos metros de distancia entre nosotros. 
 
    —Te echaré de menos enana —susurró después de romper la distancia con un abrazo. 
 
    —Y yo a ti Ryan —hablé abrazándole más fuerte—. Hasta la próxima. 
 
    —Adiós Samy. 
 
    Nos separamos otra vez, alejándonos poco a poco mientras nuestras manos seguían agarrándose. A cada paso que dábamos hacia atrás, más se estiraban nuestros brazos. Hasta que terminamos alejándonos completa-mente.  
 
    Echarle de menos es lo que tengo que pagar por vivir momentos maravillosos junto a él. 
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    Pasaron meses desde la última vez que nos vimos. Me costaba recordar su olor, la forma en la que me miraba, todo lo que me hacía sentir estando a su lado y no a través de una puta pantalla. Gracias a la tecnología permanecíamos unidos, pero a la vez era la cosa que más odiaba del mundo.  
 
    Lo que sí recuerdo y siempre recordaré es todo lo que sentí el día que nuestros labios se tocaron por primera vez. Para mí el tiempo se detuvo ahí, en ese instante. Tardé un tiempo en reconocerlo, pero finalmente acepté que yo no quería pensar en otro que no fuese Ryan. Me encapriché de unos labios que había rozado una sola vez. Pero lo bonito está en elegir siempre a la misma persona, por muchas otras que vengan, y hace meses entendí que siempre seria él. 
 
    La vuelta a Nueva York, significó la vuelta a la rutina. Ya habían pasado varias semanas de exámenes y sentía que no podía más. Estaba cansada de todo eso, las clases me llegaban a saturar. A Ryan supongo que también. 
 
    Hacía una eternidad que no hablábamos como siempre, él estaba muy ocupado y no tenía tiempo para nada. O estaba entrenando o estaba estudiando. Lo único que me consolaba era pensar en que el verano se acercaba ya, todo este infierno acabaría pronto. 
 
    Mi portátil estaba encendido y me extrañé al escuchar que empezó a sonar. 
 
    Ryan me estaba llamando. Contesté inmediatamente. 
 
    —Hola Ryan —saludé moviendo la mano ante la cámara. 
 
    —Hola Sam, no... No me encuentro muy bien últimamente. 
 
    Parecía cansado, no hablaba nada animado y se podían ver unas grandes ojeras en su rostro. 
 
    —Ryan, si necesitas hablar, sabes que puedes decirme lo que sea —dije preocupada. 
 
    —No es eso, no me apetece hablar ¿Estás muy ocupada la semana que viene? 
 
    —No, ¿por qué lo preguntas? —no entendía muy bien que le pasaba. 
 
    —Necesito salir de aquí, iré a verte unos días. No preguntes por qué, simplemente lo necesito —habló con una voz muy angustiada. 
 
    —Está bien, me estoy empezando a preocupar Ryan. 
 
    —No te asustes, en unos días nos vemos, más tarde vuelvo a llamarte si quieres. 
 
    —Está bien, adiós —hablé con una voz quebrada. 
 
    Y colgó sin decir ni una sola palabra más. Su comportamiento era muy extraño y me mataba por dentro no saber el motivo, pero si no quería hablar del tema intentaría respetarlo. 
 
    Esta era la única llamada que habíamos hecho en tres semanas, sabía que Ryan tenía cosas que hacer, pero además de eso me estaba evitando, sentía que no quería hablarme. 
 
    Los últimos días tampoco había sabido nada de mis amigos, ellos también estaban desaparecidos. Todos estaban demasiado ocupados y yo no sabía qué hacer. 
 
    Pasé el resto del día estudiando, como era el cumpleaños de mi madre, caminé hacia el salón cuando terminé. Pasé el rato con ella y con mi hermano. Vinieron a casa también unos familiares que no veía desde hace meses. Estaban todos mis tíos y primos. Estos últimos no paraban quietos, me recordaron a los hijos del señor y la señora Davis. Liam, Noah y Amber, vaya tres monstruitos. Pues lo de esa tarde fue mucho peor, se trataba de lo mismo pero multiplicado por dos. ¿Por qué la gente tenía tantos hijos? ¿No podían quedarse satisfechos solo con uno? 
 
    —Morgan, de verdad, ¿no te cansas nunca? —pregunté cuando vi a mi prima correr detrás de su hermana con intención de lanzarle un juguete en la cara. 
 
    Se detuvo cuando me escuchó hablar y se sentó a mi lado en el sofá. Mierda, acababa de para una pelea, pero ahora tendría que aguantar a esta niña a mi lado todo el rato. 
 
    —¡Vamos a jugar! —chilló agarrando mi mano y estirando de esta para llevarme a mi cuarto. 
 
    Llegamos y se quedó de pie mirando todo a su al rededor. 
 
    —No tienes juguetes, vaya asco —habló señalán-dome con un dedo enfadada. 
 
    —Mi cuarto es precioso, cállate —bufé y me crucé de brazos. 
 
    Sam, ¿de verdad te estás enfadando con una niña de 8 años? 
 
    Primero intentamos jugar con muñecas imaginarias, sus dos hermanas aparecieron corriendo y al ver que no teníamos nada interesante volvieron a correr por toda la casa. 
 
    Era increíble como Morgan podía divertirse tanto con solo su imaginación. Un rato después encontró mis pinturas y eso ya le pareció más divertido. Terminé dejándole algunas hojas de papel para que pudiese divertirse un rato, me dolió ver como maltrataba algunos de mis pinceles favoritos. Al rato mis otras primas volvieron a aparecer, esta vez lo que hacíamos les gustó más y se quedaron con nosotras. Saqué más pinturas y hojas de papel y cada una empezó a dibujar en silencio. Aluciné al ver que en mi habitación reinaba la paz. No era así en toda la casa, claro está. El resto de los primos corrían y gritaban, pero en el salón. 
 
    Más tarde volvimos con mi familia, ellas enseñaron orgullosas sus dibujos. Mi madre sopló sus velas y cantamos el cumpleaños feliz. Recibió muchos regalos de parte de todos. Ella se lo merecía todo y más. Se machacaba a trabajar para darnos una buena vida a mi hermano y a mí, eso se lo agradecería siempre. Aquel día fue lo único entretenido que sucedió esa semana. Los días anteriores habían sido una mierda y los siguientes no prometían ser mucho mejores. 
 
    Excepto la llamada de Ryan, eso sí que fue interesante. Pensar en que Ryan vendría a Nueva York me aceleraba el corazón, pero me desilusionaba pensar que estando aquí seguiría actuando igual de raro que todos estos días. Echaba de menos estar como antes. 
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    Una semana después, me encontraba en el aeropuerto, esperando a Ryan en la parte de llegadas. Mientras tanto hablaba con mi madre por teléfono, que ya sabía de la existencia de este chico. Era muy protectora, pero parecía caerle bien Ryan. 
 
    —¿Has llegado bien? —preguntó preocupada. 
 
    —Sí mamá, todo está bien, estoy esperando —contesté. 
 
    —Vale, avísame cuando estés con él. 
 
    —Que sí, tranquila, yo te aviso —hablé rodando los ojos. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa me llamas —insistió. 
 
    —Vale, te quiero, hasta luego. 
 
    —Yo también, adiós cariño —dijo antes de colgar. 
 
    Y seguí esperando ahí de pie, ansiosa por verle llegar. Unos minutos después vi como cruzaba la puerta, estaba igual que siempre. Su pelo corto tenía los rizos más largos que la última vez, seguía teniendo sus hoyuelos de siempre y aún se le achicaban los ojos al sonreírme. Cosas como aquellas eran en las que nadie se fijaba, pero que yo adoraba de él. Pero ahora sus ojos seguían oscuros por no dormir bien, igual que la última vez que hablamos por videollamada.  
 
    Continuó sonriendo mientras caminaba rápidamente hacia mí, yo hice lo mismo y corrí hasta él para abrazarle. 
 
    —Te necesitaba, quiero verte, no escribirte —dijo mientras colocaba un mechón de pelo detrás de mi oreja con una mano, con la otra me sujetaba con más fuerza. 
 
    —Yo también te he echado de menos —contesté riendo y correspondiendo su abrazo. 
 
    —Lo siento —habló, dejando una pausa antes de continuar—. Siento mucho haber estado tan distante, tengo problemas, pero no debería pagarlos contigo. 
 
    —No pasa nada Ryan, todos tenemos problemas y reaccionamos de formas distintas. 
 
    —No quiero contártelo, pero es por no volver a hablar del tema, algún día te lo explicaré todo, cuando no me afecte tanto. Creo que eres lo que necesitaba para volver a estar bien. 
 
    Caminamos hacia la estación para coger el metro e ir a su hotel, para dejar todas sus cosas. Por el camino, poco a poco, Ryan volvió a comportarse como siempre. Ya no era tan cortante y estaba mucho más animado que cuando hablábamos por mensaje. 
 
    —No me has saludado en condiciones —bufó y puso una cara muy tierna. 
 
    —A qué te refieres con saludar en condiciones —reí ante su comportamiento. 
 
    —¿No me vas a dar ni un beso? —dijo frunciendo el ceño. 
 
    —¿Dónde? —pregunté, sin poder parar de reír, qué idiota es a veces. 
 
    —Sorpréndeme —dijo cambiando drásticamente su comportamiento. 
 
    Me agarró de la cintura y colocó su mano en una de mis mejillas. Se suponía que debía sorprenderle yo a él y eso hice. Cerré los ojos y besé sus labios, él me correspondió. 
 
    No fue un beso tierno como el primero, fue más desesperado, repleto de urgencia. 
 
    Al principio lo sentí sonreír sin abrir los ojos y eso me encantó. Nos separamos y subimos al metro, nos sentamos juntos en dos asientos vacíos. 
 
    —¿Te gusta viajar? —pregunté tratando de encontrar un tema de conversación, mientras apoyaba la cabeza en su hombro y colocaba mi mano en su pierna. 
 
    —Si es para verte a ti, sí —contestó riendo—. Pero sí, me encanta viajar. 
 
    —Algún día recorreremos el mundo juntos —hablé con una sonrisa de lado a lado. 
 
    —Algún día, te lo prometo —contestó entrelazando su mano con la mía—. Me encantaría vivir en Nueva York. 
 
    —¿Por qué? —pregunté mirándole confundida. 
 
    —Porque tú vives ahí tonta, quiero estar cerca de ti. No es divertido tener que recorrer dos mil kilómetros cada vez que quiera verte. 
 
    El resto del camino estuvimos en silencio, pero no era un silencio incómodo. Con él nada era incómodo. Y fue en ese momento, sentada en el metro, con nuestras manos unidas, fue cuando me di cuenta de que él siempre me dejaría con ganas de más. Podíamos estar tres días seguidos juntos, que cuando se fuese me parecería insignificante comparado con las inmensas ganas de vernos otra vez. Al verle marchar siempre sentiría que no había aprovechado el tiempo lo suficiente, por eso estaba tan vacía cuando él se iba. 
 
    Por fin llegamos a su hotel, pedimos una tarjeta para poder entrar a la habitación. Abrió la puerta y tardó menos de cinco segundos en lanzarse sobre la cama para descansar. Se le veía agotado. Caminé hacia él y me senté a su lado. Recostó su cabeza en mis piernas y yo le acariciaba el pelo mientras hablábamos. 
 
    —Estoy reventado —dijo para después soltar un largo soplido. 
 
    —Normal, te has debido despertar bastante pronto. 
 
    —Sí, aunque ha merecido la pena —contestó sonriente. 
 
    —Venga, coloca tus cosas y vámonos —hablé. 
 
    Él se levantó y yo me quedé sentada en la cama. Lanzo su móvil, su maleta y el resto de sus cosas a la cama. Abrió el armario y un par de cajones para guardar sus cosas. 
 
    —Este hotel es muy lujoso, además está en el centro —comenté viéndole rebuscar entre su ropa—. ¿Cómo vas a pagar esto? 
 
    —Lo pagan mis padres en realidad. He venido porque vuelven a estar de viaje. 
 
    —¿Saben que estás aquí? 
 
    —No, pero tampoco les importa mucho. Si me dejan solo no creo que se vayan a molestar en saber qué hago o que no. 
 
    —Oh, lo siento —casi susurré. 
 
    —No te preocupes, son idiotas, pero no puedo cambiarlo. La familia no se elige —contesto riendo. 
 
    —Ya, ojalá poder hacerlo —contesté. 
 
    Ojalá haber elegido mi familia, para poder cambiar el padre que tenía por otro mejor. 
 
    Pero ya no importaba, adoraba a mi familia si quitábamos ese pequeño detalle. 
 
    Ryan debía pensar de una forma similar, bueno, no sé si adoraba en realidad a su familia. Pero seguro que deseaba que la profesión de sus padres fuese otra. 
 
    El móvil de Ryan se encendió, pero no sonó. Le estaban llamando. 
 
    La cara de Nancy apareció en la pantalla. Joder, ¿qué podía querer esta idiota ahora? 
 
    Decidí evitarlo, no avisaría a Ryan. No quería que pensase que estaba cotilleando su teléfono sin permiso o algo parecido. Ya se daría cuenta él cuando viese la llamada perdida. 
 
    Se me revolvió el estómago, me puse de muy mal humor al ver su cara. 
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    —¡Pero qué alto eres! —dijo mi madre abrazando a Ryan. 
 
    Seguro que era una de las frases que más le habrían dicho nunca. 
 
    —Por algo juega a baloncesto mamá —hablé mirándola con una ceja enarcada. 
 
    Habíamos ido a mi casa, mi madre quería conocer a Ryan y al menos hablar cinco minutos con él. 
 
    —¿Vas a estar muchos días por aquí? —preguntó mi madre con una sonrisa. 
 
    —No, solo he venido de visita. En dos días vuelvo a casa —contestó. 
 
    Le noté un poco nervioso, qué tierno es. 
 
    —Oh, qué pena. ¿Solo estás de visita? 
 
    —Hem, sí, supongo —casi tartamudeó. 
 
    Mi madre me miro enarcando una ceja con una sonrisa pícara, insinuando que no venía solo para conocer Nueva York. No le di importancia y seguimos hablando un rato. 
 
    Más tarde Ryan y yo subimos a mi habitación, donde él ya había estado. Entró y corrió hacia mi guitarra ilusionado. Se sentó en la cama con ella y tocó las cuerdas a lo loco. 
 
    —¿Te ha gustado? —preguntó con una gran sonrisa. 
 
    —Sí Ryan, sí, me ha encantado —contesté antes de echarme a reír como una loca. 
 
    —Eres una envidiosa —habló frunciendo el ceño. 
 
    —Lo que tú digas —dije mientras continuaba riendo. 
 
    —¿Me enseñas a tocar una canción? —preguntó sonriendo y agarrando mi guitarra con fuerza. 
 
    —¡No, que me la vas a romper! —contesté agarrándola yo también para intentar quitársela. Iba a hacerle daño a mi bebé. 
 
    —Que no, tendré cuidado. Eres una dramática Samy. 
 
    —Si me la rompes, me compras otra —amenacé señalándole con un dedo. 
 
    Y terminé haciéndole caso. Primero toqué unas cuantas canciones yo y él terminó eligiendo una. Escogió I Wanna Be Yours, pero fue bastante complica-do, ya que él no se sabía ningún acorde. Empezábamos completamente desde cero y eso lo hacía más difícil aún. 
 
    Fue un completo desastre, teniendo en cuenta que pasé muchísimo tiempo intentando explicarle cosas y él no me escuchaba, y si me escuchaba a los cinco minutos se le había olvidado y teníamos que volver a empezar. Había llegado la hora de la verdad. Ryan iba a tocar lo poco que nos había dado tiempo a aprender, que era más o menos el primer minuto de canción. Porque era tocar lo mismo todo el rato en diferentes trastes. 
 
    —No está tan mal, ¿no? —preguntó feliz al terminar. 
 
    —Está bastante bien, para no haberlo hecho nunca se te da genial. 
 
    —¡Que buena profesora eres! —exclamó feliz dándome un abrazo repentinamente. 
 
    —Lo sé, lo sé —contesté correspondiendo al abrazo para luego alejarme un poco. 
 
    —¿Qué es eso? —interrogó antes de levantarse de la cama. 
 
    Oh, mierda. Estaba acercándose hacia el corcho que había en mi pared. 
 
    —¿Soy yo? —preguntó quitando una de las fotos del corcho. 
 
    —Claro que eres tú, imbécil. 
 
    Era una foto que saqué en una de nuestras videollamadas, antes de irme con mis amigos. Junto a esta había muchas más, pero no había ninguna de los dos juntos presencialmente. Todo eran fotos de momentos como el de su cumpleaños o cosas por el estilo. 
 
    —Tendrás que pasarme estas fotos, yo no tengo ninguna —dijo sonriendo. 
 
    —Vale, cuando vuelvas a Miami te las paso todas. 
 
    —Sam, a partir de ahora hazme una foto cada vez que me veas guapo. 
 
    Asentí sonriendo.  
 
    Entonces podría pasarme el día entero haciendo fotos. 
 
    Se dio la vuelta y continuó mirando más detenidamente mi habitación. Encontró una caja llena de pinceles, lápices, colores y mucho más. Junto a esta había muchos papeles, los que estaban arriba eran los que pintaron la semana pasada mis primas. No había tocado más esa caja desde entonces. 
 
    —Que bien dibujas —dijo conteniendo una carcajada mientras miraba los dibujos. 
 
    —Son de mis primas, imbécil —contesté arrebatan-doselos de las manos. 
 
    —Este me gusta más. 
 
    Me enseñó el papel y sentí el calor subir a mis mejillas.  
 
    No, no, no puede ser.  
 
    Mierda.  
 
    Solo quería que la tierra me tragase en ese momento. Me quedé con los ojos tan abiertos como platos mirando el dibujo. 
 
    —Te juro que no es lo que parece —casi tartamudee intentando defenderme. 
 
    —Primero fantaseas conmigo y luego me dibujas... ¿Así? —dijo riéndose. 
 
    —¿Qué te hace pensar que fantaseo contigo? 
 
    —Prefiero pensar que es conmigo antes que con un amigo mío, Axel u Olivia —contestó acercándose a mí, quedando mi cara a centímetros de la suya. 
 
    Tenía razón, aquel día en su casa bebí jugando al yo nunca en esa pregunta, pero él también lo hizo. 
 
    —Tú también bebiste. Espero que fantasees conmigo antes que con Nancy —dije tratando de molestarle. 
 
    Aunque creo que me molestó más a mí decirlo que a él escucharlo. 
 
    —Dibujas muy bien, no me importaría ser tu musa —dijo Ryan con una sonrisa en los labios, acercándose cada vez más a mí. 
 
    —No quiero que seas mi musa, pinté eso porque no se me ocurrió nada más ese día. 
 
    —Bueno, me gusta pensar que a veces rondo en tu mente sin camiseta —susurró antes de colocar un dedo en mi mentón e inclinarlo hacia arriba, para después estampar un beso delicado en mis labios. 
 
    —Tú también rondas en la mía, para la próxima vez que des una vuelta, podrías considerar ponerte algo más de ropa —bromeó. 
 
    —¡Ryan! No seas cerdo —dije dándole un golpecito jugando. 
 
    —Lo dice la que me dibuja sin camiseta —contestó rodando los ojos. 
 
    Saqué unos cuadernos y empezamos a dibujar juntos. Fue idea de Ryan empezar a pintar y cada cinco minutos intercambiar los dibujos. Yo dibujé un atardecer, con el sol escondiéndose, y Ryan trató de dibujar a Spider-Man. Realmente los dos dibujos eran de los dos, porque cada uno habíamos aportado en ambos, pero la idea principal era lo que diferenciaba el mío del suyo.  
 
    Se creyó muy gracioso cuando estábamos a punto de terminar los dibujos y me llenó de pintura. En realidad, solo me pintó unos puntitos, pero yo le pinté de vuelta, manchándole el triple. Dejé una mancha enorme en su brazo. 
 
    Sí, lo siento, puedo llegar a ser bastante rencorosa. 
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    Guardé los dibujos, recogí las pinturas, nos limpiamos un poco y bajamos juntos al salón. Yo no era como Ryan, no tenía una tele propia en mi habitación. Decidimos cenar algo de la nevera y pasar la noche viendo más películas. Mi madre ofreció que nos quedásemos ahí a dormir y así fue.  
 
    Yo me cambié, me puse una ropa más cómoda y mi hermano le prestó algo a Ryan. Vimos unas tres películas seguidas, tumbados en el sofá. Yo tenía la cabeza recostada en su pecho, él me rodeaba con su brazo y acariciaba el mío con delicadeza.  
 
    Era emocionante ver esas películas, pero verlas con él reaccionando a ellas por primera vez era mil veces mejor. Yo las había visto por lo menos cinco veces cada una y me seguía haciendo ilusión.  
 
    Durante las pelis Ryan me miraba de reojo, se creía que yo no me daba cuenta, pero adoraba fingir que no lo notaba para que me mirase aún más. Nos quedamos dormidos viendo una de las películas sin darnos cuenta. 
 
    A la mañana siguiente, salimos a dar una vuelta. Entramos en una cafetería y desayunamos ahí. Fuimos a Central Park y caminamos hasta llegar al lago, nos tumbamos boca arriba en el césped. Estábamos rodeados de mucha gente, las flores del parque eran preciosas y encontramos muchas ardillas corriendo por ahí, como de costumbre.  
 
    Saqué mi móvil, abrí la aplicación de la cámara de fotos y me levanté. Enfoqué a Ryan tumbado en el césped, que me miraba con una ceja enarcada. 
 
    —¿Qué haces enana? —preguntó pasando a tener una pequeña sonrisa en los labios. 
 
    —Estás guapo —dije antes de que sonase el sonido del clic al hacer la foto. 
 
    —Gracias, supongo —contestó mientras se reía aún más. 
 
    Me volví a sentar a su lado, él se incorporó quedando sentado también. Saqué una baraja de cartas de mi bolso y le miré desafiante. 
 
    —Vamos a jugar —hablé retándole. 
 
    —Te voy a ganar Samy. 
 
    —Ni de coña, soy la mejor jugando a las cartas —solté con una sonrisa. 
 
    Y así fue, jugamos varias partidas de diferentes juegos que tuve que explicarle. Gané prácticamente todas las partidas, excepto una o dos que no estuve muy concentrada. 
 
    —Ganas siempre porque inventas tú los juegos, no es justo. 
 
    —No invento nada, si no sabes ninguno de mis juegos no es mi culpa. 
 
    —¡Tramposa! 
 
    —¡Tramposo tú! 
 
    —No sabes ganar limpiamente. 
 
    —¡Que sí que sé! 
 
    —¡Me los explicas mal a posta! 
 
    Golpee su cabeza con poca fuerza, bromeando. A lo que él actuó muy dramáticamente, tirándose al suelo, agarrándose la cabeza mientras fingía chillar del dolor. 
 
    —Como te gusta el drama Ryan, de verdad... —bufé. 
 
    —No más que a ti —dijo volviendo a levantarse para abrazarme. 
 
    Adoraba sus abrazos, los había echado tanto de menos desde la última vez que le vi. 
 
    Pasamos un rato más jugando y después decidimos coger un barco para visitar la estatua de la libertad. Ryan había venido a Nueva York antes y no le había llevado a verla todavía. 
 
    Compramos algo para comer en uno de los miles de carritos de comida rápida que había por la calle. Subimos al barco después de esperar una cola brutal y fuimos todo el camino en la parte de arriba. Los rascacielos desde lejos se veían preciosos, pero entonces llegó lo malo de ir en barco. 
 
    —Me voy a sentar, ahora vengo —comenté soltando la mano de Ryan. 
 
    Él me siguió extrañado, dejó de fotografiar los edificios para venir y sentarse a mi lado. 
 
    —¿Qué te pasa Sam? ¿Te duele la cabeza? ¿Te has roto una mano? ¿Estas bi... 
 
    —Estoy mareada Ryan, nada más —le interrumpí—. Te pareces a mi madre. 
 
    —Por un momento pensé que te perdía —habló dramáticamente. 
 
    —Ja, ja, qué gracioso eres. 
 
    —Bueno, ya casi llegamos, no te preocupes —dijo agarrando mi mano sonriéndome. 
 
    Joder, había algo en él. Había algo en esa sonrisa que me hacía querer sonreír también. 
 
    Llegamos a la isla donde se encontraba la estatua de la libertad, por fin. Coloqué el móvil en el suelo para intentar hacer una foto de cuerpo entero en la que se nos viera a los dos, pero no lo conseguí. Un hombre mayor se acercó a mí mientras lo intentaba. 
 
    —Hola, ¿quieres que os haga yo la foto? —se ofreció amablemente. 
 
    —Sí, muchas gracias —contesté prestándole mi teléfono. 
 
    Corrí feliz hacia Ryan, pasó un brazo por mi cintura y me coloqué para la foto. 
 
    —Una, dos y tres —contó el hombre antes de sacar la foto. 
 
    Hice el amago de caminar hacia él para volver a por mi teléfono, pero él me interrumpió. 
 
    —Ahora una dándole un beso, ¿no? —dijo con una sonrisa pícara. 
 
    Los dos reímos ante su idea, pero le hicimos caso, me giré para verle de frente y él hizo lo mismo. Me puse de puntillas y él pasó sus dos brazos por mi cintura, me dio un beso fugaz, pero lo suficientemente largo para ser captado en la fotografía. 
 
    Ahora sí, volví con el señor a por mi teléfono. 
 
    —De nada —habló guiñándome un ojo antes de alejarse. 
 
    —Muchas gracias, adiós —me despedí riendo y agitando mi mano. 
 
    Paseamos por la pequeña isla antes de volver al infierno, es decir, volver a subir a ese maldito barco. Por lo menos no volví a marearme. Al llegar cogimos el metro y nos dirigimos a la zona del hotel de Ryan, para cenar algo por ahí. Compartimos una pizza enorme entre los dos que disfruté como nunca, recorrer tantos lugares de mi ciudad con él era increíble. Pero sabía perfectamente que, si volvía a esos sitios después, estando sola, sería demasiado deprimente. Al terminar subimos a su habitación, me quedé a dormir con él. 
 
    Me prestó algo de su ropa, me cambié en el cuarto de baño y cuando volví él estaba en pantalones cortos y sin camiseta. 
 
    —Es para ahorrarte trabajo al desvestirme en tus sueños —bromeó. 
 
    —Eres un imbécil Ryan. 
 
    —Soy tu imbécil. 
 
    —Venga, vamos a dormir —dije lanzándome en la cama. 
 
    Nos tumbamos los dos juntos a la misma altura. 
 
    —Buenas noches, Ryan. 
 
    —Buenas noches, Samy. 
 
    Terminó de hablar y se acercó a mí. Nos fundimos en miles de besos apasionados antes de dormir, yo ejercía presión en sus brazos con mis manos y él bajaba cada vez más sus manos por mi espalda. 
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    La mañana siguiente fue el despertar más bonito de mi vida. Ayer me quedé dormida entre miles de besos de Ryan y hoy me había despertado de una forma similar. 
 
    Pidió al servicio de habitaciones subir el desayuno para los dos, cuando llegó se acercó a la cama donde yo aún dormía plácidamente. Trató de despertarme con caricias y hablando suavemente hasta que lo consiguió. 
 
    —Buenos días, Samy —le escuché decir mientras abría los ojos. 
 
    —Hola Ryan —dije en medio de un bostezo—. Que despertar más curioso. 
 
    —No te acostumbres enana —dijo riendo mientras se levantaba y caminaba hasta el desayuno. 
 
    —Qué hambre tengo —solté antes de empezar a comer junto a él. 
 
    Al terminar yo me puse la misma ropa que ayer y Ryan escogió una nueva, él sí podía. Recogió todas sus cosas y salimos a la calle con ellas, ya que debía dejar el hotel por la mañana. Caminamos hasta un restaurante que nos quedaba cerca, porque mientras recogíamos todas sus cosas se nos pasaron las horas y ya volvíamos a tener hambre. 
 
    Entramos al Shake Shack, una hamburguesería bastante popular en Nueva York. 
 
    Ryan no había estado nunca y me alegró saber que le gustaron, compramos dos hamburguesas iguales, dos bebidas y compartimos unas patatas fritas. 
 
    Qué romántico, pensé. Odiaba compartir comida, yo podía coger del plato de los demás, pero si sucedía al revés era capaz de asesinar a alguien. 
 
    Al terminar pagué yo la cuenta, me apetecía invitarle a algo por una vez, se resistió, pero lo conseguí. Llegamos a un salón de máquinas recreativas al que me encantaba ir de pequeña, cada máquina se la enseñaba a Ryan llena de ilusión, acompañando cada una con una historia de cuando solía ir ahí más a menudo con mi hermano. 
 
    —Y aquí superé el récord de Dylan, él era el mejor de todos en esta máquina, pero le arrebaté el primer puesto —le dije con una gran sonrisa. 
 
    Por primera vez estaba siendo yo la que más hablaba de los dos, eso no le parecía desagradable. Creo que a Ryan también le gustaba escucharme, como me pasaba a mí con él. 
 
    —Vamos a jugar a esa entonces —contestó después de escucharme atentamente. 
 
    Metí una moneda en la máquina y primero jugó él. Después metí otra y fue mi turno. 
 
    —Mierda —mascullé enfadada. 
 
    —Creo que alguien terminará quitándote el sitio —habló vacilón. 
 
    Yo no había hecho ninguna gran puntuación comparado con lo que era capaz de hacer cuando era más pequeña, pero esta vez él me había superado, y con diferencia. 
 
    —Seguro que has hecho trampa —mascullé. 
 
    —¿Cómo he hecho trampa mi querida Samy? Si se puede saber. 
 
    —A mí no me vaciles, no sé cómo, pero algo has hecho. 
 
    —¿Estás llorando, quieres la revancha? 
 
    —Puede ser. 
 
    Metí otra moneda y volví a jugar. Conseguí una puntuación más baja que la anterior. 
 
    Volví a meter otra moneda y esta vez al menos mejoré. Ryan al ver esto jugó de nuevo y me superó otra vez con una diferencia increíble. 
 
    —La máquina está trucada —dije alejándome de ella para ir hacia otra. 
 
    —Qué mal perder tienes enana —habló riéndose, mientras corría detrás de mí. 
 
    Me detuve en otra máquina, esta tenía tres balones de baloncesto y la canasta. 
 
    —Primero juego yo, luego tú, a ver quién consigue más puntos enana. 
 
    —Vale, te voy a ganar. 
 
    Mentí, sabía perfectamente que iba a perder otra vez. ¿Por qué tuve que pararme en la única máquina que tenía que ver con el deporte que él hacía? Yo creo que a veces a mi cerebro no le llega bien la sangre. Metió la moneda y empezó a jugar. Fue entonces cuando su teléfono empezó a sonar en el bolsillo de su pantalón. 
 
    —Cógelo y dime quién es. 
 
    Saqué el móvil del bolsillo y como si tuviera un sexto sentido, antes de ver la imagen en la pantalla ya sabía quién era. Efectivamente, Nancy, su ex, le estaba llamando. 
 
    —Es tu ex. 
 
    —¿Cómo? —preguntó enarcando una ceja mientras seguía jugando. 
 
    —Sí, tu ex, Nancy. 
 
    —Ah, vale, no contestes entonces. Deja el teléfono otra vez, por favor. 
 
    No le di más importancia y volví a guardar su móvil en el bolsillo, dejándolo sonar. Cuando él terminó de jugar, metió otra moneda y se apartó para verme a mí. 
 
    Me empecé a frustrar al ver que no conseguía encestar ni una sola canasta, coloqué una pierna encima de la máquina e intenté tirarme sobre esta para llegar mejor al aro. 
 
    —Oye, no seas tramposa —dijo Ryan estirando de mi cintura desde atrás para bajarme. 
 
    Joder, su agarre acababa de desconcentrarme por completo, y eso que hace dos minutos acababa de enfadarme porque su ex estaba volviendo a llamarle. 
 
    —Venga enana, que te ayudo. 
 
    Se colocó conmigo y empezamos a lanzar pelotas los dos como unos locos. Íbamos a muchísima más velocidad que él antes jugando solo, así que esta vez conseguimos más puntos. 
 
    —Te he ganado —hablé sacándole la lengua. 
 
    —¡Pero si lo he hecho casi todo yo! —contestó riendo con los brazos cruzados. 
 
    Seguimos jugando un rato más antes de volver a la estación de metro. Subimos al primero que pasó en dirección al aeropuerto. El camino hasta ahí fue lo más triste de todo. Era el momento de reflexionar que todo lo bueno se acababa y que no volveríamos a vernos hasta dentro de un tiempo. 
 
    Salimos del metro, cuando llegamos al aeropuerto sentí ganas de llorar. Era una sensación completamente distinta a la de hace dos días, cuando esperaba ver a Ryan llegar con toda mi ilusión. Me miró a los ojos dulcemente y después me abrazó. 
 
    Cada abrazo de Ryan me gustaba más que el anterior, siempre tenía esa sensación de no querer soltarme. 
 
    —Hasta la próxima Samy —susurró mientras acariciaba mi pelo. 
 
    —Hasta la próxima Ryan —contesté antes de volver a ponerme de puntillas, agarrar su camiseta y juntar mis labios con los suyos. 
 
    Cuando me separé de él, empezó a caminar y yo me quedé de pie observando cómo se iba. 
 
    Hasta que llegó el momento en el que le perdí entre la gente y solo podía pensar en cómo sería volver a vernos la próxima vez. 
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    Pasaron las semanas y yo continuaba sin saber prácticamente nada de Ryan desde la última vez que nos vimos. Sí que hablaba con él, me contestaba los mensajes muy de vez en cuando. Me sentía muy frustrada, estaba volviendo a comportarse igual que hace unos meses y no sabía cómo evitarlo. Ya estábamos a principios de agosto y sentía que este verano había sido una mierda.   
 
    Mis amigos también se comportaban de forma extraña, no quedábamos en vernos cada día como los veranos pasados, solo nos veíamos a veces. A ellos también les sentía distantes. Conseguí quedar con Axel y Olivia, para ir a dar una vuelta y hablar con ellos. 
 
    Los dos parecían estar muy ocupados y supongo que por eso no nos veíamos a menudo. 
 
    Olivia tenía una piscina en su casa, así que pasaríamos la tarde ahí. Toqué a su puerta y al ver que Axel era quien me recibía me percaté de que había vuelto a llegar la última. 
 
    —¡Hola Sam! —exclamó mientras me abrazaba. 
 
    —¡Hola Axel! ¿Dónde está Olivia? 
 
    —Está fuera. Venga, deja tus cosas y vamos con ella. 
 
    Caminamos hacia la piscina de Olivia, ella estaba en el agua. Axel estaba en bañador y yo empecé a quitarme la ropa que llevaba encima de mi bikini. Nos lanzamos al agua juntos y la saludamos. 
 
    —Hace un mes que Ivy y yo lo dejamos —dijo ella al verme. 
 
    Estábamos bastante desactualizados en cuanto a la vida de los demás. Nos habíamos visto hace una semana, vi a Olivia bastante mal, pero ella no quería hablar del tema nunca. Al menos ahora se había podido desahogar. 
 
    —Lo siento mucho —habló Axel acercándose a abrazarla. 
 
    —¿Tú también lo has dejado con Alan? —pregunté mientras los miraba a unos metros. 
 
    —No, nosotros seguimos juntos. 
 
    —Me alegro —susurré—. Ryan y yo seguimos igual. 
 
    —¿Igual cómo? —interrogó Olivia enarcando una ceja. 
 
    —Me contesta los mensajes muy de vez en cuando, parece cansado. No sé qué le pasa, pero cuando nos estábamos conociendo me prestaba más atención. 
 
    —Tal vez esté mal, esperamos que pronto vuelva a ser como antes —habló Axel. 
 
    —Es que el ser como antes significa esto, ya estaba así antes de venir a verme. 
 
    —Es un capullo Sam, pero debe tener sus motivos para se... —Olivia le interrumpió. 
 
    —Puede ser eso o que se haya cansado de ti —contestó cortante. 
 
    —Se te da genial animar a la gente Olivia —volvió a hablar Axel. 
 
    —Solo soy sincera, tal vez se comporte así por eso —dijo Olivia. 
 
    —Espero que no —susurré antes de hundir la cabeza en el agua para bucear. 
 
    Necesitaba despejarme, nadé junto a Axel un buen rato por toda la piscina. Un rato después salimos del agua y nos tumbamos en las toallas. 
 
    —Voy a ligar hasta con las piedras a partir de ahora —dijo Olivia colocándose sus gafas de sol. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Axel antes de girarse para mirarme divertido. 
 
    —Estoy cansada de todo, voy a estar con quien me apetezca sin pensar en nada más. 
 
    —Buena filosofía de vida, la verdad —continuó diciendo Axel. 
 
    —Sí, supongo que sí —contesté mientras contenía una carcajada. 
 
    —Nuestra Samy cómo está enamorada —habló Axel abanicándose con la mano dramáticamente. 
 
    —Sí Axel, sí, lo que tú digas —dije esta vez riendo aún más. 
 
    —No quiero volver a clase, odio estudiar —contestó él cambiando de tema. 
 
    —Además, nos cambiarán de clase y es lo que menos me apetece —bufé. 
 
    —Quiero seguir yendo con vosotros, odio eso de conocer compañeros y profes nuevos —habló Olivia cruzándose de brazos. 
 
    —Joder, yo quiero preguntarle mil cosas a Ryan. Como qué asignaturas ha elegido para este año, pero parece que le tengo que amenazar para que suelte palabras. 
 
    —Sam, si no te habla es por algo. Empieza a pasar de él tú también —dijo Olivia. 
 
    —Sam no es así, ella no puede dejar de hablar a alguien sin motivo —siguió Axel. 
 
    —Pues claro que no, si no tengo motivos para hacerlo me parece mal. Y aun teniendo motivos, intento hablarlo primero, aunque no siempre lo aplico. 
 
    Aquella vez que Olivia se enfadó conmigo dejé de hablar con Ryan sin previo aviso. En realidad, no le decía nada porque sentía que me merecía lo que estaba pasando. 
 
    Nos secamos y volvimos a entrar a casa de Olivia. Preparamos algo para merendar, nos tumbamos en el sofá y encendimos la televisión. 
 
    —Quita esa basura —dijo Axel mientras peleaba por el mando con Olivia. 
 
    —Ni de coña vas a elegir tú que ver —contestó ella. 
 
    —Sí que voy a elegir yo, dámelo. 
 
    —Es mi televisión —dijo estirando más del mando. 
 
    —Pues elegiré yo, inútiles —hablé antes de arrebatarles el mando a los dos y poner Caso cerrado. 
 
    —Qué asco —masculló Axel, a lo que Olivia y yo respondimos con una mirada asesina. 
 
    Más tarde nos despedimos y volví a casa. Cuando llegué, vi en la puerta un ramo de flores y una carta. 
 
    —¿Qué cojones? —susurré. 
 
    Abrí la puerta de casa, después me agaché y recogí las flores con la carta. Entré y dejé las flores en la mesa. Eran unos tulipanes azules preciosos. Paré un momento a pensarlo y, oh no, joder. Solo había una persona que sabía algo tan personal como cuáles eran mis flores favoritas. Mi corazón dio un vuelco y me apresuré a abrir la carta. 
 
    Tenía el logotipo de una floristería, la calle donde se encontraba y toda su información. También había una dedicatoria en grande. 
 
      
 
     Hoy hace un año desde que babeaste mirando mis abdominales. Feliz "aniversario" Samy. 
 
      
 
    Además, había tres corazones dibujados alrededor de mi nombre, joder. 
 
    Ryan tenía ese don para confundirme. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente me desperté sola en casa. Mi madre estaba trabajando y Dylan durmió en casa de un amigo el día anterior. Yo había dejado el ramo de flores en la mesa de mi cuarto, adoraba verlas en cualquier momento, eran preciosas. 
 
    El día anterior, cuando las recibí, le envié una foto de ellas a Ryan y le di las gracias. Miré el móvil desesperada al levantarme, pero no había ninguna respuesta por su parte. No le di importancia y pasé el día leyendo un libro en mi habitación. 
 
    Horas después el timbre de mi casa sonó. No podría ser mi madre porque estaba trabajando y mucho menos Dylan, porque siempre sale con llaves. Me apresuré para abrir la puerta y vi a Olivia con muy mala cara en esta. 
 
    —¿Qué te pasa? —pregunté al verla con una cara de preocupación impactante. 
 
    —Tenemos que hablar —dijo pasando por mi lado bruscamente. 
 
    Ella caminó hacia mi habitación, yo cerré la puerta y después la seguí. Cuando entré ella ya estaba sentada en mi cama. 
 
    —Me estás preocupando Olivia, joder. 
 
    —Sam, tengo que enseñarte una cosa, pero prométeme que no se lo dirás a nadie. 
 
    —Vale Olivia, no se lo diré a nadie, pero enséñamelo ya joder. 
 
    —Lo siento, pero necesitaba que lo supieras —habló antes de enseñarme su teléfono. 
 
    Eran capturas de conversaciones de alguien con Ryan.
—¿De quién son las capturas? Ese no es tu fondo de pantalla, ni tu teclado. 
 
    —Me las ha pasado Ivy, tú léelas Sam. 
 
      
 
    Ivy 
 
    Espero que no estés saliendo con Sam. 
 
      
 
    Ryan
Qué más te da si salgo con ella o no. 
 
      
 
    Ivy 
 
    Ryan, joder, es amiga de Olivia. Pienso decírselo, 
 
    siento que le oculto cosas a mi novia. 
 
      
 
    Ryan
Puedes decirle lo que quieras, Sam y yo no somos nada. Puedo follarme a quien yo quiera. 
 
      
 
    Ivy 
 
    ¿Nancy y tú habéis vuelto? 
 
      
 
    Ryan
No hemos vuelto, me puso los cuernos con mi amigo, pero puedo liarme con ella cuando me apetezca.
Siempre va a estar ahí dispuesta al parecer. 
 
      
 
    Era lo único que se veía en la conversación. Solo había una captura y parecía ser antigua, porque Ivy había llamado a Olivia su novia. 
 
    —Esto... ¿esto es real? —pregunté mirando a Olivia con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Ella, triste, se limitó a asentir con la cabeza. Yo la abracé como una niña pequeña y rompí a llorar en su pecho. 
 
    —¿Por qué? Porque me ha estado tratando así si luego en realidad estaba con ella —pregunté sollozando sin recibir una respuesta. 
 
    —Es un imbécil Sam, lo siento mucho —dijo ella acariciando mi pelo. 
 
    —¿Por qué no me lo has contado antes? 
 
    —No había encontrado el momento oportuno —dijo nerviosa. 
 
    Seguí llorando en sus brazos y ella trataba de secar las lágrimas que resbalaban por mis mejillas. Joder, me sentía horrible. Él y yo no éramos nada, pero yo pensé que tal vez podríamos haber llegado a serlo. Me sentía utilizada, nunca esperé que él jugara así conmigo. Parecía que solo había buscado diversión, cuando para mí estaba significando más que eso. 
 
    —Si yo no le interesaba, ¿por qué coño ayer mismo me había mandado flores? —le dije a Olivia, muy alterada entre lágrimas. 
 
    —No le digas a Ryan nada de esto, deja de hablar con él si quieres, pero no le digas el motivo. Si se lo dices, Ivy me matará. 
 
    Me limité a asentir con la cabeza y a seguir llorando, estaba destrozada. 
 
    —Llámale ahora si quieres —sugirió Olivia colo-cando su mano en mi hombro. 
 
    Le hice caso, marqué el número de teléfono de Ryan y esperé hasta que contestó. 
 
    —¡Hola Sam! ¿Cómo estás? —le escuché decir muy animado. 
 
    —¿Que cómo estoy? —dije con los ojos llenos de lágrimas y riendo al mismo tiempo—. Estoy mal Ryan, muy mal. Eres un capullo. 
 
    —¿Qué te pasa Samy? —habló cambiando su tono a uno muy preocupado. 
 
    —¡No me vuelvas a llamar Samy en tu puta vida! No quiero que me llames directamente, ni que me escribas. 
 
    —¿Pero estás bien, qué ocurre? 
 
    —Sabes perfectamente lo que ocurre. Te odio, te odio con todo mi corazón. Esperaba esto de cualquiera menos de ti, eres una mierda de persona. No quiero saber nada más de ti nunca. 
 
    Olivia me quitó rápidamente el teléfono de la oreja y colgó. Yo solo la miré triste y seguí llorando. Ryan no me volvió a llamar ni a escribir. 
 
    —No pasa nada Sam, a mí siempre me tendrás aquí —dijo mirándome a los ojos. 
 
    —Muchas gracias Olivia —contesté intentando dejar de llorar. 
 
    Fue entonces cuando se acercó rápidamente a mí y me besó de una forma ansiosa. Me separé respirando agitadamente de ella, asqueada. 
 
    —¡Pero qué cojones haces! —chillé poniéndome de pie. 
 
    —Lo siento —casi tartamudeó—. Estoy... Yo tampoco estoy bien y me he confundido. Lo siento —volvió a decir. 
 
    —Sal de mi casa Olivia —contesté cortante. 
 
    —Pero... —trató de volver a hablar 
 
    —Que te vayas —la interrumpí. 
 
    Ella se levantó y salió de mi cuarto dando un portazo, después volví a escuchar otro portazo pero de la puerta principal. Me quedé en mi cama llorando, sola, destrozada por toda la información que acababa de descubrir.  
 
    Me sentí una idiota por haber pensado que Ryan podría llegar a sentir algo que fuera más allá de una amistad por mí. Y no podía dejar de pensar en que, ya había aceptado que eso nunca llegaría a suceder, ¿pero cuándo dejaría de doler?  
 
    Se acabó. Para mí ese día cualquier posibilidad de volver a estar los dos juntos, como antes, murió. ¿Y si fuese al revés? ¿Y si él estuviese enamorado de mí? ¿Habría sido distinto? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
    Los días pasaban y ya estábamos a mediados de septiembre. Seguía sintiéndome horrible. Echaba de menos a Ryan, pero me negaba rotundamente a hablar con él. Además, mis amigos insistían en que no lo hiciera, en que fuese fuerte e intentase superarle. Cada vez era más difícil, me costaba más resistirme a contestar alguno de sus mensajes. 
 
    Intenté olvidarme de él, seguir los consejos de mis amigos y dejar de pensar en él. Con otras personas era capaz de hacerlo con facilidad, pero con Ryan era distinto. Para olvidar, se necesita más o menos tiempo, pero depende de cuánto has querido a esa persona. Con Ryan iba a necesitar bastante tiempo, muchísimo tiempo. No dejaba de darle vueltas a que él ahora mismo estaba con Nancy. El día que me besó, ¿qué pasó cuando nos fuimos todos y ellos se quedaron solos? Imaginaba miles de posibilidades y cada una era peor que la anterior. Bueno, peor para mí, porque las odiaba todas y cada una de ellas. 
 
    Estaba en mi casa, sentada en el sofá, abrazando mis piernas, cabizbaja. Axel y Olivia estaban sentados a mi lado, había pasado un mes desde que Olivia me enseño esas conversaciones y yo seguía pareciendo un alma en pena. Ellos venían a casa de vez en cuando y trataban de animarme. Estábamos los tres comiendo helado y mirando la televisión, parecíamos tres viejas. Eran las cinco de la tarde y ni mi hermano ni mi madre estaban en casa, así que estábamos mis amigos y yo solos. 
 
    —Echo de menos a Alan —murmuró Axel. 
 
    —Axel, ¿me estás vacilando? —pregunté señalándole con la cuchara de manera amenazante. 
 
    —Perdón, es que veros tan depresivas me pone triste a mí también. 
 
    Tenía razón, un ambiente así deprimiría a cualquiera. Yo con mis problemas por culpa de la asquerosa de Nancy y Olivia deprimida porque echaba de menos a Ivy y por nuestro beso. 
 
    No habíamos vuelto a hablar del tema, pero se comportaba distinta conmigo, otra vez. 
 
    —Quiero estar con Ivy —comentó Olivia antes de llevarse una gran cucharada de helado a la boca. 
 
    —Y yo con Ryan —bufé antes de imitarla con mi propio helado. 
 
    Estar triste me hacía comer mucho más de lo que ya comía normalmente, iba a salir rodando. Olivia no parecía quedarse demasiado atrás. Fue entonces cuando mi teléfono vibró en mi pantalón, no le di mucha importancia, pero vi que volvía a sonar. Miré la pantalla y vi la cara de Ryan en este, Olivia que estaba a mi lado también lo vio. 
 
    —Dame eso —dijo antes de agarrar mi móvil y guardarlo en su bolsillo. 
 
    Seguimos viendo la televisión, pero alguien tocó el timbre de mi casa y me levanté para abrir la puerta. Ellos bajaron el volumen de la televisión y se quedaron ahí sentados. 
 
    Caminé como un zombi hacia la puerta, cabizbaja y con la capucha de mi sudadera puesta. 
 
    —Hola —saludé mirando al suelo mientras abría la puerta. 
 
    —Hola Samy. 
 
    Subí la mirada rápidamente y le miré a los ojos. ¿Qué coño estaba haciendo él aquí? Me quedé boquiabierta cuando le escuché hablar, pero estaba demasiado cansada, triste y enfadada a la vez. Cogí aire antes de hablar. 
 
    —Vete de aquí, por favor —dije mientras volvía por donde había venido. 
 
    No pude caminar mucho más porque Ryan agarró mi brazo y me detuvo. 
 
    —Quiero hablar contigo, pero me lo estás poniendo muy difícil —dijo mientras entraba y cerraba la puerta tras él. 
 
    —Vuelve ahora mismo al aeropuerto y coge el primer avión que te lleve a casa. Cuando digo vete, no significa, ¡oh, Ryan, por favor, entra en mi casa! 
 
    —Sam, de verdad, escúchame. He recorrido dos mil kilómetros solo para que me escuches. Cuando terminemos de hablar me iré si quieres, pero déjame hablar. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —pregunté enfadada y sintiendo como mis ojos se humedecían. 
 
    —Sam, no estaba bien. Estos meses... Joder, te lo contaré, pero porque necesito que me entiendas. 
 
    —¡Venga joder, necesito que te largues! Cuanto antes sea mejor —tenía un nudo increíble en la garganta, mi rabia se mezclaba con unas inmensas ganas de llorar. 
 
    —Hace meses que diagnosticaron a mi abuelo con cáncer. Al principio no quise contártelo para no preocuparte, pero vine a verte cuando murió. Necesitaba distraerme y la situación con mis padres no era la mejor, así que simplemente hui. 
 
    Él se acercó a mí para agarrarme de la mano, tratando de tranquilizarme, pero me alejé. 
 
    —Cuando volví después de estar aquí contigo, mi padre se volvió loco. Estábamos mal antes, pues irme sin previo aviso no fue la mejor solución. No quiero aburrirte con mis problemas, pero entiende que esté mal, distante. No soporto mi situación en casa, no sé cómo llevarlo y mucho menos sé cómo llevar fingir estar bien para ti. Fingir estar bien para que no te preocupes por mí. 
 
    —Siento... Siento mucho lo de tu abuelo. 
 
    —Además, he tenido más problemas con mis padres por mi futuro. No apoyan que haga lo que me guste, quieren que sea abogado como ellos, cuando es algo que yo odio. He pensado en apartar un tiempo el básquet para centrarme en los estudios y solo he empeorado más las cosas. 
 
    Él también tenía los ojos rojos, estábamos los dos a punto de llorar. 
 
    —¡Qué coño tiene que ver todo esto con que te estés follando a otra Ryan! —chillé llorando, al instante aparecieron Axel y Olivia detrás de mí. Ryan no se inmutó. 
 
    —¿Qué? ¿De qué coño hablas Samantha? —preguntó desconcertado, acercándose más a mí. 
 
    —Sé que no somos nada y que en realidad no tengo motivos para ponerme celosa, ¡pero qué coño haces besándome a mí si después te vas a follar con tu ex! 
 
    —Sam, yo no me estoy viendo con Nancy. Ni la estoy besando, ni me la estoy follando. 
 
    —¿Entonces por qué te llama todo el rato cuando estás aquí? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Sí, porque te llamaba cada día mientras estabas en Nueva York! —grité a pocos centímetros de su cara, aun llorando. 
 
    —Sam, Nancy me puso los cuernos con mi amigo, con Connor. Jessica sale con Connor ahora mismo, ella y Nancy me han estado llamando tanto para organizarle una fiesta de cumpleaños y para que les diera ideas de qué regalarle. Yo ni siquiera fui a su fiesta, pero les dije todo lo que debían hacer. Le conozco más que ellas dos y seguiré queriendo lo mejor para él a pesar de lo que me hizo. No iba a negarme a darle un feliz día de cumpleaños a un amigo. 
 
    Me quedé sin palabras, no sabía qué decir, me sentía una completa imbécil. 
 
    —¿Y qué pasó el día de la fiesta? ¿Qué pasó después de que me besaras y te quedases a solas con ella? 
 
    —Sam, no pasó nada. Nos peleamos por cómo se había comportado y le dejé claro que tenía que olvidarse de mí. Se lo había dicho muchas veces, pero volví a repetírselo. Ella estaba celosa de ti, quería competir, pero ya le dije que no lo intentase. Que en todos los aspectos tú eras mejor que ella, mejor que cualquiera. 
 
    Empecé a llorar y le abracé. Me dio todo igual y lloré desconsoladamente en sus brazos. 
 
    —¿De dónde has sacado esa idea de que yo me he acostado con Nancy? 
 
    Axel y yo miramos a Olivia fijamente, mientras ella no tenía ninguna expresión en su rostro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
    —¡No vuelvas a hablarme en tu vida! —grité acercándome cada vez más a Olivia—. ¿Tú sabías esto Axel? 
 
    —Te lo juro que no, yo pensé que era verdad —cogió aire antes de volver a hablar—. Olivia, ¿qué has hecho? 
 
    —Falsifiqué las conversaciones... —murmuró. 
 
    —¿Qué? —preguntó Ryan extrañado. 
 
    —Olivia me enseñó unos mensajes tuyos con Ivy, hablando sobre Nancy. Pensé que serían reales, por eso te llamé gritando y dejé de contestar tus mensajes. 
 
    —¡¿Por qué coño has hecho eso Olivia?! —gritó Axel, también muy enfadado. 
 
    —¡Lo hice porque no soporto a este tío! No lo aguanto. Sam merece mucho más que eso, merece algo mejor. 
 
    —¡¿Con algo mejor te refieres a ti o que te pasa?! —interrogué mientras la señalaba. 
 
    —¡Sí, a mí! ¡No te das cuenta de que tú y yo podríamos ser felices juntas! 
 
    —Eres una amiga de mierda Olivia, no sé en qué momento puede pasar por tu cabeza la idea de hacer algo así de horrible. 
 
    —Como pudiste mentir tanto solo para ver a Sam sufrir durante meses. Eres demasiado egoísta —comentó Axel asqueado. 
 
    —Fuera —dije creando un silencio—. Fuera de mi casa. 
 
    Ryan no se entrometió en la pelea, Axel parecía estar igual de enfadado que yo. En cambio, en Olivia no se podía observar ni un poco de arrepentimiento en su rostro. 
 
    —No quiero volver a saber nada más de ti. No me llames y no me escribas. Ahora sí que estás muerta para mí —dije mientras la empujaba hasta la puerta para después cerrarla en su cara. 
 
    Ella no dijo nada, solo podía ver furia en su expresión, no había ni rastro de tristeza. 
 
    —Lo siento Sam, yo no sabía nada de esto, de verdad. Si lo hubiera sabido, yo... 
 
    —No pasa nada Axel, no es tu culpa —lo interrumpí dándole un abrazo. 
 
    —Mejor me marcho yo también —dijo separándose y abriendo la puerta—. Cuida de ella —habló dirigiéndose a Ryan—. Y hablad si tenéis problemas, a vosotros no os funcionará dejar de hablar si no aclaráis que os pasa antes. Habéis estado semanas sin llamaros por una tontería. Que no vuelva a pasar nada igual. 
 
    Cerró la puerta tras él y Ryan y yo estábamos solos. En ese momento, mientras le tenía frente a mí, mirándome a los ojos, sentí que todos mis problemas habían desaparecido. Ya no tenía que esforzarme en intentar olvidarlo o en sanar el daño que me había hecho, en parte todo podría volver a ser como siempre. 
 
    —Siento mucho no haber hablado las cosas antes —susurré acercándome a él. 
 
    —Yo también lo siento Sam, debí haberte contado lo que me pasaba desde el principio. 
 
    —No más secretos Ryan. 
 
    —No más secretos —contestó él abrazándome. 
 
    Joder, como lo había echado de menos. 
 
    —¿Melo? —pregunté mirándole con una sonrisa, él me miró extrañado. 
 
    —¿Qué significa melo? —dijo soltando una pequeña risa. 
 
    —Melo, significa me lo prometes —contesté recostando mi cabeza en su pecho. 
 
    —Pregúntamelo otra vez entonces enana, ahora lo haré bien —dijo riendo mientras acariciaba mi cabello con sus dedos—. No habrá más secretos entre nosotros. 
 
    —¿Melo? 
 
    —Telo. 
 
    Al escucharle contestar así mi corazón dio un vuelco, me puse de puntillas y le besé. 
 
    Echaba de menos hacerlo, echaba de menos todas las sensaciones que me provocaba. 
 
    Y entonces lo entendí, que con él se me estaba haciendo costumbre ser feliz. 
 
    —Te... Te hice un regalo —hablé nerviosa cuando nos separamos. 
 
    —¿Como que un regalo? 
 
    —Sí, cuando me llegaron tus flores se me ocurrió hacer una cosa, ahora vengo. 
 
    Subí las escaleras y cogí una pequeña caja que estaba decorada con un lazo, no me atreví a deshacerme de ella ni aun estando enfadada. Volví con Ryan corriendo para enseñárselo. 
 
    —Toma, ábrelo —hablé ilusionada, extendiéndole la caja. 
 
    —Oh Samy, eres la mejor —dijo riendo mientras volvía a abrazarme— Muchas gracias. 
 
    Eran dos pulseras de bolitas que había hecho yo, las dos eran azules. La mía tenía escrito su nombre y un sol, la suya tenía escrita mi nombre y una luna. 
 
    —¿Por qué una luna y un sol? —preguntó curioso. 
 
    —Cuando veamos otra vez el atardecer o las estrellas juntos te lo explicaré. 
 
    Ya se había hecho bastante tarde, salimos los dos juntos de casa y caminamos hacia el hotel donde Ryan había vuelto a alojarse. Por desgracia, empezó a llover. 
 
    —No me jodas —mascullé mientras caminábamos un poco más rápido. 
 
    —Espera —dijo Ryan agarrándome de la mano, deteniéndose en medio de la calle. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté extrañada viendo como sacaba el móvil de su bolsillo. 
 
    ¿Qué quería, que nos mojáramos? Lo estaba consiguiendo, llegaríamos al hotel congelados de frío. Este chico era imbécil, pero era mi imbécil. 
 
    —Ryan, de verdad, nos vamos a morir de hipotermia o algo... 
 
    La música que salía de su móvil me interrumpió. Le miré sin entender qué estaba pasando y él solo sonrió. Estaba sonando I Wanna Be Yours. Qué recuerdos me traía esa canción. 
 
    —Sé que te gusta la canción, o eso parece, ¿pero no podrías escucharla luego? 
 
    No contestó, guardó su teléfono en el bolsillo de su chaqueta mientras seguía sonando la música. Me agarró de las manos, me acercó a él y colocó las mías en sus hombros para después bajar las suyas hasta mi cintura. 
 
    —¿Crees que estamos en una película Ryan? Nos vamos a resfriar. 
 
    —Tú me haces estar en cualquier parte Sam, cállate y baila conmigo. 
 
    Empezamos a bailar al ritmo de la música, no sabía cómo hacerlo bien, pero simplemente me dejé llevar. Cualquier cosa que hiciera con Ryan era especial, por el simple hecho de hacerlo junto a él. Decir que los ojos me brillaban cuando estaba cerca de mí se quedaba corto, con él me brillaba hasta el alma. 
 
    Seguimos bailando juntos bajo la lluvia. También nos besamos, nos besamos miles de veces, pero nunca sería suficiente. Me aterraba pensar en que Ryan ahora mismo era la única persona capaz de hacerme daño, solo deseaba que eso no pasase nunca. 
 
    Llegamos hasta su hotel y nos despedimos, mañana sería mi cumpleaños y yo solo pensaba en volverle a ver. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
    Me desperté con Morgan encima de mi cama, joder, era demasiado pronto. Mi familia vendría hoy a comer, pero habían llegado hace un rato, al parecer. Morgan saltaba en mi cama eufórica, esperando que así jugase con ella ya. 
 
    —¡Feliz cumpleaños Sam! Vamos a jugar —dijo dejando de saltar, lanzándose sobre mí. 
 
    —Morgan, dame un momento y voy —hablé cansada mientras me estiraba en la cama. 
 
    —¡Vale, vale, vale! —chilló mientras salía de mi habitación. 
 
    Tenía mensajes de mis amigos y de algunos familiares que no podían venir hoy felicitándome. Olivia también me escribió, pero no le contesté. Axel vendría a comer hoy con mi familia, invité a Ryan y él también me dijo que podría venir. Me quité el pijama, me cambié de ropa y salí de mi cuarto. Empecé a saludar a todo el mundo, eran las doce de la mañana, la verdad es que me había despertado un poco tarde. Axel no tardó en llegar, menos mal, él iba a acompañarme en aquel infierno. 
 
    —Mis primos solo corren, se entretienen solos, pero ellas no —le dije señalando a mis primas—. Con ellas hay que jugar más, los chicos son más simples. Les das una pelota y ya se divierten durante tres horas. 
 
    —Vale, ¿qué se supone que tengo que hacer? —preguntó Axel. 
 
    —¡Chicas, ahora! —grité apartándome de Axel, todas mis primas se lanzaron sobre él con maquillaje y rotuladores para pintarle la cara. 
 
    Salí de la habitación rápidamente, dejándolo tirado. Al menos así ellas se entretendrían un rato. Al llegar al sofá, encontré a Ryan sentado en este con mi madre a su derecha y mis dos tías a su izquierda. Oh no, tierra trágame. 
 
    —¡Hola Ryan! —hablé quedándome en el marco de la puerta, intentando que él se acercase a mí para ayudarle a escapar. 
 
    Él se levantó y caminó hacía mí, pero antes mi tía agarró su brazo y dijo algo que no logré escuchar. Supuse que sería algo para que volviera con ellas después de hablar conmigo. 
 
    —Feliz cumpleaños enana —dijo dándome un abrazo breve—. ¿Cuántos cumples, ocho? 
 
    —Ja, ja, qué gracioso, ¿cuánto hace que has llegado? 
 
    —No mucho, pero no creo que sobreviva demasiado hablando ahí sentado. 
 
    —Axel sí que no va a sobrevivir —hablé soltando una carcajada—. Le he dejado solo con mis primas, creo que es el peor castigo que te puede mandar el universo. 
 
    —El peor castigo que me ha mandado a mí ha sido mandarte a ti —bromeó. 
 
    —¡Oye! Pero si soy un amor —dije enfadada, fingiendo estar muy dolida. 
 
    —Ven conmigo y ayúdame por favor, tus tías me van a comer. 
 
    Me miró suplicando y asentí con la cabeza antes de caminar hacia el sofá. Ryan se volvió a sentar y yo me quedé de pie mirándolos a los cuatro. No, no teníamos un sofá tan grande. 
 
    —¿Y tú a qué juegas, a baloncesto? —preguntó mi tía Abigaíl, Ryan asintió. 
 
    —Ay, sí, como Dylan —dijo mi tía Elizabeth. 
 
    Siguieron preguntándole cosas un buen rato, hasta que llegó la hora de comer. Me senté en la mesa junto a Ryan y Axel. Este último no parecía muy contento, tenía la cara roja. Supongo que de restregarse la cara para borrar todo lo que le habían hecho. No podía evitar reírme un poco al pensarlo. La comida fue divertida, me hizo ilusión que Ryan conociese a mi familia. A Axel ya le conocían todos. Después nos despedimos, Ryan y yo fuimos a una feria que estaría en Nueva York abierta hasta el mes de octubre. 
 
    Pasamos la tarde subiendo en diferentes atracciones, montamos en una noria gigante, conseguí ganar varios peluches en algunos juegos y comimos bastante de los puestos de comida que había por ahí. Había demasiada gente, era incluso un poco agobiante. 
 
    Más tarde fuimos a su hotel y cenamos ahí, pidió algo al servicio de habitaciones y me invitó. Cuando terminé subí a la azotea del hotel, tenía muchas ganas de ver las estrellas con Ryan. No iba a decírselo directamente, pero sabía que si le decía que yo estaría allí arriba en un rato vendría conmigo. Estaba de pie, apoyada en la barandilla, mirando el paisaje, cuando noté como sus manos rodeaban mis hombros y me abrazaba por la espalda. La noche era preciosa y no hacía nada de frío, menos con él tan cerca de mí. 
 
    Sin decir nada, nos tumbamos los dos boca arriba en el suelo. 
 
    —Gracias por venir a verme —susurré con una pequeña sonrisa mientras admiraba todas y cada una de las estrellas que podían verse en el cielo. 
 
    —No me des las gracias enana, y feliz cumpleaños otra vez —se levantó, dejándome ahí sola y me incorporé, quedando sentada y mirándole extrañada. 
 
    —¿A dónde vas? —pregunté. 
 
    —Cierra los ojos Sam. 
 
    —¿Y si no quiero? 
 
    —Cierra los ojos, cuando te diga ya los abres —le escuché decir, yo asentí e hice caso—. Y... ¡Ya! Felicidades enana. 
 
    Abrí los ojos y él estaba otra vez sentado junto a mí, pero esta vez tenía una caja enorme envuelta con papel de regalo en las manos. 
 
    —Yo... Yo no te regalé nada a ti por tu cumpleaños. No puedes darme esto. 
 
    —Sam, me hiciste el mejor regalo del mundo, fue el mejor de todos. Ábrelo tonta. 
 
    —Joder Ryan, no, no puede ser —hablé después de abrir el regalo, con los ojos llenos de lágrimas—. Te has pasado —dije apartando el regalo y abrazándolo con todas mis fuerzas. 
 
    Era una cámara de fotos profesional, me acababa de regalar una puta cámara de fotos por mi cumpleaños. Me sentía fatal, era un regalo carísimo, pero me hacía demasiada ilusión pensar que sabía qué cosas me gustaban y que quería comprarme una cámara desde hace mucho tiempo. Era el mejor regalo que me podían dar. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije? Es para que lo cumplas, y en condiciones. Ahora no tendrás ninguna excusa, has de hacerme una foto cada vez que me veas guapo. 
 
    —Te haré todas las fotos que quieras. Joder, Ryan, te has pasado. 
 
    —¿Melo? 
 
    —Telo —contesté antes de besarle. 
 
    Él secaba las lágrimas que resbalaban por mis mejillas, mientras yo le besaba y le volvía a besar sin querer detenerme. En realidad, el mejor regalo que él podía hacerme no era nada material. El verdadero regalo era poder disfrutar de todo ese tiempo a su lado. Quería que estuviera siempre conmigo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
      
 
    Cuando me tranquilicé, seguimos un rato más tumbados ahí arriba. 
 
    —Adoro contemplar la luna y sus estrellas, me lo has pegado —dijo Ryan, buscando entrelazar su mano con la mía. 
 
    —Yo también, pero nunca imaginé observar una tan de cerca —contesté tumbándome de lado para admirar cada detalle de su rostro. 
 
    Ryan se había convertido en mi estrella favorita, la estrella que no busqué. Él se volvió mi luz, no había ninguna otra que me alumbrase como lo hacía él. 
 
    —Ryan, eres como el sol, brillante e inalcanzable —dije riendo, mientras él apartaba con mi dedo índice algunos mechones que cubrían mi rostro, colocándolos detrás de mi oreja. 
 
    —Entonces supongo que tú eres como la luna —le escuché decir riendo también. 
 
    Por eso había hecho así nuestras pulseras, la luna, el sol, las estrellas. Cualquier cosa del cielo me hacía recordar a él. Agarré el cuello de su camiseta, acercándonos cada vez más, uniendo nuestros labios en un beso que no quería olvidar jamás. En realidad, no quería olvidar ninguno de los que nos habíamos dado. Todos habían sido maravillosos para mí. 
 
    Solo la luna y el sol se podían igualar a cómo nos amábamos nosotros dos. A pesar de la distancia, sabemos que nos tenemos el uno al otro, y qué juntos formamos un perfecto eclipse. 
 
    —Te amo —le dije —. Nunca he amado a nadie como te amo a ti Ryan. 
 
    Mentí, la verdad era que nunca había amado a nadie, mucho menos así. Todo nació allí, con nosotros dos. 
 
    —Joder, yo también te amo Sam, te amo demasiado. Me encanta tenerte en mi vida. 
 
    Colocó su mano en mi mejilla y estampó sus labios con los míos en un beso muy dulce. 
 
    Se separó con una sonrisa, al ver la suya, provocó en mí una igual o mayor. 
 
    Cada vez que le veía sonreír, no sabía quién de los dos era más feliz. 
 
    —Quiero ser feliz contigo enana. No quiero a nadie más, solo te quiero a ti. No hay nadie que pueda estar a tu nivel, eres una persona increíble y no quiero que te vayas nunca. Joder, no sé cómo decir esto... —cogió aire y me agarró de la mano con cariño antes de volver a hablar—. Sam, ¿quieres ser mi novia? 
 
    Sonreí ampliamente y tiré de él, presioné sus labios contra los míos en un corto beso. 
 
    —Claro que sí. 
 
    Volví a agarrar su rostro con mis dos manos y planté un beso esta vez más largo en sus labios. Joder, estaba demasiado feliz, el chico de mis sueños acababa de pedirme salir. 
 
    —No me dejes nunca Samy, por favor, eres la única capaz de matarme si lo haces. 
 
    —No te dejaré Ryan, espero que tú a mí tampoco. 
 
    —¿Melo? 
 
    —Telo. 
 
    Continuamos ahí tumbados durante un rato, yo con la cabeza recostada en su pecho y él acariciando mi pelo. Escuchaba los latidos de su corazón y estaba enamorada hasta de eso, enamorada hasta de cómo sonaban. 
 
    —¿Qué es para ti el amor Sam? 
 
    —El amor... —pensé antes de volver a hablar—. El amor contigo se siente como un arte. 
 
    —Sí, sí que lo es —contestó con una pequeña sonrisa en sus labios. 
 
    Era totalmente cierto, el amor con él era como un arte, un arte que solo teníamos nosotros dos. Es un concepto que no entendemos, pero tampoco hace falta hacerlo. Me encantaría que el amor fuera eterno, pero quizá eternos solo sean los momentos en los que nos sentimos amados. Eternos son nuestros recuerdos, ya que siempre estarán ahí, pero del amor a veces no puede decirse lo mismo. 
 
    La distancia me enseñó y me dio la oportunidad de enamorar a Ryan a diario sin necesidad de tocarle. Lo mejor de mí solamente era para Ryan, él era quien conseguía sacarlo a la luz. 
 
    —A pesar de la distancia, te elegiría una y mil veces más —susurró antes de depositar un beso en mi frente. 
 
    —Y yo a ti Ryan —contesté abrazándole con más fuerza. 
 
    Pasamos casi toda la noche ahí arriba, cogí mi regalo de cumpleaños y caminé agarrada de la mano con Ryan hasta la habitación. Mi pulsera se alineaba con la suya cada vez que le agarraba de la mano, cuando nos las quitábamos era notable cuál era de cada uno. No solo porque tenían el nombre del otro, si no porque la suya la había hecho usando muchas más bolitas y con una cuerda más larga, su mano era más grande que la mía. 
 
    Entramos a la habitación y dejé la cámara de fotos cuidadosamente en una mesa. 
 
    Nos empezamos a besar de una manera más ansiosa y apasionada. Solo íbamos a estar juntos un día más y teníamos que aprovechar el tiempo hasta poder volver a vernos. 
 
    Él me lanzó a su cama y se colocó encima de mí para seguir besándome. Yo empecé a bajar mis besos hacia su cuello para luego quitarle la camiseta. Con nuestras respiraciones agitadas, se separó un poco para lanzarla lejos y después empezar a quitar mi jersey. Cuando se deshizo de él lo lanzó igual que su camiseta, pero esta vez sin separar sus labios de los míos, para después empezar a desabrochar cada uno de los botones de mi pantalón. Joder, como iba a echar de menos esto cuando estuviéramos a dos mil kilómetros de distancia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
      
 
    Me desperté por la luz que entraba desde la ventana del hotel. Ryan seguía durmiendo plácidamente a mi lado, me provocaba mucha ternura verle tan tranquilo. Hoy por la tarde tendría que ir al aeropuerto para volver a casa, solo había venido para poder celebrar mi cumpleaños conmigo, pero no quería que se marchase. Quería que se quedara ahí conmigo para siempre, necesitaba tenerle cerca y odiaba tener que coger un avión si me apetecía verle.  
 
    Me duché y me vestí mientras él dormía, cuando despertó hizo lo mismo que yo. Salimos al centro comercial, donde desayunamos en una cafetería. Pasaríamos el día en tiendas para después ver una película juntos antes de que él se fuera. 
 
    —¿Cuándo crees que volveremos a vernos? —pregunté mientras caminaba por la tienda con nuestras manos agarradas. 
 
    —Supongo que la próxima vez será en Navidad, cuando tengamos vacaciones. 
 
    —La próxima vez iré a verte yo —contesté mirándole con una sonrisa. 
 
    —Ojalá pasar las Navidades contigo enana, sería increíble —habló riendo. 
 
    —Por fin podría verte en traje. 
 
    —Y si no me lo pongo en esas fechas, tendrás que esperar a nuestra boda. 
 
    Me sonrojé ante su comentario y él se dio cuenta, me abrazó por la espalda y seguimos caminando. Compré un candado y un rotulador permanente en una tienda y arrastré del brazo a Ryan para que me acompañara. 
 
    —¿En serio Sam? 
 
    —Sí —dije extendiendo el rotulador y el candado—. Me hace ilusión, cállate y escribe. 
 
    Escribió su nombre junto al mío en este y me volvió a dar el candado. 
 
    —Sé que este sitio no es el más simbólico para hacer esto, pero pienso dejar uno en cada lugar donde hayamos estado juntos. 
 
    —Pues el próximo habrá que dejarlo en Miami —contestó con una gran sonrisa. 
 
    —Y los siguientes serán para todos los sitios a los que viajemos por primera vez. 
 
    Coloqué el candado en una de las barras del puente, lo cerré y guardé la llave en mi bolsillo. Ryan volvió a abrazarme por la espalda y apoyó el mentón sobre mi cabeza. 
 
    —Soy más bajita que tú, pero tampoco hace falta que me utilices como un mueble —contesté dramática-mente mientras me separaba de él. 
 
    Agarré su mano y entramos a miles de tiendas de ropa. 
 
    —¿No quieres comprarte nada? —pregunté mientras miraba las prendas. 
 
    —¿Y cómo me lo llevo? No me caben tantas cosas en la maleta boba. 
 
    —Mierda, tienes razón. 
 
    —Siempre la tengo, pero podemos comprar algo de ropa para ti. 
 
    —No, no hace falta. 
 
    —Venga, yo la elegiré y si te gusta te la regalo. 
 
    —No quiero que me regales nada Ryan. 
 
    —Vale, pero déjame al menos verte con lo que yo elija puesto. 
 
    Di una vuelta por mi cuenta por la tienda, cada uno buscó ropa por su cuenta. Cuando volvimos a reunirnos yo no llevaba nada en las manos, pero Ryan tenía varias perchas en sus manos. No pensaba probarme todo eso y empezamos a descartar cosas. 
 
    —¿Quieres que me muera de frío? —pregunté mirando un vestido corto que había elegido. Estábamos en invierno, no era el momento. 
 
    —Pero qué más da, te quedará genial —no hice caso y lo junté con el resto de cosas que no me pondría. 
 
    —¿En serio? —exclamé señalando un conjunto de lencería—. Ni de coña Ryan. 
 
    —Tenía que intentarlo —bufó triste—. ¿Y esto? 
 
    Después de pelearme un rato con él y de descartar todo lo que era de verano, caminé hacia el probador. Me probé un jersey con rayas blancas y negras con una falda. La verdad es que no conseguí descartar del todo la ropa para pasar frío. 
 
    —Estás... 
 
    —¿Tan mal me queda? —pregunté. 
 
    —Estás buenísima Samy —habló riéndose—. Vaya cuerpazo. 
 
    —Imbécil —mascullé antes de volver a cerrar la cortina del probador. 
 
    Me probé más cosas, pero no me gustaron, aunque a Ryan sí. A la hora de pagar, volví a pelearme con él, pero terminé cediendo a que me lo regalase. Más tarde fuimos a una tienda de comida que había cerca para comprar lo necesario para sobrevivir a la película que queríamos ver. 
 
    —¿Quieres palomitas? —pregunté, él asintió con la cabeza—. ¿Dulces o saladas? 
 
    —Saladas, ¿que eres una psicópata? —contestó mirándome mal. 
 
    —Pues sí, pediré mitad y mitad, ¿y de beber? 
 
    Lo vi sacando de la nevera dos latas de Coca-Cola. 
 
    —No me gustan los refrescos, odio el gas, coge una botella de agua para mí. 
 
    Pagamos y después compramos dos tickets para ver la última película de Marvel que acababan de estrenar. Fue una pasada, me encantaba ver películas con él. En realidad, me encantaba hacer cualquier cosa juntos.  
 
    Se acercaba la hora de irse y volvimos caminando hasta su hotel para recoger las cosas e ir en metro hasta el aeropuerto. Esperábamos en el andén a la llegada de este, el camino de vuelta al aeropuerto era siempre deprimente.  
 
    Cuando llegó fuimos todo el camino de pie, yo recostaba mi cabeza en su pecho. Los dos teníamos una mano en la barra de metal, Ryan con la otra rodeaba mi cintura evitando que me cayera al suelo en cualquier frenazo, era bastante torpe y ya me había pasado antes. 
 
    Entramos al aeropuerto y caminamos juntos hasta el control de seguridad, yo no podría llegar más lejos sin un billete de avión. Le miré triste cuando nos soltamos las manos. 
 
    —Te voy a echar mucho de menos —susurré. 
 
    —Nunca pensé que tendría una relación a distancia —habló soltando una pequeña risa. 
 
    —Yo tampoco, pero contigo he estado acostumbrada a la distancia desde un principio. No será tan difícil —contesté riendo antes de que él me diera un abrazo. 
 
    —Cuando nos veamos, tendrás que darme un beso por cada día sin vernos. 
 
    —Te daré todos los que quieras Ryan. 
 
    —¿Melo? 
 
    —Telo. 
 
    Coloqué mis manos en sus hombros y me puse de puntillas para estampar mis labios con los suyos en un beso tierno. 
 
    —Voy a darte otro beso y después empezarás a andar. Si no es así, me pondré a llorar y estoy luchando con todas mis fuerzas por no hacerlo, ¿vale? 
 
    Mis ojos estaban empezando a humedecerse y el nudo de mi garganta crecía cada vez más. Él asintió y colocó una mano detrás de mi cabeza y otra en mi cintura para besarme de una forma más larga e intensa. Movió su mano de mi cintura hasta mi mano, yo me quedé quieta y él empezó a caminar hasta alejarse tanto que nuestras manos se soltaron. 
 
    Nos sonreímos y despedimos con la mano antes de perder la vista del otro por completo. 
 
    Tendría que ser fuerte, al fin y al cabo, la distancia no significa nada cuando la persona significa todo. 
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    Tú me enseñaste a verlo todo de una manera diferente, pasé de medir la distancia en kilómetros a días para volver a verte. Un amor llega y te pone la vida patas arriba, ya sea por el destino o por una casualidad. Y Ryan, yo puedo decirte con total sinceridad que tú siempre has sido y serás mi más bonita casualidad. 
 
    —¿Recuerdas el día que nos conocimos? 
 
      
 
    Miro al cielo y después de un largo silencio vuelvo a hablar. 
 
    —Joder, yo lo recuerdo como si hubiera sido ayer —digo tratando de contener las lágrimas para no llorar otra vez. 
 
    Me levanto con las pocas fuerzas que me quedan y miró por última vez la lápida. Leo y releo el nombre escrito en esta y pienso que así pondré fin a mi pesadilla.  
 
      
 
    Ryan Collins 
 
    28/12/2000 – 18/12/2020 
 
      
 
    Miro el ramo de tulipanes azules y lo dejo cuidadosamente en el suelo, junto a muchas otras flores más. Hace ya días desde que me enteré de la noticia, pero aún soy incapaz de creerlo, me niego a hacerlo. 
 
    —Te amo, te echo de menos —hablo antes de darme la vuelta y volver con mi Dylan. 
 
    Él me espera cabizbajo y me abraza, yo rompo en un mar de lágrimas en su hombro. Mi madre, Olivia y Axel están dentro del coche esperándonos, los cuatro hemos viajado hasta Miami para poder despedirnos de él. Era imposible hacerlo, no sabía decirle adiós para siempre.  
 
    Ayer fue su funeral y mis amigos quisieron acompañarme, en unas horas volveríamos a casa. Axel y yo hemos perdonado a Olivia, al menos por ahora, ella es mi menor problema ahora mismo.  
 
    No dejo de pensar en cómo fue la última vez que hablé con él. Me llamó por teléfono esa mañana, antes de ir a la escuela, estaba muy enfadado. 
 
    —¿Estás bien Ryan? ¿Qué te pasa? —hablé preocupada mirando la pantalla. 
 
    —Joder Sam, estoy bien, pero mis padres son imbéciles. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Nos hemos peleado, les he repetido que no pienso seguir con el baloncesto, que quiero centrarme. No he conseguido nada, solo he hecho que se enfaden más. 
 
    —No pasa nada, entenderán que has de dedicarte a lo que te gusta, no pueden forzarte. Cuando vuelvas a casa intentad hablarlo, pero tranquilamente. 
 
    —Joder, es que de verdad, con mi padre me cuesta mucho mantener la calma. Él es odioso, no es tan difícil entender que no quiero ser un puto abogado como ellos. 
 
    —Ves a clase y céntrate en tus estudios, no te preocupes ahora por ellos. 
 
    —Lo intentaré, hoy tengo partido, pero no pienso ir. Espero que no se enteren. 
 
    —Cuando salgas de clase hablamos, pasa un buen día cariño. 
 
    —Igualmente Samy, te amo —dijo lanzando un beso a la cámara. 
 
    —Yo también te amo, hasta luego —contesté antes de colgar. 
 
    Fui a mi clase como cada día, estábamos de exámenes y todo era muy agobiante. Tuve exámenes las tres primeras horas seguidas y me alegré porque me fueron bastante bien. 
 
    Al terminar agarré mi móvil feliz para contárselo a Ryan, pero vi que tenía un mensaje de voz suyo enviado hace menos de una hora. 
 
    —Sam... Cariño, algo no va bien... —le escuchaba hablar muy nervioso y respiraba agitadamente, mi corazón se detuvo al escuchar la forma en la que estaba hablando—. He... He escuchado varios disparos, han avisado a la policía, pero no entiendo nada de lo que está pasando. Tengo miedo Sam joder, tengo mucho miedo —habló llorando, cogió aire dejando una pausa antes de volver a hablar—. Si me pasa algo quiero que sepas que te amo, te amo con todo mi corazón Samy, no sé qué haría sin ti —continuó llorando y se volvieron a escuchar sonidos de tres disparos—. ¡Joder! —gritó antes de cortar el audio. 
 
    Le llamé, le llamé desesperadamente por teléfono. Salí corriendo de clase y Axel me persiguió, él me miraba desconcertado sin entender nada. Yo no podía dejar de llorar. 
 
    —¡Dame tu puto teléfono! —grité mientras seguía llamando a Ryan con mi móvil. 
 
    Él me lo dio sin decir nada, yo no podía hablar con los padres de Ryan ni tenía forma de comunicarme con nadie para saber cómo estaba él.  
 
    Hice lo primero que se me ocurrió, busqué en internet el nombre del instituto de Ryan junto a la palabra tiroteo y entré a la sección de noticias. La más reciente había sido publicada hace quince minutos. Seguí llorando sin parar mientras intentaba limpiar mis lágrimas para leer la noticia con claridad. 
 
    Un joven mata con un fusil a 17 alumnos de un instituto de Miami del que había sido expulsado. Le devolví el móvil a Axel y yo me dejé caer en el suelo. Que Ryan no contestase a mis mensajes me hizo perder cualquier tipo de esperanza de volver a verle. 
 
    Axel leyó la noticia y dejó caer su móvil por el shock, se tiró al suelo conmigo para abrazarme, yo empecé a no poder respirar bien y él trató de tranquilizarme. 
 
    —No... No puede ser Axel —sollocé—. Esto no puede estar pasando. 
 
    No me contestó. Simplemente con sus ojos, también llenos de lágrimas, me abrazó más fuerte. Él también trataba de contener las ganas de llorar para no ponerme a mi peor. Aunque en ese momento no me importaría verle mal, eso no podría dolerme más que lo que me dolía la situación por la que estaba pasando mi novio. 
 
    Axel llamó a mi madre y media hora después estaba ahí con nosotros. Seguía sin obtener señales de Ryan. Yo no quería moverme de donde estaba, lloraba como una loca y no podía dejar de escuchar en bucle el audio que me había mandado. Esas habían sido las últimas palabras que yo había escuchado de él, me odiaba a mí misma por haber estado haciendo un puto examen mientras él estaba en peligro. Habría tenido una oportunidad para hablar con él, para intentar tranquilizarle, para que supiera que yo siempre estaría a su lado.  
 
    Mi madre intentó calmarme, pero yo no podía parar de llorar. Olivia salió de su clase y le preguntó a Axel que estaba pasando, se lo contó todo y ella me abrazó para consolarme. No era capaz de asimilar nada de lo que sucedía. Terminamos llorando las dos en un abrazo, me sentía hundida.  
 
    En unos días iba a ser su cumpleaños, estaba destrozada. Joder, ¿por qué tenía que pasarle esto a él? 
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    Un día después de la noticia, me desperté en la misma habitación junto a mi madre y mi hermano. Todos dormimos en el mismo hotel, pero Axel y Olivia dormían en una habitación distinta. Cada vez que recordaba el motivo por el que estaba en Miami, quería romper a llorar, otra vez. Estaba ahí porque mi novio había fallecido, no porque estuviera de visita o algo parecido.  
 
    Los padres de Ryan, desde su teléfono, me habían avisado de cuando se celebraría su funeral y de que lo harían dos días después para que yo pudiese viajar y llegar a tiempo, cosa que agradecí muchísimo. Nos arreglamos y nos vestimos completamente de negro para asistir al funeral.  
 
    Subimos a un coche que mamá había alquilado para movernos por la ciudad y llegamos al cementerio. Todos los amigos y familiares de Ryan estaban ya ahí. Había una foto gigante al lado del lugar donde enterrarían a mi novio. Yo no sabía cómo eran los padres de Ryan, pero ellos parecieron saber quién era yo perfectamente, porque en cuanto aparecí se acercaron a mí. Eran muy parecidos a él. 
 
    —Hola Samantha —saludó su padre. 
 
    —Hola Sam, encantada de conocerte, aunque lamento que haya sido así —habló la señora Collins mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo. 
 
    —Hola... —casi tartamudeé, estaba a punto de ponerme a llorar frente a ellos y la señora Collins me abrazó. 
 
    —Gracias por venir cariño —dijo mientras yo la abrazaba con más fuerza. 
 
    —Lo... lo siento mucho —sollocé en sus brazos. 
 
    —No es tu culpa, no lo es de nadie, tranquila —contestó tratando de calmarme. 
 
    —Sí, lo es de ese hijo de puta que le disparó —masculló el señor Collins. 
 
    Su comentario provocó que mi corazón diera un vuelco, quería seguir llorando, pero me invadió la rabia cuando habló de aquel niño. Un chico que había estado expulsado de aquel instituto, volvió aquel día buscando venganza imagino, no lo sé. No sé cómo explicar qué motivos puede tener alguien para asesinar gente.  
 
    Asesinó a doce personas dentro de la escuela, mientras que otras tres murieron en el exterior y dos más fallecieron en el hospital. El asesino murió a manos de la policía, cuando lograron entrar en el centro lo abatieron.  
 
    Nadie tendría por qué sentirse inseguro, sentir miedo por acabar muerto, solo por hacer una cosa tan simple como ir a la escuela. El funeral empezó y yo estaba lo más cerca del ataúd posible, junto a sus padres y mi familia al lado. 
 
    —Él... —susurró la señora Collins a mi lado—. Él va a ser enterrado con una pulsera que lleva tu nombre, imagino que se la regalaste tú. Quería que supieras que la lleva puesta. 
 
    Joder, esto era demasiado duro para mí, para mí y para cualquiera. Ryan era un chico joven, no merecía esto, no era justo. Reprimí las ganas de llorar después de escuchar el comentario de su madre y solo le di las gracias en voz baja, para no interrumpir al hombre que estaba hablando. Cuando terminó, mucha gente se acercó a nosotros para ofrecer sus condolencias. Los padres de Ryan y yo nos las ofrecimos mutuamente. 
 
    La madre de Ryan se separó de la multitud y dedicó unas palabras a todos los presentes. 
 
    —Estamos reunidos para despedir a Ryan Collins, cuyo recuerdo nos acompañará por siempre gracias a los momentos que tuvimos oportunidad de compartir con él. Estamos pasando por un momento muy difícil, pero sabemos que, aunque ya no esté aquí con nosotros, nos seguirá acompañando para cuidarnos desde donde esté. Ryan, siempre vivirás en nuestros corazones —terminó de decir para volver a llorar. 
 
    Se acercó a mí y la abracé, su marido se unió al abrazo. 
 
    —Puedes decir algo tú también si quieres —sugirió mirándome con los ojos llorosos. 
 
    Hice caso y caminé hasta donde se encontraba ella hace unos minutos para hablar. 
 
    —Sé que todos los presentes han sido una parte importante para la vida de Ryan —respiré profundamente y cogí aire antes de seguir hablando—. Él era mi novio y su muerte ha cambiado mi vida por completo, pero también me cambió todo el tiempo que compartimos juntos. Decir que te echo de menos no me basta para expresar la falta que me haces ahora mismo. No podré verte, ni hablarte otra vez, pero jamás podré olvidarte. Espero que me visites con cada atardecer y que cada vez que mire al cielo estés tú ahí, protegiéndome. 
 
    Me alejé lentamente volviendo con mis amigos y escuché unos leves aplausos. Abracé a Dylan y volví a llorar mientras más gente dedicaba unas palabras. No quería aceptar que esto estaba pasando, que le había perdido para siempre. Solo quería volver a verle, volver a escucharle, volver a abrazarle. Cualquier cosa me serviría, pero quería volver a tenerle conmigo. Antes odiaba que dos mil kilómetros nos separasen, ahora daría lo que fuera para que solo fuese eso lo que nos mantenía distanciados. El funeral terminó y me despedí de los padres de Ryan. Ellos deberían sentirse fatal, creo que la última vez que hablaron con su hijo fue para pelearse. Me acerqué al lugar donde habían enterrado a mi novio cuando ya todo el mundo se había ido. 
 
    —Te amo con todo mi corazón, siempre lo haré —dije mientras colocaba mi mano en el césped—. Feliz cumpleaños Ryan. 
 
    Me alejé lentamente del lugar, llorando otra vez y volví a subir al coche con mi familia. 
 
    Tendría que ser fuerte, muy fuerte para salir adelante después de todo esto. 
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    Hace una semana que volví a casa. Estoy un poco mejor, pero con mejor me refiero a que ya no lloro cada dos minutos. Recorto unas fotografías que he ido a revelar esta mañana, quiero pegarlas en mi pared. Cuando las tengo listas, me levanto y las acomodo para que queden lo mejor posible.  
 
    Todas son con él, algunas son de videollamadas, otras me las ha hecho él a mí a escondidas con la cámara que me regaló y otras me las ha pasado Axel. Había hecho algunas fotos de los dos cuando estuvimos en Miami, pero no me las pasó hasta hace unos días. Algunas somos nosotros jugando en el mar, otras paseando agarrados de la mano mientras miramos tiendas el día que me regaló la camiseta. Ahora mismo echo de menos no tener más fotos con él, pero con mis recuerdos me basta. Forma y siempre formará parte de mí, aunque no vuelva a verle nunca más. 
 
    Él me dijo que le hiciera una foto siempre que estuviera guapo y así fue. Lo cumplí y lo voy a seguir cumpliendo toda mi vida. El resto de las fotos en la pared eran del amanecer, atardecer o anochecer. Otras eran simplemente del sol. Él sabía que era el sol para mí, así que cada vez que lo veo bonito le saco una foto y para mí el sol siempre es precioso. Sobre todo, si es una de mis maneras para recordarle.  
 
    Sin embargo, yo era como la luna y al igual que ella atravesamos fases de vacío para sentirnos llenos nuevamente. Yo estoy atravesando ahora mismo mi fase, pero estoy luchando por volver a sentirme llena. Quiero seguir echándole de menos, pero de manera sana, no con ganas de morir con él. Tengo que ser fuerte, porque sé que vendrán más días en los que él ya no esté. 
 
    Contigo Ryan, aprendí a querer, aprendí a amarte a ti y a amarme a mí. Me ayudaste a sentirme guapa y dejar de pensar que era horrenda, mis problemas de autoestima desaparecieron poco a poco después de hablarlos contigo. Me escuchabas de verdad y mis sentimientos te importaban, me ayudaste a ver que yo era bella en todos los aspectos.  
 
    Ahora no estás aquí, pero te juro que vas conmigo a todas partes. 
 
    Nunca pensé que el último hasta la próxima que dije no se cumpliría, que no habría una próxima vez. En realidad, nunca se puede saber cuándo va a ser la última vez de algo así. Tampoco sabía que no podríamos cumplir todas y cada una de nuestras promesas, es algo que me habría encantado hacer. Celebrar una Navidad contigo, verte cumplir tus sueños, acompañarte en tu camino para convertirte en chef... Al final logré verte en traje, pero no en la situación que yo quería. Hay muchas cosas que me gustaría haber vivido a tu lado.  
 
    Esta fue la manera más bonita de aprender que no se puede tener todo en esta vida, por eso te espero en la siguiente. Estoy segura de que si algo ha ido mal en esta, es porque me he equivocado de vida y no de amor. Porque sé que eres tú Ryan, siempre vas a ser tú.  
 
    Hoy no podemos, ni podremos nunca más, pero me encantaría estar a tu lado abrazándote ahora mismo. Recuerdo perfectamente cómo fue el último beso que te di, o el último abrazo, pero nunca imaginé que sería el último y estoy segura de que tú tampoco.  
 
    Te echo de menos, pero no te puedo bajar del cielo. Sé que desde ahí me cuidas, pero aquí nos haces mucha falta a todos. 
 
    No puedo escuchar cómo me llamas Samy o enana, pero quiero que sepas que no dejo que nadie más me llame así. Esas palabras son solo para ti. Ya no estás físicamente a mi lado, pero nunca vas a irte por completo, tus recuerdos hacen que seas eterno. 
 
    Gracias Ryan, por enseñarme lo bonito que es vivir a tu lado. Y si algún día me preguntan por ti les diré que eres la estrella que no busqué, que eres como el sol para mí, que iluminaste mi vida y toda la ciudad. Y como me dijiste tú una vez, a pesar de la distancia, te elegiría una y mil veces más. 
 
    
  
 
    

  

 
   
      
 
    

  

 
   
    NOTA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Perder a alguien puede llegar a ser lo más doloroso del mundo, pero en esa lucha nunca estáis solos. Apoyaos en vuestros amigos, familiares o profesionales si os veis sobrepasados.  
 
    Igual que Ryan, siempre tendréis una estrella a la que mirar que os guiará para que no estéis solos.  
 
    Porque no todos los romances adolescentes tienen ese final feliz. 
 
    Cuidaos mucho, sois lo más importante que tenéis, os quiero.  
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